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  Lucas Benavente es un joven y exitoso informático que disfruta de una confortable vida, pero todo su mundo se tambaleará cuando Víctor, un misterioso personaje, se pone en contacto con él para revelarle un secreto que se esconde tras la muerte de su padre. En su búsqueda por descubrir la verdad su camino se cruzará con el de Marc, un montañero que perdió a su esposa, y con Ana, cuya hermana fue asesinada en un robo. Todos ellos tienen algo en común: Cronium, una poderosa empresa del sector farmacéutico que parece estar detrás de lo que les ha sucedido. Poco a poco, con ayuda de algunos amigos, irán componiendo un rompecabezas de dimensiones inimaginables y donde nada es lo que parece ser.


  Conocedores de la verdad, solo les quedará una salida posible, vengarse de Cronium y las personas que se esconden tras la muerte de sus seres queridos.


  Sin embargo hay algo que desconocen, todos ellos son víctimas de un plan mucho mayor.


  Inspirada en El Impostor de Jeffrey Archer, y El Conde de Montecristo de Dumas, esta novela, de escritura fresca y dinámica, nos adentra en un mundo de traiciones, sorpresas y acción trepidante.
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    A mi madre, la mujer más valiente del mundo,


    la que me ha enseñado a ser como soy.


    A Mamen, mi amor, mi faro, mi mitad.

  


  Prefacio


  El destino marca las cartas, y nosotros las jugamos.


  Arthur Schopenhauer


  En cierta ocasión escuché a alguien decir que el aleteo de una mariposa puede provocar un tsunami en el otro extremo del mundo. No le di importancia, una frase hecha, una de esas que se suele soltar para parecer interesante. Así que, inconscientemente, la encerré en un cajón perdido de mi memoria. No sabría decir bien cuanto tiempo ha pasado desde entonces, puede que años, pero cuando hace poco, en una conversación con unos amigos alguien la mencionó, cobró un nuevo sentido para mí.


  Fue una noche de septiembre, en la isla de Tabarca. Habíamos cenado en un chiringuito a la orilla del mar, y como suele ser habitual cuando el tiempo no apremia, disfrutamos de una larga sobremesa. Las luces se fueron apagando, los clientes marchando, y al final nos quedamos solos, con la luna del Mediterráneo como única compañía, hablando de lo divino y de lo humano. No recuerdo el motivo, ni quién fue el que la dijo, solo recuerdo que de pronto todos nos quedamos callados por un instante, dejando paso al sonido de los guijarros arrastrados por las olas del mar.


  ¿Alguno sabe de dónde viene esa frase? Pregunté. Hace referencia a un fenómeno llamado «el efecto mariposa», un concepto de la teoría del caos, me explicó el más leído. Lo que viene a significar es que una pequeña perturbación puede amplificarse hasta generar un efecto considerablemente grande a corto o medio plazo. A físicos y matemáticos les suele gustar discutir sobre esas cosas. La conversación continuó y pronto tomó otros derroteros, pero yo no pude dejar de darle vueltas a aquello. No soy excesivamente dado a filosofar, pero me di cuenta de que esa frase hecha explicaba perfectamente el giro que había dado mi vida cuando yo era solo un adolescente. Soy rico, mejor dicho, extremadamente rico, y a diferencia de otras personas en mi situación no lo debo al trabajo duro, ni al de mis familiares, ni siquiera a la suerte. Lo soy por una pequeña perturbación, un detalle que no pasó desapercibido para alguien, el aleteo de una mariposa. Un hecho que cambió no solo mi vida, sino la de muchísimas personas. Nunca podré saber cómo hubiera sido mi vida sin esa ligera perturbación del pasado. Puede que fuera más feliz, tal vez menos, lo único que sé es que no sería yo. Todo surgió gracias a un descubrimiento: el del poder de la painita.


  Parte 1:

  En busca de la verdad


  Febrero: Cronium


  
    —¿Policía?


    —Sí. ¿Sucede algo?


    —Estoy en la carretera CA-181, ha habido un accidente. Hay un coche en llamas.


    —¿Me puede dar más datos?


    —El coche está en el fondo de una cuneta… ¡Dios mío, hay un hombre dentro! Tengo que ayudarle.


    —Escuche, puede ser peligroso.


    …


    —¡Oiga!, ¡oiga!, ¿sigue ahí?

  


  Cronium


  El móvil de Lucas emitió dos pequeños zumbidos, y acto seguido sonaron los primeros acordes de una canción de Urge Overkill, famosa gracias a la banda sonora de Pulp Fiction.


  Abrió los ojos y se cegó momentáneamente con la luz que inundaba el salón. El reloj de la televisión marcaba las diez y media de la mañana. Le dolía el cuello, tenía la camisa arrugada, y un pastoso sabor en la boca. Se había vuelto a quedar dormido en el sofá. A medio camino entre el sueño y el cabreo, se incorporó para ver quién era.


  —Sí, dígame. —No hubo respuesta.


  Tras unos instantes de vacilación quien fuera que estuviera al otro lado de la línea colgó. Alguien que se había equivocado de número. Bonita forma de empezar el día, murmuró.


  Se frotó los ojos y tras desperezarse enérgicamente, cosa que le encantaba hacer, se aproximó al gran ventanal de su salón. La vista que tenía desde aquel mirador era capaz de alegrarle el día en sus peores momentos, justo lo que necesitaba para enderezar la mañana. Nunca se cansaba de ella. Disfrutaba descubriendo los pequeños matices que le ofrecía en las diferentes épocas del año. El intenso color azul del mar Cantábrico contrastaba con los verdes prados que se precipitaban en los acantilados de piedra grisácea. A la derecha, el pequeño torreón cubierto de hiedra y el puente contiguo aún aguantaban en pie a pesar del incesante desgaste que sufrían por la imperturbable fuerza del viento y la humedad del mar. Un pequeño camino de tierra avanzaba, a través de los prados, hacia la parte posterior de la casa, confluyendo con un bosque de pinos que se extendía hasta la orilla de la ría Tina Menor.


  Se enamoró de ese lugar cuando era un niño y acompañaba a su padre los domingos por la mañana a pescar en los cercanos acantilados. «Somos afortunados, muy pocos viven tan cerca del paraíso», solía decirme mientras me pasaba tiernamente sus curtidos brazos por sus hombros. Ahora todo aquello era suyo. Quizás el dinero no podía comprar la felicidad, pero a él, por lo menos, le ayudaba a poder gozar todas las mañanas de aquella panorámica. Ojalá su padre viviera y pudieran compartir ese momento, aunque fuera solo una vez.


  Tan solo hacía dos años que vivía allí, y estaba seguro de que había sido una de las mejores decisiones de su vida. Había mandado construir la casa con forma de faro a un reputado arquitecto, y a pesar de que vivía solo y en realidad no necesitaba mucho espacio, siguiendo sus instrucciones la había diseñado excesivamente grande. Por dentro, la sensación de amplitud era todavía mayor gracias al abuso de colores claros y la decoración minimalista. A menudo, sus amigos le decían entre bromas que parecía que no se había acabado de mudar aún, y que si hacía falta le podían regalar algún mueble.


  La imponente mansión de cemento blanco y cristal contrastaba visiblemente con las casas tradicionales del pueblo y, cómo era de esperar, su construcción había suscitado cierta polémica. El hijo del tendero había vuelto al pueblo para demostrarles lo rico que era. A Lucas no le importaba escuchar aquellos comentarios a sus espaldas, que siempre sonaban desde la misma dirección. En parte tenían razón, y en cierto modo le regocijaba incomodar a las tres o cuatro familias que siempre les habían mirado por encima del hombro.


  Tras un par de minutos, alejó los pensamientos de su padre y se concentró en lo que tenía que hacer aquella mañana. Conectó el portátil que había encima de la mesita acristalada del salón, y se dirigió a la cocina para prepararse un café. Lo necesitaba con urgencia.


  Lucas Benavente era un genio oculto dentro de una personalidad inquieta. Gracias a eso, con tan solo veintiocho años, tenía ya más dinero del que cualquiera de sus amigos se pudiera imaginar. Le había ido bien, desde luego, pero nadie le había regalado nada, él mismo se había labrado su porvenir. Siempre fue una persona avispada, y ya durante los estudios en la facultad de informática se dio cuenta de la oportunidad que representaba el emergente negocio del juego en internet. Su padre se había esforzado al máximo por facilitarle una vida diferente a la suya. Él lo sabía, y no quería defraudarle. Por eso, en cuanto pudo, no dudó ni un instante en invertir hasta el último euro que había heredado en el casino online que había fundado pocos meses atrás, Be-winner. El portal que había desarrollado a base de robarse horas de sueño, se situó pronto entre los referentes nacionales de apuestas online.


  Pero Lucas también tenía un hobby oculto, algo que en ocasiones competía en horas de dedicación con su trabajo: era un apasionado de la seguridad informática. A pesar de ser una actividad mucho menos lucrativa para él, tratar de ver hasta dónde podía llegar con sus habilidades le divertía más que cualquier otra cosa. Comenzó a flirtear con ese mundillo cuando solo era un adolescente, pero fue cuando empezó la carrera de informática, en la Universidad Complutense de Madrid, cuando se convirtió en un auténtico genio. Todo sucedió gracias a Jude Gambeaux, la mejor profesora que había tenido jamás.


  El primer día de clase, Jude propuso a todos sus alumnos un reto: colarse en su ordenador personal. Allí guardaba sus expedientes, y el que lo consiguiera podría ponerse la nota que quisiera, algo que nadie había logrado hasta el momento. Tenían hasta final de año. El desafío de inmediato provocó una situación de excitación generalizada, y aquel día en la facultad no se hablaba de otra cosa que no fuera eso. ¿Lo conseguiría alguien?


  A la mañana siguiente, cuando llegó a clase, Jude parecía inquieta. Tras dejar su maletín en la mesa, preguntó en voz alta.


  —¿Quién es Lucas Benavente?


  —Yo —respondió un joven delgado de la última fila.


  —¿Puedo hacerle una pregunta?


  —Claro. Usted es la profesora…


  —¿Por qué no se ha puesto una matrícula de honor? Mejor dicho, ¿por qué no se ha puesto nota?


  Un murmullo recorrió el aula.


  —Necesito una motivación para venir a clase. Creo que usted tiene cosas que enseñarme.


  Aquel descarado alumno lo había conseguido ¡en un día! Se dio cuenta enseguida de su talento, y le animó a crecer en esa complicada especialidad. Apostó por él, le dedicó tiempo, y no se equivocó. En pocos años Lucas adquirió una gran reputación en círculos selectos como uno de los mejores expertos en burlar, o reforzar, según la demanda de sus clientes, la seguridad de sistemas informáticos. No le gustaba la palabra hacker, ni pirata informático, ya que siempre defendía que actuaba dentro de la legalidad. Además, esas denominaciones se identificaban generalmente con jóvenes poco sociables, raros, noctámbulos, atraídos por las actividades delictivas, y poco preocupados por su aspecto físico. Aun así, era consciente de que tenía algunas cosas en común con ellos, vivía más de noche que de día, y saltaba más veces de lo que debería al otro lado de la ley.


  Con el café en la mano, se sentó en el insípido sofá de piel blanca frente a la mesita de cristal, y comenzó a repasar en el portátil cómo habían ido las cosas esa noche. La crisis parecía no afectar al juego, y tras revisar los ingresos se alegró de comprobar que su negocio iba como la seda. Una vez hubo concluido con la parte lucrativa se metió como siempre en la sala VIP de Be-winner poker online. Le gustaba ver el negocio desde dentro, y además, como era un buen jugador, disfrutaba con la sensación de hacer cambiar el dinero de manos agrupando picas, tréboles, corazones y diamantes. Los dos últimos eran sus palos favoritos, y casualmente coincidían con sus gustos fuera del negocio. No es que fuera un rompecorazones, pero desde luego las relaciones duraderas no eran lo suyo. Sin ser especialmente apuesto, era atractivo y tenía cierto halo de misterio a su alrededor, lo cual resultaba bastante sexy a las mujeres. Llevaba siempre el pelo corto, con una especie de barba finita que disimulaba su pronunciado mentón; y sus principales armas para conquistar a las chicas, además de su capacidad para halagarlas, y por qué no decirlo, su dinero, eran su dentadura perfecta y sus llamativos ojos de color azul claro.


  Se registró con su alias habitual «Darkhat» y entró en el sistema. A esas horas de la mañana había más gente apostando en Be-winner de lo que un no jugador podría imaginarse. Percibía el olor de la desesperación por el dinero fácil.


  Mientras inspeccionaba vagamente las partidas de la sala VIP, antes de decidir en cual de ellas ponerse a jugar, vio un nombre que le dejó petrificado: Gabriel Laughan, el hombre que provocó la muerte de su padre.


  Cuando leyó ese nombre un escalofrío le recorrió el cuerpo, y una mezcla de sentimientos de sorpresa y odio afloraron súbitamente en él. Durante unos segundos se quedó paralizado, mirando fijamente la pantalla del ordenador, y notó como el pulso se le aceleraba. ¡Aquello no era posible! Sintió nauseas, e instintivamente se levantó del sofá, abrió la ventana más cercana y respiró hondo. Tenía que tranquilizarse para pensar con claridad.


  Una vez se hubo calmado, volvió a sentarse y se concentró en aquel misterioso jugador que, para más inri, iba ganando una considerable suma de dinero. Sabía a ciencia cierta que Gabriel Laughan había muerto el mismo día que su padre, así que solo podía tratarse de un farsante. No le parecía una casualidad que alguien con ese nombre hubiera entrado en la sala VIP, en la que él solía jugar con cierta regularidad. Estaba tratando de provocarle, y desde luego lo estaba consiguiendo. Si quería guerra, la iba a tener. Entró en la misma partida que él y comenzó a jugar.


  A lo largo de la siguiente hora, las apuestas fueron subiendo al ritmo de las cartas, y poco a poco el resto de jugadores fueron abandonando la mesa. Cuando por fin estuvieron ellos dos solos, activó un protocolo interno para que nadie más pudiera unirse a esa partida. Era el momento de la verdad. Se frotó las manos y le puso un mensaje a su adversario a través del chat interno del juego.


  [Darkhat]: ¿quién eres?


  Lucas había tenido una relación muy especial con su padre, lo admiraba, y siempre lo había considerado, además de padre, un buen amigo. Era hijo único, su madre murió cuando él tenía tan solo cinco años y solo conservaba un puñado de recuerdos borrosos de ella, por lo que su única familia había sido él. Quizás por ese motivo, el día que le asesinaron, un catorce de abril siete años atrás, se sintió tremendamente solo. Creyó que su mundo se acababa.


  Llevaba semanas sin verlo. Hacía tiempo que había dejado su Cantabria natal para estudiar la carrera de informática en Madrid. Su pueblo no quedaba precisamente cerca de la capital, y a pesar de que trataba de volver a casa al menos una vez al mes, no siempre le resultaba posible.


  Sucedió un viernes. Estaba en la facultad cuando recibió una llamada desde un número oculto en su teléfono móvil, era la Guardia Civil. Una amable agente, tratando de resultar cercana, le relató los hechos sin rodeos. Su explicación concluyó con la frase que más temía escuchar: Siento comunicarle, señor Benavente, que su padre ha muerto.


  Cuando recibió la noticia, Lucas se desmoronó. Una inmensa tristeza y rabia le invadieron por dentro, y las lágrimas y la incomprensión volvieron a él como años atrás, cuando murió su madre.


  El padre de Lucas, Manuel, tenía un pequeño negocio de distribución de alimentos en Pechón, un pueblecito cercano a la Tina Menor, al oeste de Cantabria. Uno de esos lugares que en la época estival se llena de veraneantes, y en invierno todo el mundo se conoce por el nombre. No era rico, pero le daba para vivir sin excesivos lujos, tener su casa en propiedad, y poder pagarle los estudios a su hijo en Madrid. Era un hombre tranquilo, querido en el pueblo, y que la gente recordara nunca había hecho nada malo a nadie. ¿Cómo era posible que le hubiera sucedido algo así?


  Según la reconstrucción de los hechos que hicieron los agentes de la Guardia Civil, Manuel Benavente había salido esa mañana temprano de casa, alrededor de las siete y media. Se dirigía por la CA-181, en dirección Puentenansa, cuando al salir de una curva vio una columna de humo que provenía del fondo de un pequeño barranco situado junto a la carretera. Al principio pensó que podía tratarse de una quema de rastrojos, pero el humo era demasiado denso. Como cualquier otro vecino hubiera hecho, detuvo el vehículo y se aproximó para ver qué sucedía.


  El asunto era grave. Más grave de lo que se imaginaba. En el fondo de la hondonada había un Renault Megane envuelto en llamas. Su primera reacción fue llamar a la Policía, la llamada había sido registrada por la central, pero entonces, a través del fuego atisbo que había alguien dentro.


  Su instinto fue ayudar. Lo más seguro es que al principio gritara para llamar la atención del accidentado, pero este debía estar inconsciente, así que optó por tratar de sacarle de allí por sus propios medios. Manuel no era un héroe, pero en las situaciones difíciles la gente suele sacar lo mejor de sí misma. El coche podía explosionar en cualquier instante, y si esa persona continuaba con vida valía la pena correr el riesgo. Así que, sin pensárselo dos veces, comenzó a descender por el terraplén. Aquella resultó ser una mala decisión. No había avanzado ni dos metros cuando, uno tras otro, tres disparos terminaron con su vida. Al parecer, alguien estaba muy interesado en que el accidentado no recibiera ningún tipo de ayuda.


  Según la Guardia Civil los disparos fueron realizados desde una caseta de campo situada en una pequeña elevación sobre la carretera, a unos veinte metros de distancia. A la caseta se llegaba por un camino de tierra que salía en dirección perpendicular a la carretera, a unos cien metros pasada la curva donde Manuel había detenido su vehículo. Desde esa posición el agresor quedaba fuera de su campo de visión, ya que quedaba situado en alto y a sus espaldas. Así que Manuel en ningún momento se pudo percatar, tal y cómo había podido comprobar a posteriori la Guardia Civil gracias a las huellas encontradas, de que había un coche estacionado cerca de la caseta, y alguien vigilando para que nadie tratara de auxiliar a la víctima.


  La agente le explicó que el hecho de que hubiera alguien allí parecía indicar que el siniestro no había sido fortuito, que había sido un homicidio preparado para que pareciera un accidente. El plan de los criminales se fue al traste cuando Manuel Benavente entró en escena. Su irrupción ponía en peligro el montaje, así que el asesino se deshizo de él y abandonó precipitadamente el lugar del crimen. Poco después, el fuego alcanzó el tanque de combustible y el coche explotó.


  La Guardia Civil investigó el caso como un presunto doble homicidio, en el que si bien el primero, a todas luces, parecía haber sido intencionado, el segundo tenía toda la pinta de ser fruto de una fatal coincidencia.


  En las horas siguientes se pudo averiguar que el Renault Megane había sido alquilado con documentación falsa en una agencia en el centro de Bilbao. La descripción de la persona que había alquilado el vehículo, y que en principio se suponía que era la víctima, no les condujo a ninguna parte. Por si fuera poco, debido al incendio y la posterior explosión, el cadáver, si es que se podía llamar de esa manera a los restos que habían podido recuperar, era irreconocible. Aun así, tenían suficiente material para proceder a una identificación con las muestras de su ADN. Fue a partir de los resultados obtenidos por el laboratorio de criminalística, cinco días más tarde, cuando el caso dio un giro radical. Las muestras de ADN obtenidas coincidían en la base de datos compartida por la Guardia Civil y la Policía Nacional con las de Gabriel Laughan.


  Gabriel Laughan era (o mejor dicho había sido) un peligroso delincuente que llevaba años en búsqueda y captura por la Policía española y de otros países europeos. Tenía a sus espaldas varios cargos por asesinato, y era el cabecilla de una organización criminal que se dedicaba, entre otras actividades ilegales, al tráfico de joyas y diamantes.


  Las piezas del puzzle en tomo a la identidad de la primera víctima comenzaron a encajar a la perfección. La descripción que hizo el empleado de la oficina de alquiler de coches coincidía con el retrato robot que el Cuerpo Nacional de Policía tenía de Gabriel. La Guardia Civil también pudo averiguar que la víctima se había hospedado esa noche en un pueblo cercano a Santander empleando la misma falsa identidad. Incluso en la habitación del hotel donde pasó la noche, un establecimiento discreto en el que los dueños evitaban hacer muchas preguntas a sus huéspedes, se pudieron obtener nuevas muestras de ADN que más adelante corroborarían su identidad. Según los testigos que tuvieron algún tipo de contacto con él, en la oficina de alquiler y la recepción del hotel, viajaba solo.


  Sin embargo, que su coche acabara en el fondo de aquel terraplén seguía siendo un misterio. Todo parecía indicar que el punto exacto del accidente no había sido casual, y que había sido dirigido hacia allí por algún motivo. La incertidumbre aún era grande. Los inspectores al frente del caso barajaban la hipótesis de que cuando el coche llegó a ese remoto lugar de la carretera CA-181, él o los asesinos, hicieron algo para forzar la detención del vehículo. No fue de manera brusca, ya que no había marcas en la calzada que dieran pie a pensar que hubo un frenazo. Quizás el conductor había acordado verse allí con alguien. Sí, aquello parecía lo más lógico. Una vez se produjo el encuentro, seguramente lo asesinaron, y luego introdujeron en cuerpo en el coche y simularon el accidente. Eso explicaría su interés en que se consumara el incendio y la explosión del depósito, y el hecho de que él o los asesinos se quedaran vigilando en lugar de huir. Quien fuera que estuviera detrás de todo aquel asunto, sabía bien lo que hacía. La falta de pistas hacía prever un caso complicado de resolver.


  Dado el historial de la víctima, y cómo había sido asesinado, la principal hipótesis fue que se trataba de un ajuste de cuentas, aunque aún quedaban muchas cuestiones por averiguar.


  El caso que convirtió a Lucas en huérfano pronto saltó a la prensa, y tuvo un gran impacto en los medios de comunicación, ocupando portadas de periódicos y titulares en los telediarios. Un doble homicidio siempre es noticia, y aquel adquirió dimensiones colosales en el momento que los resultados de las pruebas de ADN desvelaron que la identidad de uno de los fallecidos era Gabriel Laughan, el traficante que tantos quebraderos de cabeza había dado a la Policía. En ese momento toda la atención se volvió hacia él, y el homicidio de Manuel Benavente quedó en un segundo plano. Las portadas de los periódicos se llenaron de palabras como «vendetta», «ajuste de cuentas» o «Spanish mafia», y las autoridades parecían únicamente interesadas en acaparar protagonismo en tomo al suceso. Rápidamente la presión se trasladó a los investigadores del caso y la prioridad pasó a ser el cómo, quién y porqué habían asesinado a Laughan. Incluso en algunos momentos, los medios más sensacionalistas, en un esfuerzo por continuar exprimiendo la gallina de los huevos de oro, llegaron a tratar de relacionar a Manuel Benavente con Laughan, publicando información de dudosa procedencia sobre supuestos negocios oscuros del tendero. Esas falacias que manchaban el nombre de su padre, y a las que tuvo que enfrentarse Lucas, hicieron que su muerte aún le doliera más.


  Con el paso del tiempo el caso fue cayendo en el olvido, y a pesar de los esfuerzos conjuntos de Guardia Civil y Policía Nacional, por el momento permanecía en esa incómoda carpeta de homicidios sin resolver.


  Ahora, en ese mismo instante, alguien con ese maldito nombre estaba frente a una pantalla, al otro lado de la red, burlándose de Lucas. Solo alguien muy retorcido podría pretender atacarle así. Fuera quién fuese, se había equivocado con él. No sabía a quién se estaba enfrentando.


  El acceso a la información que tenía como administrador de Be-winner le permitió averiguar en unos segundos que la persona que estaba utilizando el seudónimo de Gabriel Laughan era un tal Víctor Ibáñez, y que disponía de una cuenta de Pay Pal asociada, un sistema de pago por internet que supuestamente garantizaba la confidencialidad del comprador. Aun así necesitaba más información.


  
    [Darkhat]: quién eres?


    [Gabriel _ Laughan]: Un amigo.


    [Darkhat]: Yo no tengo amigos, quién eres?


    [Gabriel _ Laughan]: Siento haber utilizado este nombre. No pretendo hacerte daño, pero necesitaba llamar tu atención.

  


  Parecía que su interlocutor tenía todo preparado de antemano. No era habitual que alguien usara tan formalmente mayúsculas y acentos en una comunicación a través de un chat.


  
    [Darkhat]: has conseguido las dos cosas.


    [Darkhat]: aún no has respondido mi pregunta.


    [Gabriel _ Laughan]: Llámame Víctor. Aunque a estas alturas seguramente ya lo sepas.

  


  No se equivocaba, a Lucas le había llevado unos segundos averiguarlo. Mientras tanto, en paralelo, había comenzado a rastrear la IP de su interlocutor, de esa manera podría comprobar su identidad, y lo más importante, saber dónde estaba. ¿Tendría que ver todo aquello con la misteriosa llamada de esa mañana?


  [Darkhat]: que quieres de mí? Además de perder tu dinero.


  Ni en un momento como ese podía dejar de lado su ironía.


  
    [Gabriel _ Laughan]: No quiero nada de ti. Tú eres el que vas a querer algo de mí.


    [Darkhat]: ¿¿ ??

  


  La respuesta sorprendió a Lucas. El programa seguía sin dar resultados.


  
    [Gabriel _ Laughan]: Tengo información que te puede ayudar a saber por qué murió tu padre.


    [Darkhat]: quién te ha dicho que quiero escucharla?

  


  La excitación e intriga le invadían, pero no sabía qué pensar. Su cabeza iba a mil por hora… ¿Era verdad?, ¿se trataba de una estafa para sacarle dinero?, ¿con quién demonios estaba hablando?


  Al maldito programa le costaba encontrar la IP, su interlocutor se estaba protegiendo extremadamente bien. Solo un puñado de personas eran capaces de hacerlo de esa manera. Aquel tipo se había molestado en contratar a alguien realmente bueno para salvaguardar su identidad. Comenzó a dudar de que Víctor Ibáñez fuera su verdadero nombre.


  
    [Gabriel _ Laughan]: Sé como eres. Y creo que querrás escucharla.


    [Darkhat]: Por última vez. Quién eres?


    [Darkhat]: por qué me quieres dar esa información?


    [Gabriel _ Laughan]: No puedo revelarte mi verdadera identidad. Solo puedo decirte que soy detective privado, y por motivos que pronto comprenderás tengo que protegerme. Imagino que ya te habrás dado cuenta que te va a costar localizarme.

  


  Aquel tipo sabía más de él de lo que había intuido al principio. ¡Con quién diablos estaba hablando!


  
    [Gabriel _ Laughan]: He averiguado algo importante sobre la muerte de Laughan, y solo alguien como tú sabrá cómo utilizarlo.


    [Darkhat]: en serio, a que viene esto?

  


  La situación resultaba surrealista. No se acababa de creer que aquello le estuviera pasando a él. Inconscientemente dirigió la mirada al portarretratos de encima de la cómoda, donde una descolorida fotografía, tomada años atrás, le inmortalizaba con su padre en su primer día de pesca, cuando apenas era un niño.


  [Gabriel _ Laughan]: Investiga estos nombres: Juan Galiano y Tomás Linares. Averigua cómo cambió su vida antes de la muerte de tu padre. Te volveré a contactar.


  Tan pronto como apareció el mensaje en el chat, el usuario desapareció de la sala de juegos. Se había largado, y él no había sido capaz de atraparle.


  Aún frente a la pantalla, con la mesa de juego vacía, Lucas pasó un buen rato tratando de poner en orden sus ideas, devanándose los sesos para encontrarle alguna lógica a lo que le acababa de suceder. La cabeza le iba a mil por hora y no era capaz de pensar con claridad. Necesitaba concentrarse.


  Aún sabiendo que no podía permitírselo, canceló sus planes para ese día. Se puso su ropa de deporte, se calzó sus zapatillas, y salió a correr un rato. No era un gran aficionado al «running», como todo el mundo se empeñaba en llamarlo desde poco tiempo atrás, pero le gustaba practicarlo para ordenar sus ideas. Era la mejor manera que había encontrado para focalizar sus pensamientos, y tratar de resolver sus preocupaciones. Cada vez que se enfrentaba a una situación difícil, una decisión en la que le iba una considerable suma de dinero, incluso el dilema de si terminar o no una relación sentimental, seguía la misma rutina: correr. Hacer kilómetros por los senderos que conectaban su casa con las playas cercanas, con la ría, incluso con pueblos más alejados. Correr hasta la extenuación, hasta no sentir las piernas. Cuanto más cansado, más satisfecho estaba, y más seguro de su decisión.


  Cuando volvió a su casa, una hora y media más tarde, había tomado una determinación. Aún no tenía claro si dar credibilidad o no a Víctor, pero no perdía nada por investigar un poco sobre aquel asunto. Estaba convencido de que fuera lo que fuera que encontrase, él tenía la perspectiva suficiente para considerar en todo momento que su razón estaba por encima de sus sentimientos. Por otra parte, no descartaba que tal vez todo aquello pudiera tratarse de una estafa. Tenía que estar bien atento. Siempre se había considerado más listo que la mayoría, y este era un buen momento para demostrárselo a sí mismo.


  Se dio una ducha con agua fría, se vistió con ropa cómoda y volvió frente a su ordenador portátil.


  El nombre de Juan Galiano le era familiar, y apenas tardó unos minutos en obtener la información que le vinculaba de alguna manera a su padre. Era comisario principal de policía y bajo su mando estaba la brigada que había llevado el caso de Gabriel Laughan. No creía haber escuchado antes el nombre de Tomás Linares, pero por lo que pudo averiguar era forense en la Unidad Central de Análisis Científicos. ¿Qué tenían que ver aquellos dos policías con la muerte de su padre?


  A partir de ahí venía la parte más entretenida. Resultaba fácil rascar sobre la superficie. Cualquiera con unos mínimos conocimientos de internet y algo de pericia para seleccionar las palabras clave adecuadas podía haber llegado hasta ese punto. Pero él era capaz de mucho más. Víctor lo sabía, por eso se había limitado tan solo a darle dos nombres. El resto, descubrir la verdad, era cosa suya. Había llegado el momento de ponerse el mono de trabajo.


  Se preparó un sándwich y cogió un Nestea de la nevera. Un pequeño escalofrío le recorrió todo el cuerpo. A pesar de la cantidad de veces que lo había hecho, no podía evitar sentirse excitado ante la perspectiva de volver a entrar «por la puerta de atrás» en la vida de otras personas. Se dirigió al armario situado junto a la estantería de diseño, que ocupaba el fondo del salón y lo abrió. Lo que aparentemente a todo el mundo le hubiera parecido un anodino armario empotrado, para Lucas era algo más. En su parte interior, oculto en un cajón lleno de guantes y gorros para el invierno, había un pequeño teclado similar al de una caja fuerte. Metió la mano hasta el fondo del compartimento y marcó una contraseña. Al cabo de unos segundos, se oyó un golpe, y con un suave zumbido la parte trasera del armario se abrió dejando un hueco en la pared. A través del pasadizo, unas escaleras metálicas bajaban hacia una habitación oculta en el sótano de la casa.


  La cámara secreta a la que accedió Lucas tenía una apariencia austera, y a pesar de las limitadas dimensiones en comparación con el resto de su casa, resultaba un espacio práctico y lo suficientemente amplio como para no sentir claustrofobia. Se trataba de una pequeña estancia de cemento blanco de unos quince metros cuadrados. En las paredes se podían apreciar varias litografías de paisajes y un par de estanterías repletas de cables, aparatos y libros de computación. Una armariada con equipos informáticos, una alargada mesa de trabajo, un par de sillas de color negro, y un viejo sillón con apariencia cómoda (lo único que conservaba de la casa de su padre), era todo el mobiliario de la sala. A él le gustaba llamarla «mi segundo cerebro» ya que allí tenía sus propios servidores, dos ordenadores muy potentes y todo lo que necesitaba para sus negocios, oficiales y extraoficiales.


  Tras dar un largo sorbo a su bebida de té helado, se sentó frente al equipo principal, tecleó la clave de acceso y ejecutó SuShadow, un programa informático que él mismo había desarrollado y que le volvía prácticamente invisible en la red, permitiéndole entrar a hurtadillas en casi cualquier equipo que estuviera conectado a internet. A través de este programa informático se podía «colar» en ordenadores con un alto nivel de seguridad, pero con el fin de no ser descubierto nunca, cumplía con la premisa de acceder, mirar, copiar y salir, sin alterar jamás la información de los sitios donde entraba. Su «código de honor», lo llamaba, autoexcusándose.


  Lo primero que hizo fue indagar quién era Víctor Ibáñez. No tenía mucha información sobre él, solo que se había identificado como un detective privado. La cuenta de Pay Pal con la que se había registrado en el casino estaba a su nombre, pero apenas tardó unos minutos en descubrir que Víctor Ibáñez, en realidad, era un empleado de una tienda de electrodomésticos que vivía en Madrid, y que había denunciado el robo de su cartera justo unos días antes.


  Tampoco quería dedicar mucho más tiempo a Víctor, era una pérdida de tiempo, todo indicaba a que era un tipo escurridizo. Así que se centró en lo realmente importante, lo que atañía a la muerte de su padre.


  Pasó el resto de la tarde y buena parte de la noche buscando información de las otras dos personas a través de SuShadow. No le costó mucho trabajo acceder a los ordenadores de Juan Galiano y Tomás Linares, ninguno de los dos tenían un nivel de seguridad tan elevado como los que él estaba acostumbrado a burlar.


  Poco a poco, a través de búsquedas simples y fisgoneando en sus archivos, fue obteniendo información, y encajando las primeras piezas de un puzzle mucho más complejo de lo que se podía imaginar en ese momento.


  Juan Galiano tenía una brillante carrera dentro de la Policía. Era un peso pesado en el cuerpo, y como pudo averiguar más tarde, alguien a quién valía más la pena tenerlo como amigo que como enemigo. En su ordenador encontró fotos con políticos, empresarios y gente muy influyente. Sin duda estaba bien relacionado. El penosamente habitual caso de amiguismo que tan extendido y aceptado estaba en nuestro país. En las imágenes se le veía como un tipo alto y delgado, de rostro moreno y frente despejada. Tenía porte elegante, y llevaba el pelo escrupulosamente engominado y peinado hacia atrás. En todas ellas lucía una pose excesivamente formal, demasiado estudiada, con una perenne sonrisa hacia la cámara, como si siempre estuviera pendiente de salir bien. Si no supiera que era una autoridad consagrada en la Policía, hubiera apostado porque era un político en ascenso, o un tiburón de los negocios, o quién sabe si ambas cosas a la vez. Por otra parte, también pudo constatar que era una persona con mucha presencia en los medios de comunicación dentro del Cuerpo, algo que cuadraba a la perfección con su faceta «relacionar». No pudo evitar la tentación de ver algunas de sus comparecencias y comprobó, con desagrado, que sus declaraciones siempre venían cargadas de un aire de autoritarismo y verdad absoluta. No le gustaban esa clase de personas, le cayó mal desde el principio.


  Pero que aquel tipo le pareciera un soberano capullo no era razón suficiente como para tener algo en contra suya. Aún no había dado con ninguna pista que le conectara con Laughan y el asesinato de su padre.


  En su correo electrónico tampoco encontró nada comprometedor. Le llamó la atención que apenas tenía mensajes archivados, y que todos estaban perfectamente catalogados en una archiordenada estructura de carpetas. Imaginó que era una persona meticulosa y que si tenía algún mensaje con contenido, digamos que delicado, se habría deshecho de él inmediatamente.


  La información de sus cuentas bancarias y patrimonio desvelaban una más que saneada economía. ¿Cómo era posible que un comisario de la Policía tuviera tanto dinero?: una vivienda de lujo a las afueras de Madrid, un chalet en la Costa Brava y una casa de más de ciento veinte metros cuadrados en Benasque, sin mencionar las cuentas, acciones y fondos con un valor cercano al millón de euros. La respuesta la encontró enseguida, Lourdes Carrascosa, su mujer. Lourdes era una atractiva cuarentona, de piel bronceada y melena corta color castaño. Al parecer, por las fotografías a las que accedió Lucas, tenía el mismo gusto por las joyas y la ropa de marca que por conservar una figura perfecta, sin duda alguna con la inestimable ayuda del gimnasio, la dieta y el bisturí. Era rica, muy rica, y al estar casada en régimen de bienes gananciales, Juan Galiano, su marido, también lo era.


  Aquel era un hilo del cual podía tirar. Accedió a las cuentas de Lourdes, y pronto averiguó cuál era el motivo de su bonanza económica. Aquella mujer no solo era atractiva, era inteligente y extremadamente hábil para los negocios. A primera vista se veía que sabía manejar muy bien su patrimonio. Tenía acciones e inversiones en diferentes empresas que habían sido cuidadosamente elegidas y le daban importantes dividendos. Pero había una que destacaba sobre las demás. Gran parte de sus ingresos provenían de una fuente, Cronium, una empresa dedicada al desarrollo de productos para la industria farmacéutica que había crecido de manera exponencial años atrás, y de la cual Lourdes poseía un lucrativo paquete de acciones.


  La historia del policía rico resultaba llamativa, pero por más vueltas que le daba no conseguía avanzar, así que decidió buscar la conexión con el segundo nombre que le había dado Víctor.


  Tomás Linares pertenecía a la Unidad Central de Análisis Científicos. Por lo que pudo averiguar, era un profesional de reconocido prestigio dentro de la Policía, y había llevado un gran número de casos de extremada dificultad con bastante éxito. Ni en su correo, ni accediendo a los datos de su ordenador, pudo encontrar tampoco información comprometedora o relacionada de algún modo con la muerte de su padre.


  Resultaba llamativo lo diferente que eran aquellos dos policías. A primera vista la imagen de Tomás era la de un profesional ejemplar que empleaba su tiempo libre entre la pesca con mosca y sus tres nietas. Un hombre recto, detallista, y escrupulosamente íntegro. Un perfil muy alejado al de su presuntuoso superior. ¿Qué podían tener en común aquellos dos hombres? La respuesta la tuvo cuando accedió a su información bancada. Al igual que su colega Juan Galiano, su nivel económico no se correspondía con lo esperado en su estatus dentro del Cuerpo Nacional de Policía.


  Como hiciera con Galiano, fue rastreando el origen del patrimonio de Tomás Linares. En este caso resultó más sencillo, y pronto pudo averiguar que una gran cantidad de sus ingresos extraordinarios provenían de la venta de unos terrenos al noroeste de Valencia años atrás.


  Lucas se acarició la barba mientras le daba vueltas a algo en su cabeza. Tenía una especie de presentimiento. Rastreó la información de la llamativa compraventa y enseguida lo vio claro.


  ¡Bingo! Tenía la primera pieza del puzzle. El comprador de los terrenos había sido Cronium, la misma empresa de la cual Lourdes era accionista. Una sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro, esto comenzaba a gustarle.


  Que la empresa que había hecho rica a la mujer de Juan Galiano hubiera comprado unos terrenos a Tomás Linares, a un precio a priori bastante elevado respecto al mercado, era sin duda algo llamativo. Había encontrado un más que sospechoso vínculo entre las dos personas a las que había señalado Víctor, pero a pesar de todo, aquello no significaba que hubiera alguna conexión con la muerte de su padre. Además, mientras que el vínculo entre Galiano y Laughan estaba claro, seguía sin ver, al menos de momento, la relación entre Linares y este último.


  Los ojos le escocían, e instintivamente miró el reloj. Las horas habían pasado volando, como siempre que se sumergía en SuShadow y sus «averiguaciones». Eran las dos y media de la noche. Se sintió cansado, más que por las horas que llevaba ante la pantalla, por la lucha que se estaba fraguando en su interior. Por una parte, se sentía excitado ante la perspectiva de poder aclarar las circunstancias que rodearon a la muerte de su padre, por otra, remover esos recuerdos le producía una angustiosa sensación de vacío. Lo mejor sería seguir la investigación sobre Cronium al día siguiente.


  Recogió los restos de comida y se dispuso a salir del búnker, pero en ese preciso instante una luz vino a su mente y dio marcha atrás… ¿en qué momento Lourdes había adquirido las acciones de Cronium? Le costó media hora más de sueño, pero valió la pena. La compra se produjo justo seis meses antes del accidente que le costara la vida a su padre. Tan solo cuatro meses y medio más tarde fue la compraventa de los terrenos de Tomás. Tres hechos que habían cambiado sus vidas en escasamente medio año. ¿No era demasiada casualidad? Tendría que investigar si había una relación entre Cronium y Gabriel Laughan.


  ***


  —¿Te pasa algo Lucas? —preguntó su abogado por segunda vez esa mañana.


  —No, nada. No te preocupes.


  —Entonces que te parece que hagamos respecto al asunto de la demanda.


  —Eh… Mira, mejor lo vemos otro día.


  —Sí. Será mejor. Me parece que hoy solo estás aquí físicamente. Vete y soluciona eso que te preocupa. Ya hablaremos la semana que viene.


  Lucas agradeció el gesto a su abogado con la mirada. Tenía razón. Había dormido mal, y no dejaba de darle vueltas a todo aquel enrevesado asunto que le había metido Víctor en la cabeza.


  —Gracias Martín. Te debo una.


  Recogió sus cosas y se despidió.


  Una vez en casa se puso a indagar sobre Cronium. La información pública sobre la compañía era abundante, ya que se trataba de una de las empresas de moda en los últimos años. Ser el mayor proveedor mundial de la industria farmacéutica en un compuesto utilizado para combatir el cáncer era sinónimo de éxito y riqueza.


  La información era tanta que apabullaba. El mayor trabajo que tenía por delante era ordenarla para poder filtrar aquello que le sirviera para sus intereses. Tras un primer cribado, sintetizó lo más importante en un documento, y comenzó a utilizar SuShadow para tratar de establecer alguna conexión entre Laughan y Cronium. Pasó varias horas buceando en los equipos de la empresa, esta vez con un nivel de seguridad bastante más elevado, pero a primera vista nada de lo que encontró era relevante para sus intereses. Dada la cantidad de datos y sus limitaciones de tiempo, no había forma humana de analizar todo aquello, sobre todo cuando no sabía bien lo que estaba buscando. Se sentía sobrepasado, y eso era algo que no le gustaba nada.


  Cronium era una empresa de fabricación de materiales avanzados para el sector farmacéutico. La empresa contaba con casi treinta años de antigüedad, pero había sido en la última década cuando había comenzado a experimentar un crecimiento exponencial. En su primera etapa, la compañía se limitaba a la compraventa de minerales considerados como poco frecuentes. Adquiría minerales extraídos en diferentes países en vías de desarrollo, los agrupaba en contenedores y los enviaba a sus clientes alrededor del mundo. La empresa proporcionaba beneficios, pero no manejaba grandes márgenes y la competencia, cada vez mayor, limitaba su crecimiento. Estaba abocada al fracaso.


  Sin embargo, cuando el futuro de Cronium parecía que iba a ser la quiebra, tuvieron lugar una serie de sucesos que dieron un giro radical a su situación, convirtiéndola en poco menos de diez años en una de las empresas más interesantes y lucrativas del sector.


  La transformación comenzó con el cambio de sus dueños. En un corto periodo de tiempo, varios de sus principales accionistas recibieron ofertas para vender sus parte de la empresa a un precio bastante razonable ante las escasas perspectivas de futuro. La mayoría aceptaron. Los movimientos fueron rápidos y casi sin tiempo de reacción por parte del resto de socios, la mayoría del paquete accionarial de Cronium quedó en manos de tres hombres: Eduardo Bustiza, Carmelo García-Soto y Santiago Pereira.


  Eduardo Bustiza era el dueño de Techmining, una pequeña empresa surgida en la Universidad Complutense de Madrid que se dedicaba al procesado de minerales. Junto a sus colaboradores, había desarrollado pocos años atrás un equipo que combinando tecnologías de calentamiento y ultrasonido será capaz de deshacer gemas y minerales a tamaños muy pequeños, desde unos pocos milímetros llegando incluso hasta alcanzar escala nanométrica. Conocedor del potencial de su descubrimiento, había negociado con la Universidad y se había hecho con la patente, a partir de la cual montó su empresa. Techmining se dedicaba a prestar servicios a otras sociedades que querían procesar minerales. La empresa había diseñado los equipos de tal manera que cabían en un simple contenedor de transporte de mercancías, con lo que podían ir trasladándolo de explotación en explotación fácilmente. El negocio generaba dinero, pero tampoco en exceso ya que la mayoría de explotaciones preferían vender los minerales en bruto o trasportarlos a instalaciones más grandes que trabajaban con mayores volúmenes y menores costes.


  Carmelo García-Soto, por su parte, era un inversor bastante conocido dentro del mundo de la compraventa de minerales. Había participado en no menos de media docena de empresas del sector, y era bastante célebre por su astucia para oler donde estaba el dinero. Carmelo era accionista minoritario de Cronium desde tiempo atrás, con lo que esa maniobra significó para él adquirir un mayor poder dentro de la empresa. La compra de acciones se llevó a cabo de manera muy discreta, y cuando el resto de accionistas se percataron de la maniobra, ya era tarde para reaccionar, cosa que disgustó a más de uno.


  El último accionista, Santiago Pereira, era el caso más llamativo, y el que más había dado que hablar. Santiago era empleado de Cronium. Apenas llevaba un año trabajando en la empresa cuando tuvo la fortuna de acertar los seis números de la lotería primitiva. Cualquiera en su lugar se hubiera retirado para llevar una vida más confortable, el sueño de muchos españoles, sin embargo se alió con los otros dos e invirtió su dinero en adquirir parte de Cronium.


  Los tres nuevos accionistas pronto crearon un frente común y se hicieron con el control de la empresa. El cambio de dueños significó también un giro radical en la estrategia y la actividad de Cronium. Situación derivó en tensiones y malestar entre el resto de accionistas, que se habían visto sorprendidos por la maniobra de los tres nuevos propietarios.


  Las conexiones entre estos tres hombres pronto salieron a la luz. Carmelo había trabajado con anterioridad con Eduardo, con el que mantenía una buena relación. Y el mismo Carmelo, había sido también, un año antes, quien había insistido a la junta directiva de Cronium para que contrataran a Santiago Pereira como responsable de una nueva división encargada de prospecciones en nuevos países. No parecía que sus movimientos fueran fruto de la casualidad.


  Carmelo y Santiago, que controlaban el mayor paquete de acciones, tomaron la dirección de la empresa, implicándose de manera directa en todas las decisiones. Eduardo Bustiza, por su parte, con una cantidad menor, y se limitó a formar parte de la junta directiva, manteniéndose al frente de Techmining, su principal negocio.


  La nueva dirección al principio se granjeó numerosos enemigos, no solo entre los accionistas, sino también entre algunos de los empleados de la empresa. En sus primeras semanas al frente de Cronium se llevó a cabo una reestructuración profunda, despidiendo a cerca de la mitad del equipo directivo, entre ellos el hasta entonces Director General. Pero los cambios no pararon ahí. En menos de seis meses, la compañía abandonó casi la mitad de las líneas de compraventa de minerales que realizaba hasta ese momento, y centró su actividad en la explotación de minerales poco frecuentes. Casi simultáneamente, el modelo de negocio de la empresa experimentó una profunda transformación. A cambio de una sustancial cantidad de dinero compraron Techmining, quedando esta como una división propia de Cronium en la que Eduardo siguió al frente. De esa manera, pasaron de comprar y vender producto a transformarlo in situ para posteriormente venderlo. Con una serie de inversiones en pequeñas plantas móviles de procesado, como la que había desarrollado Techmining, eran capaces de tratar los minerales en los propios países de origen. Así pues, una vez extraído el mineral, era reducido a las dimensiones que necesitaba el cliente, multiplicando su valor comercial y minimizando los costes de transporte. Este cambio de estrategia sentó las bases para su posterior crecimiento.


  Otra de las maniobras más controvertidas de la empresa fue la adquisición, gracias a una serie de acuerdos estratégicos con el gobierno de Camboya, de la exclusividad para la compra de la painita en este país. La painita era un raro mineral de color marrón-anaranjado que contenía principalmente calcio, zirconio, boro, aluminio y oxígeno. Desde los años cincuenta hasta hacia muy poco tiempo, la painita se producía exclusivamente en Birmania, y se utilizaba normalmente como una joya exótica. Sin embargo, unos años atrás, se descubrieron nuevos yacimientos en Camboya. La painita de este país contenía mayores cantidades de cromo y vanadio, dos elementos que le conferían propiedades especiales, y que se encontraban únicamente en trazas en la painita birmana de menor calidad.


  Por aquel entonces la painita se utilizaba solo en joyería, y a pesar de que era uno de los materiales más caros del planeta, la demanda era limitada y los beneficios que le proporcionaba a Cronium no eran muy cuantiosos. Hasta ese momento se había considerado un mineral más dentro de las líneas de trabajo de la empresa, pero no había ocupado, ni mucho menos, un lugar destacado. La apuesta empresarial por este mineral, y los acuerdos que se establecieron con el gobierno camboyano, provocaron la ruptura definitiva entre los nuevos y los antiguos inversores. Eran acuerdos excesivamente arriesgados, y en ellos la empresa se jugaba su supervivencia prácticamente a una carta. Según los pactos firmados, para que la inversión fuera rentable, Cronium tendría que aumentar el precio de la painita en un veinte por cien sobre su valor actual en el plazo de cinco años. Algo casi imposible teniendo en cuenta que carecía de otras aplicaciones más allá de la joyería. Eso sí, si lo conseguían, comenzarían a tener grandes beneficios, y contarían con la casi exclusividad mundial de la explotación de este raro mineral. Por su parte, el gobierno de Camboya obtendría un porcentaje de estos ingresos que le generaría unos más que interesantes beneficios sin tener que realizar inversiones en las minas de este mineral en su país.


  En medio de la situación de enfrentamiento y crisis interna entre los inversores, y en una nueva hábil operación liderada por Carmelo García-Soto, los antiguos accionistas que aún permanecían en la empresa accedieron a vender su paquete accionarial. Carmelo García-Soto y Santiago Pereira aumentaron su poder en Cronium, haciéndose cada uno de ellos con el treinta y tres por ciento, Eduardo mantuvo su diez por cien, y Lourdes Carrascosa irrumpió en la empresa adquiriendo el mismo poder que este último. El resto pertenecía a accionistas menores. En poco menos de un año, Cronium había cambiado completamente, tanto de propietarios como de negocio.


  Apenas cuatro meses después de la venta, los anteriores dueños e inversores de la empresa entendieron el porqué de la obcecación de la nueva directiva por la painita, de los desproporcionados acuerdos firmados con los camboyanos, y de la compra de Techmining para procesar el producto. Un equipo internacional de investigación médica publicaba en Nature, una de las revistas científicas más prestigiosas del mundo, el descubrimiento de un nuevo y revolucionario tratamiento contra el cáncer en el que la painita tenía un papel fundamental.


  El cáncer seguía siendo la enfermedad más importante del siglo XXI, una enfermedad que afectaba a una de cada tres personas, y la publicación de Nature supuso una revolución para la medicina. La demanda de este producto por parte de los laboratorios farmacéuticos comenzó a crecer de manera inmediata, multiplicando el valor del producto por cien en unos pocos meses. El negocio de Cronium comenzó a ser muy rentable, y el crecimiento del valor de la empresa a partir de ese momento fue exponencial. Sin duda alguna, los nuevos dueños sabían de antemano en lo que se estaban metiendo. Todo el mundo ganaba con este negocio, excepto los recientemente expropietarios de la empresa.


  Al tener el control de las minas camboyanas, la competencia en el negocio de la painita era mínima, y Cronium era el único proveedor de unas farmacéuticas dispuestas a pagar grandes cantidades de dinero por el mineral.


  La empresa ganaba cada vez más y más dinero, y fue invirtiendo en instalaciones más modernas, destinadas al procesamiento y distribución de su producto, pero también en desarrollar sus propios laboratorios de investigación. En ellos se trataba continuamente de perfeccionar las características del producto. Sin reparar en medios económicos, fichó a los principales investigadores en la materia de diferentes universidades y centros de investigación de todo el mundo, y la sede de la compañía se trasladó a un imponente edificio en las afueras de Madrid.


  En sí misma, Cronium se había convertido en un negocio brillante, que hacía muy ricos a sus accionistas, y que proporcionaba grandes ganancias indirectas a varias farmacéuticas que, resignadas a estar en las manos de un único proveedor, incrementaban los precios para mantener sus márgenes.


  A Lucas le resultó muy interesante la historia de Cronium, aun así no había logrado encontrar nada revelador para él. ¿Qué tenía que ver todo aquello con Gabriel Laughan, un traficante de diamantes? ¿Era fruto de la casualidad que dos personas relacionadas con la investigación del asesinato de su padre hubieran obtenido un beneficio de esa empresa?


  Seguir buscando entre tanta información comenzaba a ser un callejón sin salida. Quizás había llegado el momento de continuar por otra vía. Al día siguiente llamaría a Mage, era la persona ideal para ayudarle en este caso.


  Marzo: El caso Laughan


  
    —¿Sabéis como acabó el caso de Gabriel Laughan?


    —En parte sí y en parte no —respondió Lucas.


    El expolicía lo juzgó con la mirada.


    Lucas se cabreó consigo mismo, se había empecinado en rastrear las pistas que le había proporcionado Víctor Ibáñez, había estado buscando cualquier conexión con Cronium, pero no había indagado sobre el final del caso. Aquel había sido un error de principiante.

  


  El caso Laughan


  Lucas condujo hasta Santander y aparcó su BMW K1300 al final del paseo Pereda. Era sábado y el día era cálido, uno de esos días en que la primavera se adelanta momentáneamente para dar un respiro al invierno. Tras varias semanas de incesante llovizna aquello era un regalo que no se podía desaprovechar, y las calles del centro rebosaban de gente paseando y disfrutando de la agradable temperatura. Se mezcló entre los transeúntes y fue dando un paseo hasta la plaza del Pombo, donde había quedado con Mage.


  Enseguida localizó su melena pelirroja. Estaba guapísima, como siempre. Ella no le vio llegar, él se acercó por detrás y le tocó en el hombro.


  —Señorita, me concede este baile.


  —Ya te funcionó ese truco una vez, pero no te funcionará otra… Lástima que ya me lo conozca —le respondió alegremente mientras se daba la vuelta.


  Lucas sonrió alegremente, se aproximó a ella y le dio un beso a mitad camino entre la mejilla y los labios. Ella se puso tensa.


  —Eso tampoco —le dijo, en un tono entre el cariño y la advertencia.


  Magdalena Blanco, Mage, como todos la llamaban, había sido la única mujer con la que Lucas había estado cerca de establecer una relación seria, de eso hacía ya varios años. A pesar de que la gente de su entorno los veía como la pareja ideal, ambos eran perfectamente conscientes de que sus ambiciones y modos de vida eran distintos. Lucas vivía únicamente con sus normas y leyes, su mundo era la informática, el dinero y el capricho. Le gustaba llevar el control total sobre lo que pasaba a su alrededor y detestaba los planes. Mage, sin embargo, era meticulosa y trabajadora, tenía un objetivo en su vida muy claro, ser una prestigiosa fotógrafa. «Los sueños solo se alcanzan si estás convencida de que los vas a lograr», solía repetirse a sí misma.


  Tras una colección de trabajos de camarera y dependienta, un par de años atrás había dado un importante paso, haciendo de su hobby su profesión. Aun así su trabajo como freelance para revistas del corazón todavía distaba mucho de sus aspiraciones. Cualquier cosa que la distraía de su objetivo, ella la apartaba sin más. Así, desde la lógica y el control que ambos tenían sobre sus sentimientos, un buen día dejaron de ser «Mage y Lucas» para ser Mage por un lado y Lucas por otro.


  Pese a que podían estar varios meses sin verse ni llamarse se tenían un especial cariño, y ambos, de vez en cuando, jugaban a tratar de sobrepasar esa desdibujada línea que marcaba su relación.


  —¿Cómo está mi paparazzi favorita?


  —Muy bien, ¿y tú?, programador —le respondió disfrutando de lo poco que le gustaba a Lucas esa palabra.


  —Veo que has traído el hacha de guerra.


  —Solo para defenderme de los que intentan morderme sin que les deje —respondió haciendo alusión al beso de bienvenida.


  —Ja, ja, ja. Sabes que tengo que intentarlo. Es para demostrarte que no he cambiado. —Ambos rieron.


  Le encantaba los infantiles hoyuelos que se le formaban en las mejillas cuando ella se reía, cosa que hacía a menudo.


  —¿Nos sentamos y nos tomamos una cerveza?


  —¡Claro!, me vendrá de perlas, no recordaba un mes de marzo tan bueno desde hace mucho tiempo —dijo Mage mientras se ponía sus habituales gafas de sol de aviador.


  Se acomodaron en una de las mesitas que poblaban la plaza santanderina. Aprovechando los rayos de sol, los bares habían desplegado su ejército de mesitas en la plaza, y gente de todas las edades las ocupaban charlando animosamente. Los camareros iban y venían cargados de cervecitas y platos de rabas, esquivando a los niños que correteaban a sus anchas disfrutando de su libertad provisional.


  Pasaron las dos primeras rondas de cervezas poniéndose al día de los últimos siete meses. Sin un acuerdo tácito, ambos evitaron hablar de sus relaciones personales, y se dedicaron a conversar sobre trabajo, amigos en común y proyectos futuros. Al final, tras unos segundos en silencio, Lucas se centró en el asunto que le había llevado a quedar con ella.


  —Mage, necesito que me hagas un favor. Bueno, más que un favor, necesito que hagas un trabajo para mí.


  —Ummm. ¿Un retrato para tu fastuosa mansión? Sabes que no hago desnudos —se rio y dos pequeños hoyuelos aparecieron de nuevo en sus mejillas.


  —No —respondió en tono burlón—, no vas a tener tanta suerte. —Esta vez rieron los dos.


  —Necesito información de primera mano sobre algo, y creo que tú eres la persona en la que más puedo confiar para ayudarme. Es un asunto sobre el que prefiero no hablar demasiado.


  —¿Tú pidiendo ayuda para obtener información? —respondió sorprendida.


  —Sí. Ya he buscado algo por mi cuenta, pero no doy con lo que me interesa.


  —Bueno, suena muy misterioso. Sabes que soy muy curiosa, así que mejor adelántame algo. Dispara, sobre qué va esto…


  —Es una larga historia. De momento haz este trabajo y ya te contaré el porque más adelante, confía en mí.


  —Ummm. Suena raro, pero adelante, dime de que se trata.


  —¿Conoces la empresa Cronium?


  —Sí, ¿no es una farmacéutica o algo así? Me suena haber leído algo sobre ella en algún periódico. ¿Qué pasa con ella?


  —Esta empresa compró unos terrenos hace años al oeste de Valencia. En este sobre tienes la localización, mapas de la zona, y unas fotografías aéreas que he conseguido en internet. Resulta que la empresa pagó una gran cantidad de dinero por los terrenos, y en Google Maps aparecen una serie de naves industriales. He estado investigando…


  —Ja, ja, ja. —Mage soltó una sonora carcajada—, ya me imagino tus investigaciones.


  Lucas alzó las manos aceptando la evidencia.


  —Como te decía, he estado investigando y no he podido encontrar información sobre estas instalaciones de Cronium. Parece como si no existieran, no hay referencia a las mismas ni en su web, ni en sus archivos, ni en ningún sitio. Necesito saber qué hay allí. Cuanta más información, mejor.


  —¿Y por qué me lo encargas a mí?


  —Por dos razones, la primera es que no quiero que nadie me relacione con esto, y la segunda es que no tengo muchas ganas ni tiempo para irme a pasar unos días en el interior de la provincia de Valencia.


  —Bueno, no parece complicado. Solo lo hago si me prometes que me contarás de que va todo esto… ¿No me estarás metiendo en algo raro?


  —Por supuesto que no. Confía en mí.


  Hubo un momento de silencio. Mage se fijó en otras parejas sentadas en las mesas de las terrazas: reían, discutían, se miraban. ¿Por qué sus relaciones con los hombres siempre tenían que ser diferentes?


  —¿Hablamos de pasta? —Se sentía incómoda sacando el tema, pero necesitaba aclararlo todo antes de aceptar—. Me has dicho que era un trabajo.


  —No te preocupes por eso, ¿qué te parece seiscientos euros y los gastos? Imagino que con dos o tres días tendrás suficiente.


  —Okey, me parece bien. Trato hecho.


  —Perfecto. ¿Cuándo vas a ir?


  —¿Tienes prisa?


  —Digamos que necesitaría que fuera cuanto antes.


  —Pasado mañana tengo un trabajo en Madrid, de allí me puedo ir directa a Valencia. ¿Eso te vale?


  —Perfecto.


  —Incluye las cervezas en los gastos. Ahora me tengo que ir.


  —¿Tan pronto? —preguntó un poco molesto ante su inesperada huida.


  —Lo siento, pero que he quedado para comer con una amiga —dijo excusándose mientras se levantaba de su silla.


  En su fuero interno había estado valorando si quedarse y anular su cita, pero en un arrebato decidió que era mejor irse, aún flaqueaba cuando estaba junto a él. Le dio un rápido beso en la mejilla y se fue en dirección hacia el paseo.


  Él se quedó mirándola para ver si ella se giraba antes de perderle de vista, había leído en algún sitio que eso significaba algo. Pero no fue así.


  ***


  Conforme se aproximaba a Valencia, Mage conectó el GPS e introdujo las coordenadas que le había facilitado Lucas. Llevaba más de tres horas conduciendo y estaba cansada. Se sabía el CD del coche ya casi de memoria, y solo tenía ganas de estirar las piernas, aun así decidió continuar en dirección a la comarca de La Serranía. Cuanto antes llegara, antes acabaría.


  A medida que fue abandonando las carreteras más transitadas se fue sintiendo mejor, más sosegada. Le gustó el lugar. Una zona remota y apacible, en la que los pueblos estaban suficientemente separados entre sí, y las montañas de bosque mediterráneo solo se veían interrumpidas por pequeños cultivos de almendros y olivos. El día estaba despejado y el cielo tenía un intenso color azul. Como había llovido a principios de semana el verde de los pinos era más vivo, el color de la tierra más rojizo y todo estaba salpicado por flores silvestres. Sin saber por qué, se puso a cantar.


  Tras dejar atrás innumerables curvas por la tortuosa carretera de montaña que separaba las poblaciones de Villar del Arzobispo y Andilla, tomó un desvío por un camino de tierra secundario. La pista se alejaba cerca de tres kilómetros de la ruta principal para llegar a los aislados terrenos que Cronium había adquirido siete años atrás. El lugar le produjo una extraña mezcla de tranquilidad, por lo aislado del mundo que se encontraba, e intranquilidad, por la sensación de estar haciendo algo a hurtadillas, sin saber a ciencia cierta si había algún peligro que desconociera.


  La familiar voz del GPS le indicó que había llegado a su destino. Avanzó los últimos metros y aparcó el coche junto a la valla oxidada que delimitaba el recinto.


  Le sorprendió el estado de abandono de la propiedad. Se esperaba algo diferente, una fábrica en funcionamiento, un almacén, algo distinto. Pensó en llamar a Lucas para cerciorarse que estaba en el lugar correcto, pero no tenía cobertura, así que sacó de su mochila el sobre con la información que él le había proporcionado y revisó las imágenes aéreas que tenía del lugar. Sin duda alguna era allí. Ahora solo le quedaba ponerse a trabajar.


  Salió del vehículo cámara en mano, y a pesar de que no había mucho que fotografiar allí, comenzó a disparar fotos de cualquier detalle que pudiera ser de interés para su amigo.


  Los terrenos tendrían una superficie de unas cinco hectáreas, y estaban rodeados por la vieja valla metálica. En su interior había dos naves antiguas, separadas por unos cincuenta metros de distancia, un par de graveras abandonadas y una caseta de cemento que debía corresponder a un transformador eléctrico. El espacio que quedaba entre las dos naves estaba asfaltado con un pavimento que se veía bastante descuidado, lleno de grietas y socavones, y el resto del terreno estaba cubierto de vegetación. Un par de pinos altos adornaban un pequeño porche junto a la puerta de la nave más cercana, en la que se podía leer «Canteras Gracia» escrito en letras desgastadas. La puerta principal estaba cerrada con una gruesa cadena y un candado que parecía llevar mucho tiempo olvidado.


  Desoyendo el cartel de «Prohibido el paso. Propiedad privada», Mage acercó el coche a la puerta, se subió encima del capó, y con un hábil salto traspasó la valla. Una vez dentro, se aproximó hacia las naves.


  El sol brillaba en lo alto, y solo se escuchaba el sonido de las ramas de los árboles agitadas por el viento, y el pausado golpeteo metálico de alguna pieza suelta en la estructura. Las ventanas de la nave principal que no estaban rotas se hallaban cubiertas de polvo, y aunque pareciera extraño no se evidenciaban indicios de gamberrismo.


  El portón metálico que daba acceso a la nave estaba cerrado también. Miró a su alrededor y vio un tonel de lubricante vacío volcado junto a unas piedras. Aquello podía servirle. Se dirigió hacia el barril, se arremangó, y lo hizo rodar hasta la pared oeste del muro. Una vez lo puso en pie, se encaramó a él y pudo alcanzar una de las ventanas rotas. Unos barrotes metálicos le impedían el paso al interior, pero con lo que se veía desde allí tenía suficiente, no necesitaba entrar. La gran nave era totalmente diáfana y dentro no había absolutamente nada. Ni un tabique, ni una máquina, ni trastos almacenados, nada. Tomó unas cuantas fotografías y bajó de su improvisada atalaya.


  A unos cincuenta metros de la nave principal había otra de menor tamaño. Más que nave era una cubierta metálica que parecía haber sido utilizada antiguamente como techumbre para proteger maquinaria de la lluvia y el sol. Tampoco había nada destacable allí, aun así tomó unas cuantas fotografías.


  Mage estaba decepcionada. ¿De verdad había recorrido tantos kilómetros para fotografiar aquel desamparado lugar? Dio unas cuantas vueltas alrededor del terreno tomando más instantáneas desde diferentes ángulos. No sabía exactamente qué buscaba Lucas, lo cual le contrariaba. Si al menos le hubiera contado de qué iba aquello… Volvió a mover el barril de lubricante hasta la puerta y saltó otra vez la valla para salir del recinto.


  Una vez estuvo sentada de nuevo en el coche meditó sobre cuales serían sus próximos pasos. Por el dinero que iba a pagarle tenía que averiguar algo más. Tomó una decisión, arrancó el coche y se dirigió a la cercana población de Andilla.


  Se suele decir que la primera impresión es la que cuenta, y esta vez el proverbio no se equivocó. La imagen de la pequeña localidad, encaramada a un peñasco y escondida entre montañas, le pareció idílica, un lugar para perderse, donde el tiempo pasaba despacio. ¡Qué lástima que un devastador incendio hubiera castigado tan cruelmente años atrás aquel bello paraje!


  Aparcó el coche al final de la carretera, justo donde esta trazaba un brusco giro antes de desaparecer, y se dirigió por las calles vacías hacia la plaza principal. Entró en el bar y pidió una cerveza. Inmediatamente todas las miradas se volvieron hacia ella, no era habitual ver por allí gente nueva entre semana, y menos una joven pelirroja.


  En esa España alejada de las grandes urbes, donde el tiempo y la cosecha acaparan las tertulias, y la gente se conoce por su nombre, no resultaba difícil entablar conversación. Ella, además, no era tímida, así que rápidamente se encontró charlando con los dos o tres lugareños que ocupaban la barra. Tras hablar un poco sobre la vida en el pueblo, el turismo y las pocas lluvias que había traído aquel año, comenzó a indagar sobre las naves que le habían llevado hasta allí.


  Según le contaron, esos terrenos pertenecían a una de las canteras cercanas. Un negocio que había movido mucho dinero en tiempos pasados, pero que ahora estaba en declive. Esa en particular había cerrado hacía ya bastantes años, a finales de los noventa. El dueño, un tal Hilario Gracia, había fallecido y los hijos no habían querido continuar con el negocio. Hacía tiempo que ya nadie de la familia se dejaba caer por allí, y según supieron más tarde acabaron malvendiendo el terreno a un forastero. No le podían decir a quién, porque no lo sabían. Preguntó si alguien sabía dónde podía encontrar a los hijos, pero nadie tenía contacto con ellos. Cuando vio que la conversación no daba más de sí, les dio las gracias, pagó su bebida y se fue.


  No era mucho lo que había podido averiguar, pero consideró que por pasar más tiempo allí no iba a obtener más información, así que decidió volver por donde había venido. Su trabajo allí había terminado.


  No fue hasta días más tarde cuando averiguó, gracias a un amigo de un amigo, que Tomás Linares había comprado los terrenos a los hijos de Hilario Gracia por un precio ajustado, y los había vendido, tan solo unos meses más tarde, a Cronium por un precio desorbitado. Un caso típico de «pelotazo» español.


  ***


  Mage se presentó a la cena más arreglada que de costumbre. Llevaba puesto un vestido azul oscuro que contrastaba con su piel blanca y realzaba su figura. Sin ser excesivamente guapa sabía que contaba con los recursos necesarios para parecer atractiva a la mayoría de los hombres. Era pelirroja, y solía recoger su larga melena rizada en un moño, tenía los ojos color oliva y unas facciones armoniosas. Parte de su encanto radicaba en que siempre estaba sonriendo, y cuando hacía esto, dos pequeños hoyuelos aparecían en sus mejillas dándole una apariencia infantil. De estatura media y complexión atlética, vestía normalmente ropa sport que le ayudaba a pasar desapercibida, pero si se lo proponía, como en aquella ocasión, podía hacer que medio restaurante se girara para mirarla.


  Lucas había reservado una mesa en uno de los restaurantes de moda en Santander. El edificio era imponente y estaba elegantemente decorado. A pesar de que estaba lleno, se las había ingeniado para reservar una mesa junto a la terraza, desde la cual había unas vistas increíbles a la playa del Sardinero. El mar estaba en calma, una noche apacible, y la música de jazz, de fondo, acompasaba las conversaciones y el tintinear de los cubiertos.


  Él le esperaba con un vermouth en la mano. Cuando la vio sonrió, y al mismo tiempo un sentimiento amargo le invadió por dentro, cómo había podido dejar escapar a aquella mujer.


  Tras los habituales halagos, Mage le contó como había ido su viaje a Valencia. Lo que le explicó solo hizo que corroborar su teoría. Por alguna razón, Cronium había favorecido a Juan Galiano y Tomás Linares económicamente poco antes de la muerte de Gabriel Laughan. En ambos casos de manera legal y sin ninguna vinculación directa entre ellos. Pero ¿cuál era la conexión? Estaba seguro que la había y que la revelación de Víctor Ibáñez unos días antes era cierta. A ojos de cualquier persona, el buscar una relación entre estos tres hechos podía ser una actitud paranoica, pero para él, el hijo de una de las víctimas en el doble homicidio, se había convertido en una obsesión.


  —Entonces ¿no he malgastado tu dinero?


  —No. Has hecho un buen trabajo. No esperaba menos de ti. ¿De verdad te subiste a un bidón oxidado para saltar la valla?


  —Sí. La próxima vez te cobro un plus de peligrosidad.


  Ambos rieron.


  —Bueno, ¿ahora me vas a contar de que va todo esto?


  Tal como le había prometido, Lucas le hizo un resumen de la situación. La enigmática aparición una semana atrás del falso Gabriel Laughan en la sala VIP de Be-winner, la partida de poker, sus averiguaciones, y el porque necesitaba saber qué había en esos terrenos. Mage se limitaba a asentir y, poco a poco, fue metiéndose en la historia. Le gustaban los misterios, siempre le habían gustado, desde pequeña. Se pasó su infancia leyendo a Los Cinco, y después de tantos años uno real le estaba tocando de cerca.


  —Quería hacerte partícipe de esto. Este asunto me quema por dentro. Sabes lo importante que era mi padre para mí, y eres la única persona en la que de verdad confió para poder compartirlo.


  Mage se sintió impactada por la sinceridad y emoción que mostraba Lucas, y alabada por la manera en que, veladamente, confiaba en ella. Él siempre había sido un tipo duro, escondido bajo un caparazón e incapaz de mostrar sus sentimientos, y ahora, años después de terminar su relación, le mostraba por primera vez su lado más humano.


  —Por supuesto… puedes contar conmigo. Imagino que te habrás preguntando por qué te ha contactado, ¿no?


  —Le he dado muchas vueltas, ya no sé qué pensar. No sé si ese Víctor Ibáñez, por llamarlo de alguna manera, quiere algo de mí o realmente quiere ayudarme.


  —Y si es así, ¿por qué lo hace tan enrevesado, en vez de sentarse contigo cara a cara?


  —Eso pienso yo. Tampoco sé si estoy siguiendo el camino correcto o el equivocado. No sé por dónde avanzar… vamos que estoy hecho un auténtico lío, y sabes que eso no me gusta nada.


  —Bueno, tú siempre dices que en esos casos hay que seguir la intuición, ¿cuál es la tuya?


  —Si te digo la verdad, le creo. Si no, no te hubiera mandado a Valencia.


  Mage torció el gesto, no le gustó la palabra «mandado» dicha de ese modo.


  —Entonces tenemos que seguir tirando del hilo —se dio cuenta que se estaba implicando directamente, y que él con un gesto imperceptible asintió, se alegraba de ello. Ella se ruborizó—. Y creo que la clave es averiguar ¿a cambio de qué?, ¿qué sacaba Cronium con la muerte de Laughan?


  —Así es, pero he investigado a Cronium por arriba y por abajo, su actividad, estructura, negocio y no soy capaz de encontrar nada. Parece una empresa ejemplar.


  —Aunque de moral dudosa —añadió Mage suspicazmente—, en su mano está hacer que todos los enfermos de cáncer puedan acceder al tratamiento de manera más económica.


  —Es su negocio —no quería entrar en polémicas con ella. Su manera de ver las cosas en este sentido era diametralmente opuesta.


  —Bueno, según me has contado, Gabriel Laughan entre otras cosas era un traficante de diamantes y al fin y al cabo la painita es un mineral muy valioso, tal vez la conexión venga por ahí ¿no? —apuntó ella.


  —Al principio pensé eso. Le he dado vueltas, pero no le veo sentido. Cronium no trabaja con diamantes, ni tiene inversiones en ellos. He buceado… —Mage sabía de sobra de sus capacidades, así que no tenía nada que ocultar, aun así siempre era precavido cuando hablaba de su actividad ilegal— en sus archivos y no hay nada que los pueda relacionar. Además, por mucho acceso que tenga a información es como buscar una aguja en un pajar.


  —Siento que lo de los terrenos no haya sido tampoco de gran ayuda.


  —Te equivocas. Esto confirma mis sospechas, o bien hay algo que desconocemos allí o bien fue una argucia para pagar a Tomás Linares por algo. ¿El qué? No lo sabemos.


  —Bueno, parece que estamos estancados… ¿Y has vuelto a tener noticias de Víctor Ibáñez?


  —No. Pero he dado con alguien que puede ayudamos.


  —¿Quién?, ¡cómo que no me has dicho nada en todo este rato!


  Lucas era de esas personas que les gusta soltar la información poco a poco, una faceta que a Mage le exasperaba.


  —Como no veía por donde seguir, estuve indagando sobre otras personas involucradas en el caso. Quería localizar a alguien de fiar… y por fin di con él, Ignacio Urquijo.


  —Ignacio Urquijo, ¿quién es?


  —Es el inspector que llevó el caso de Gabriel Laughan en la Policía. Le estuvo persiguiendo durante varios años.


  —¿Pero no era Juan Galiano?


  —No, Juan Galiano es el comisario principal, está por encima de Ignacio, pero no es la persona que realizó las investigaciones directamente. Juan es el jefazo, e Ignacio el que estuvo a pie de campo.


  —¿Has contactado con él?


  —Sí. Mi llamada le ha pillado totalmente por sorpresa. Se acordaba de mí. El caso de la muerte de mi padre lo llevó la Guardia Civil, pero como estaba relacionado de alguna manera con su trabajo sobre Laughan me conocía.


  —Pero… Galiano se enterará.


  —No. Confía en mí, nos ayudará.


  Le encantaba tener el control de la situación. Ella afirmó dándole pie a que continuara.


  —Le expliqué por encima lo que me ha sucedido y le he pedido mantener una entrevista con él. Ha tardado un poco en reaccionar, pero finalmente ha accedido. El martes que viene hemos quedado con él en Madrid, ya tengo los billetes de tren.


  —¿Hemos?


  —Sí, no pensarías que te he contado todo esto para que no me ayudes. Necesito una paparazzi trabajando conmigo. Además, yo soy más analista y tú más imaginativa. Eres justo el equipo que necesito.


  —El equipo —Mage arqueó las cejas—. Me lo tomaré como un cumplido. Pero que sepas que te voy a cobrar cada hora que dedique a «trabajar en tu equipo».


  —Te pagaré bien.


  —Lo sé. Soy cara.


  ***


  Hacía tres años y medio que Ignacio Urquijo se había retirado del Cuerpo de Policía. Le encantaba su trabajo, pero cuando llegó a la edad de jubilación, cortó de raíz con todo lo relacionado con él. Siempre había sido un profesional disciplinado y meticuloso, y sin destacar por su popularidad dentro del cuerpo, en parte por su carácter reservado, era recordado por sus excompañeros como un policía ejemplar. Un tipo justo, de conversación escueta, pero que no daba puntada sin hilo.


  El inspector Urquijo había trabajado varios años en el caso de Gabriel Laughan, hasta que este fue asesinado. Ese día su último caso como policía comenzó a languidecer.


  El expediente Laughan, que tantos quebraderos de cabeza le había dado, nació años atrás. Mucho antes de que él se viera implicado. Todo empezó cuando sus colegas de la Brigada Central de Crimen Organizado del Cuerpo Nacional de Policía comenzaron a investigar una banda que se dedicaba al tráfico de diamantes y otras piedras preciosas. La organización criminal actuaba principalmente en España, y su modus operandi implicaba la compra de material a mafias en países africanos, el traslado a España a través de diferentes rutas por el norte de África, y su distribución y venta en el mercado negro a empresas y joyerías en distintos países europeos.


  A pesar de que el caso trascendió a la Policía de varios países e intervino la División de Cooperación Internacional de la Policía, la banda estaba bien organizada y su cabecilla era una persona inteligente y escurridiza. Resultaba muy difícil seguirle la pista, y no se tenía mucha información sobre él.


  Todo cambió gracias a un golpe de suerte. Un buen día, en un control rutinario de la Policía fronteriza, unos agentes interceptaron un cargamento de piedras preciosas que unas delincuentes trataban de introducir de manera ilegal en España. Como consecuencia, se practicaron varias detenciones, y cuando analizaron el material requisado saltó la alarma. Aquella operación llevaba el sello de la banda a la que andaban tanto tiempo persiguiendo.


  Uno de los detenidos, Carlos Busquets, se mostró dispuesto a colaborar. Una confesión a cambio de su libertad. Busquets habló sin morderse la lengua, y fue a partir de ese momento cuando se averiguó que el líder de la organización era un tal Gabriel Laughan. El soplón también delató a otros integrantes de la organización, y dio datos precisos e información muy útil sobre cómo operaban.


  Por unos días el optimismo reinó entre los agentes involucrados el caso, pero pronto se dieron cuenta que atrapar a Laughan no iba a resultar tan sencillo. Celoso de su intimidad, el delincuente estaba bien protegido, y su organización era un laberinto repleto de cortafuegos. La Policía siguió su rastro, pero a pesar de la información que les había proporcionado el delator, resultó muy complicado. Sabían muy poco sobre su identidad, y menos aún sobre su apariencia física: únicamente la foto de su documento de identidad y la descripción proporcionada por Busquets.


  Fue rastreando su pasado cuando consiguieron los avances más significativos. Al principio solo sabían que había nacido en Zurich cuarenta y tres años atrás. Su padre, de nacionalidad suiza, murió siendo él pequeño y su madre regresó a España con él. Ella también falleció, siendo él un adolescente, y Gabriel volvió a su país natal. Los pocos familiares que tenía en España no habían vuelto a saber nada de él.


  Cuando todo parecía perdido la Policía dio por fin con una pista. Tras la pertinente visita de los agentes que llevaban el caso, unos tíos suyos que conservaban algunas fotos y objetos personales se los cedieron, y gracias a ello se consiguió una idea más precisa de su apariencia física. Entre los objetos personales de Gabriel, sus tíos también guardaban su primer diente de leche. Su madre lo había hecho incrustar en un anillo, una tradición familiar, dijeron, y cuando ella murió fue uno de los pocos recuerdos suyos que conservaron. El ratoncito Pérez le jugó una mala pasada, y esa insignificante joya tuvo gran importancia en las posteriores investigaciones, ya que a partir del diente se pudieron obtener muestras de su ADN.


  La cooperación de Carlos Busquets con la Policía no llegó más allá. A pesar de estar en un programa de protección de testigos, sin saber cómo, a las pocas semanas fue descubierto. Hecho que creó un gran malestar y desconfianza entre los agentes involucrados el caso. La banda no se molestó en acabar con Busquets in situ. El chivato fue secuestrado y torturado, y su cuerpo, totalmente desfigurado, apareció unos días más tarde abandonado en un descampado cercano al lugar donde fue detenido por primera vez. Un claro aviso de Laughan a todos aquellos que pensaran que podían traicionarle.


  La Policía científica hizo una búsqueda exhaustiva, y encontró nuevas muestras del ADN de Gabriel Laughan en el cadáver de Busquets. Él mismo le había asesinado con sus propias manos. Fue en ese momento, tras el primer homicidio que se le atribuyó, cuando Ignacio comenzó a trabajar en el caso.


  Siguieron su rastro a través de cuatro asesinatos más, dos de ellos de supuestos colaboradores de la banda, y otros dos de integrantes de bandas rivales. Ejecutaron varias operaciones exitosas contra su organización, y se practicaron algunas detenciones, pero ninguna lo suficientemente relevante como para asestarle un golpe importante. Ninguno de los detenidos volvió a jugársela. Era como perseguir a un fantasma, nadie hablaba de él, y las pistas no acaban de conducir a ningún sitio concreto.


  Pero de nuevo la suerte jugó a su favor, y las cosas cambiaron poco antes de la muerte de Gabriel, cuando la banda sufrió un golpe casi definitivo. Todo sucedió gracias a un nuevo soplo a la Policía, un cargamento importante iba a entrar por Algeciras inminentemente. Esa vez la fortuna estuvo de su lado, y la operación resultó un rotundo éxito. No solo porque el alijo intervenido tuviera un elevado valor económico, si no porque uno de los detenidos, Miguel Sierra, con antecedentes por diversos delitos de tráfico de drogas, extorsión, robo y asesinato, y que ya había pasado por la cárcel en más de una ocasión, se arriesgó a ser el segundo traidor a Gabriel.


  En esa ocasión, la protección policial funcionó mejor. La información de Miguel Sierra permitió a la Policía localizar el centro de operaciones de la banda, detener a seis personas e interceptar abundante material sobre la organización, armas, documentación falsa, y cerca de medio millón de euros en metálico. Muy a su pesar, Gabriel volvió a escaparse. La banda de Laughan había quedado muy dañada y no volvió a operar, pero no pudieron cerrar el cerco alrededor suyo. Su cabecilla seguía libre, pero ya no contaba con ningún apoyo.


  Las pistas que siguieron a partir de entonces eran falsas o poco firmes. No se volvió a saber nada de él hasta seis meses más tarde, cuando la Guardia Civil les confirmó que Gabriel Laughan había sido asesinado.


  Sus colegas de la Benemérita habían comenzado a investigar un caso de doble homicidio cinco días antes en Cantabria, el mediático caso de la CA-181. Una de las víctimas, Manuel Benavente, murió asesinado por tres disparos con un arma del calibre nueve milímetros. La otra víctima, presuntamente también asesinada, fue encontrada dentro de un Renault Megane accidentado. A pesar de que el cuerpo se encontraba casi calcinado, se pudieron recuperar muestras de su ADN.


  Los resultados de los análisis de ADN coincidían en la base de datos conjunta de la Guardia Civil y la Policía con los de Gabriel Laughan. La noticia fue un bombazo para los cuerpos de seguridad del Estado. ¡Lo tenían! Muerto. A lo largo de los siguientes días se obtuvieron pruebas adicionales que confirmaban su identidad, como más muestras de su ADN, esta vez en el hotel donde supuestamente había pasado la noche anterior, y diferentes imágenes, que encajaban con su retrato robot, y que le llevaban desde Bilbao hasta el lugar del crimen. Con la certificación de la muerte de Laughan, se cerraban los anteriores casos de asesinato que estaba investigando, ya que él era el único sospechoso.


  La Guardia Civil continuaría a partir de entonces investigando el caso del doble homicidio, y el papel de Ignacio Urquijo pasó a ser secundario. Colaboró con ellos en cosas puntuales, pero al morir el único sospechoso ya no había mucho más que él pudiera hacer.


  Lo llamativo y escabroso del suceso, atrajo a la prensa y pronto comenzó a incrementarse la presión mediática sobre el asunto. Las líneas de investigación se dirigieron rápidamente hacía un ajuste de cuentas entre bandas mañosas, o una venganza personal contra uno de los delincuentes más buscados de España. Mientras tanto, la muerte de Manuel Benavente fue tratada como un daño colateral. Una mala fortuna para un pobre inocente que había estado en el momento y lugar equivocado. Con el paso del tiempo el eco en prensa fue perdiendo fuerza, y la Guardia Civil se fue estancando en sus investigaciones por falta de pruebas. Al fin y al cabo, el malo había muerto, qué más daba quién lo había matado. Hasta la fecha el caso seguía abierto y no se había avanzado en ninguna dirección.


  La llamada del hijo de Manuel había reavivado el recuerdo de los momentos vividos en la persecución del criminal. Al principio dudó sobre si aceptar la invitación de Lucas o no. Sabía que, aunque ya no pertenecía al Cuerpo, no debía de hablar del caso con ningún civil, sin embargo, la curiosidad, y la necesidad de redimir el gusto amargo que le había dejado el final de aquel asunto, le empujó a aceptar.


  ***


  Lucas y Mage habían acordado encontrarse con Ignacio Urquijo en Los Claveles, un castizo restaurante situado en la parte alta de la calle Atocha. Cuando llegaron, a las doce del mediodía, apenas había tres o cuatro clientes en la barra del bar que quedaba a la entrada del local, ninguno de ellos era Ignacio. Se sentaron en unos taburetes, y antes siquiera que les diera tiempo a pedir, un camarero orondo, con gesto simpático y acento maño, se dirigió a ellos.


  —¿Están buscando a alguien?


  —Habíamos quedado aquí con una persona —respondió Lucas extrañado.


  —Ignacio está en el comedor —dijo señalando con la cabeza hacia el fondo del establecimiento—. Soy Mariano, el propietario —añadió tendiéndoles la mano.


  Al otro lado del bar, unas pequeñas puertas abatibles daban acceso a una alargada estancia que hacía las veces de restaurante. Las paredes, empapeladas con amplias bandas grises y verdes, estaban decoradas con cuadros e imágenes enmarcadas de la ciudad a principios del siglo pasado. Un largo ventanal que daba a la calle dejaba pasar una agradable luz, y las mesas de madera, aún sin manteles, se distribuían en tres filas. En una de ellas, la más alejada, un hombre con pelo canoso, nariz afilada y gafas de pasta, hojeaba plácidamente el periódico. Era él.


  Tras las presentaciones, y unos minutos preliminares de conversación superflua sobre el viaje, el tiempo, y lo mal que estaba comunicado Santander con Madrid, pidieron unos cafés a Mariano, que los vigilaba atentamente en la distancia, y se sentaron alrededor de la mesa.


  Ignacio encontró a Lucas muy diferente del joven que recordaba. Más allá de su cambio físico, descubrió una persona muy segura de sí misma y con las ideas muy claras, pero que también pecaba de cierta arrogancia. Aquel joven sabía más de lo que aparentaba, y esa manera precavida de actuar era un claro síntoma de su propensión por mantener el control. La típica actitud de un joven que se cree mejor que los demás, pensó para sus adentros. Su pareja, o al menos eso supuso al principio, Mage, le causó una sensación muy distinta, una chica encantadora con la que resultaba fácil entenderse.


  Una vez les sirvieron los cafés, Lucas abordó directamente el asunto que les había llevado hasta la capital, y le puso al día de lo sucedido desde que Víctor Ibáñez irrumpiera en su vida tan solo un par de semanas atrás. Ignacio escuchó el relato atentamente, únicamente interrumpiéndole de vez en cuando para aclarar algún punto, mientras tomaba notas en una pequeña libreta de bolsillo con tapas de cuero negras.


  Todo lo que le estaba exponiendo aquel joven era tan insólito como interesante. El caso que había marcado el final de su carrera tomaba de pronto, años más tarde, un cariz inesperado. Aun así, tomó con cautela todo lo que escuchó ante la posible implicación de dos compañeros del Cuerpo de Policía.


  —¿Os dais cuenta de la repercusión que tiene lo que me estáis contando? —Más que una pregunta era un comentario en voz alta.


  —Sí, claro —respondió el joven tajantemente—. Nosotros simplemente te planteamos lo que hemos averiguado en las últimas semanas: Tomás Linares y Juan Galiano se han beneficiado de una empresa llamada Cronium, algo que hemos podido comprobar. Los números están ahí. Y según nuestro «misterioso amigo» de alguna manera esto está relacionado con Gabriel Laughan y su asesinato, y por ende el de mi padre —resumió.


  —Por eso acudimos a ti. Eres la persona que mejor conoce el caso —puntualizó Mage—, el único que puede ayudamos a destapar esa relación.


  —Ya… Gracias por el halago —Ignacio la miró con complacencia— pero todo esto viene porque alguien, que no sabéis ni quién es, os ha contactado de manera anónima. ¿No os parece raro? No pensáis que puede tratarse de una trampa.


  —Es cierto, y no te creas que no le hemos dado vueltas. Pero si hay una mínima posibilidad de que sea verdad, tenemos que correr el riesgo.


  El policía se quedó en silencio, debatiéndose sobre el qué hacer, algo que aprovechó Lucas para apretar una de las teclas que había preparado de antemano.


  —¿Qué opinión te merece Juan Galiano?, ¿le crees capaz de estar involucrado en algo así?


  Lucas no iba a ciegas cuando le formuló la pregunta. Se había cuidado mucho en indagar la relación que tenía con sus antiguos camaradas, y esta, sobre todo con el comisario, era más bien fría. Este tipo de averiguaciones no resultaban para nada sencillas. Requerían examinar el tono de los correos electrónicos, comentarios, pequeños detalles privados, cómo por ejemplo si habían sido invitados o no a su fiesta de jubilación, y otras cosas similares para los cuales él poseía un sexto sentido.


  —Creo que eso es intrascendente —respondió pausadamente mientras trataba de escudriñar a través de los azules ojos de Lucas si era una pregunta sincera o intencionada.


  —Bueno… es por saber si estamos ante alguien capaz de meterse en un asunto tan turbio o es impensable —se justificó Lucas satisfecho de saber que con esa pregunta había agitado la subjetividad de Ignacio.


  —Solo dale un vistazo a lo que tenemos y danos tu opinión —intervino Mage hábilmente—. Dinos si hay algo que nos estamos perdiendo, por donde podemos seguir, o si simplemente todo esto es una locura.


  Quizás fue fruto de la tensa relación que siempre había tenido con Juan Galiano, o simplemente la satisfacción que le producía que alguien volviera a contar con él, lo cierto es que a partir de ese momento la actitud de Ignacio dio un giro radical.


  —Bueno… Para eso he venido hasta aquí —dijo con una sonrisa a duras penas imperceptible—. Sinceramente, no me gusta dejar este tipo de asuntos sin resolver. Hay un cabrón por ahí que se ha cargado a dos personas, y si puedo colaborar en averiguar por qué lo no me quedaré de brazos cruzados.


  Lucas y Mage se miraron a hurtadillas tratando de ocultar su emoción.


  —Eso sí, no hay que perder la perspectiva de que Víctor Ibáñez, por llamarlo de algún modo, tiene un interés en todo esto. No sabemos porqué, pero no podemos caer en su juego. Hay que perseguir la justicia, no los intereses de venganza individuales.


  —Hemos traído la información más relevante que hemos encontrado —añadió ella mientras dejaba una memoria USB de color granate encima de la mesa.


  —Como comprenderéis que toda la información que tengo sobre el caso es confidencial, y no os puedo revelar nada. Pero de todos modos no creo que haya nada malo en que le dé un vistazo a lo que habéis conseguido y os diga si hay algo que me llama la atención.


  A pesar de su carácter reservado, ambos percibieron en la mirada del viejo expolicía un velado gesto de entusiasmo por volver a entrar en acción. De retomar el caso que le había dejado un sabor agridulce en sus últimos años en el Cuerpo. De volver a sentirse de nuevo útil.


  —Perfecto, ¿entonces… te quedas la información y nos dices algo? —añadió Lucas mientras se pasaba la mano por su liviana barba. Las cosas estaban yendo bien.


  —¿Tenéis prisa?, yo después de lo que me habéis contado no se me ocurre nada más interesante que hacer ahora —dijo mirando simultáneamente la memoria USB y el maletín del portátil que había dejado Lucas al lado de su silla.


  Los dos jóvenes se miraron y sonrieron, les gustaba aquel hombre. Lucas se encogió de hombros y le tendió el portátil a Ignacio sin mediar palabra, todo estaba dicho.


  Cambiaron los billetes de tren, y pasaron las siguientes cinco horas, tan solo interrumpidas por un almuerzo ligero, viendo cómo Ignacio rebuscaba entre la multitud de documentos que le habían facilitado. De vez en cuando solicitaba su ayuda para aclarar dónde se encontraba este archivo, si había relación entre dos datos o cuestiones similares, pero luego volvía concienzudamente al trabajo.


  Ante la sorpresa de Lucas, en ningún momento le preguntó cómo había obtenido toda esa información, así que no tuvo que mentirle. Ignacio era una persona inteligente, y un buen investigador, y antes de la reunión ya se había molestado en averiguar quién era él y a qué se dedicaba.


  Mientras tanto, el restaurante se fue llenando de personas, de ruido, de olores a comida casera y discusiones de trabajo, el pulso del día a día en el céntrico barrio madrileño, para luego, poco a poco, como la calma que sigue a una tempestad, volverse a vaciar. Nada de esto distrajo al expolicía de la tarea en la que estaba concentrado.


  Mariano, el propietario del restaurante, se pasó en un par de ocasiones para felicitarles por tener a su amigo tan entretenido. Era íntimo de Ignacio, por eso él había elegido aquel lugar para su encuentro.


  —¡Hacía tiempo que no lo veía así!, tomaros el tiempo que necesitéis, esta es vuestra casa.


  Buena parte de la reputación que Ignacio se había forjado en el Cuerpo era debida a su meticulosidad y olfato para enlazar indicios, así que no le costó mucho saber por dónde tenía que buscar, pese a la gran cantidad de información que habían traído los chicos. Eran alrededor de las seis de la tarde cuando Ignacio levantó la mirada del ordenador, sonriendo con un gesto triunfal. Lucas y Mage, que no perdían de vista las expresiones del expolicía, exclamaron a la vez:


  —¿Qué has encontrado?


  —He encontrado oro.


  —¿Oro? —le preguntaron confundidos.


  —Eso mismo, oro. Uno de los accionistas minoritarios de Cronium es la empresa Gold Global LTD, una empresa con sede social en Londres. Da la casualidad de que Carmelo García-Soto fue directivo y accionista de Gold Global —añadió visiblemente excitado—, con lo que es bastante posible que él influyera sobre ellos para participar en una empresa española casi desconocida en la fecha en la que compraron las acciones.


  —¿Y qué significa eso? —preguntó Mage.


  —Gold Global LTD, por lo que he visto en su web, es una empresa perteneciente a Diamond Antwerp Corporation LTD. Lo que viene a significar que había una conexión directa de Carmelo con esta empresa.


  Lucas y Mage le miraban atentamente esperando que continuara con su exposición, por sus caras dilucidó que les estaba resultando complicado seguir el hilo.


  —Diamond Antwerp Corporation fue una de las empresas implicadas en el tráfico de diamantes en el caso de Gabriel Laughan. Es vuestro nexo de unión con Cronium. Nunca se pudo demostrar nada contra ella, pero estamos seguros de que estaban en el ajo.


  Se dio cuenta que sus interlocutores seguían perdidos.


  —¿Sabéis como acabó el caso de Gabriel Laughan?


  —En parte sí y en parte no —respondió Lucas—. Lo seguí en un principio, pero estaba más interesado en la investigación sobre su muerte que en sus delitos cuando estaba vivo. Solo sé que fue declarado culpable de los crímenes que había cometido, pero al estar muerto la condena la tuvo que cumplir bajo tierra.


  Lucas se cabreó consigo mismo, se había empecinado en rastrear las pistas que le había proporcionado Víctor Ibáñez, había estado buscando cualquier conexión con Cronium, pero no había profundizado en cómo había acabado el caso. Aquel había sido un error de principiante. Le fastidiaba. Quería tener control, ir un paso por delante, y a las primeras de cambio lo había perdido. Al menos tenían a Ignacio allí para contarles lo que pasó.


  La operación en la que detuvieron a Miguel Sierra, y la muerte de Laughan pocos meses después, supuso el desmoronamiento de la banda. Sin líder, cada uno buscó salvar el pellejo, y eso fue hábilmente utilizado por la Policía. Se pudo ir reconstruyendo de manera más fiable su modus operandi, dónde compraban y a quién vendían, y se practicaron más detenciones en relación con la organización criminal. Se elaboró, a partir de las diferentes confesiones, un listado de empresas que podían estar implicadas en el caso, sin embargo no se obtuvieron pruebas definitivas contra ellas. Nunca se encontró documentación escrita, ni el ordenador, ni el disco duro donde según averiguaron, Gabriel guardaba toda la información. Y lo que más desquició a la Policía, nunca se pudo seguir el rastro del dinero de Laughan. Sin esa información, y muerto el cerebro de la banda, el único que lo sabía todo, nunca se pudo actuar en contra de los grandes beneficiados de la trama.


  —¿Quiere decir que todo ese dinero nunca apareció, que está oculto en algún lugar, incluso puede estar dentro de un colchón? —Mage estaba realmente sorprendida.


  —No existen colchones tan grandes. Más bien nos inclinamos a pensar que está en una cuenta en un paraíso fiscal bajo otro nombre, o robado por las mismas personas que le mataron, o incluso en posesión de alguien de su entorno con otros fines…


  —Como por ejemplo para inyectar fondos a una empresa que va a generar grandes beneficios… —añadió Lucas.


  Los tres se miraron, pensaban lo mismo. Quizá era una conjetura demasiado arriesgada y con poco fundamento, pero era una posibilidad.


  —Imaginemos que Carmelo García-Soto tuviera acceso al dinero de Laughan y lo hubiera utilizado para comprar su parte de Cronium. Incluso que supiera de antemano el éxito que iba a tener la empresa. Más aún, que hubiera animado a otros amigos suyos a hacer lo mismo… —Ignacio expuso con palabras la teoría que todos tenían en la cabeza.


  —Gold Global, Lourdes Carrascosa… —apuntó Mage.


  Se habría convertido en una persona muy rica en poco tiempo. Sería uno de los grandes beneficiarios de la muerte de Gabriel, incluso puede que estuviera implicado en ella. Eso explicaría la conexión de Cronium con Laughan y la desaparición del dinero.


  —Ya, pero esto sería fácilmente rastreable, a nadie le cae el dinero del cielo —puntualizó ella.


  —A no ser que lo hiciera poco a poco o a través de diferentes personas —indicó Ignacio.


  —Como por ejemplo, un empleado que acaba de ganar una lotería y compra parte de la empresa, o la esposa de un policía que decide invertir en acciones, o una empresa como Techmining que trabaja en muchos países diferentes en los que resulta complicado rastrear el dinero —añadió Lucas visiblemente excitado por la emoción al ver cómo comenzaban a encajar las piezas del puzzle.


  —No obstante, hay dos cosas que no me cuadran… la primera es que todo esto sucedió antes de la muerte de Gabriel —puntualizó Ignacio.


  —¿Y la otra? —añadió Mage.


  —El perfil de Carmelo. No lo veo como un asesino. No cabe duda de que es un hombre de negocios sin escrúpulos, y que ha sido investigado por estar al borde de la ley, pero de ahí a enfrentarse a alguien tan peligroso como Laughan hay un trecho. Habrá que investigar más sobre su pasado. —Ignacio dirigió una mirada a Lucas. Estaba claro que sabía que tenía los medios para hacerlo.


  Los tres se quedaron unos segundos pensativos, hasta que Lucas retomó el tema que realmente le interesaba.


  —¿Y cómo encajan Juan Galiano y Tomás Linares con esto? Está claro que se han beneficiado también de Cronium. Es posible que tuvieran pruebas de la implicación de Carmelo o alguien más en la muerte de Gabriel —añadió Mage.


  —Su muerte la investigó… mejor dicho, la investiga, la Guardia Civil, no la Policía.


  —Es cierto. Pero todo indica que tiene que haber alguna vinculación.


  —Como os he dicho, esto es un tema muy delicado, no se puede acusar a dos compañeros del cuerpo sin tener pruebas claras —Ignacio torció el gesto al ser consciente de hacia donde se dirigía el asunto—. ¡Si ni siquiera sabemos de qué se les acusa!


  —Ya… —Lucas sabía que era terreno pantanoso—. ¿Y si Carmelo hubiera tenido el dinero de Laughan antes de que este muriera? Eso resolvería la incoherencia de las fechas.


  —O antes de que apareciera su cadáver… —La mente de Ignacio, al igual que la suya, iba a cien por hora, todo iba encajando—. ¿Cuánto tiempo pasó entre la irrupción de Santiago, Carmelo y Eduardo en Cronium y la muerte de Laughan?


  —Cerca de año y medio —respondió Mage, que se conocía el informe de memoria—, quizás durante todo ese tiempo Gabriel estuviera retenido… eso explicaría que a la Policía le fuera tan difícil encontrarlo.


  —O muerto. Eso explicaría el interés de su asesino porque el cadáver apareciera en ese estado.


  —Sí, pero se encontraron muestras de ADN y hay imágenes de Gabriel conduciendo y alquilando un coche el día de su muerte —puntualizó Mage, que no dejaba un cabo suelto.


  —Puede que alguien se hiciera pasar por él, o que fuera una trampa. Sea lo que sea, con la implicación de la Policía podía hacerse el montaje sin mayores problemas. Esa es la clave.


  Abril: Las dos revelaciones


  
    —Imagina un trozo de metal, oro por ejemplo.


    —¿Qué pasaría si lo dividiéramos por la mitad?


    —Qué tendríamos menos.


    —Sí, esa es la primera conclusión ¿pero que le pasaría al metal? ¿Seguiría siendo oro?


    —Claro.


    —Bien, ¿y que sucedería si repitiéramos esta operación una y otra vez? Cientos de millones de veces.


    —Que tendríamos muy poco oro.


    —¡Exacto!, ni lo podrías ver. Pero la pregunta clave es ¿seguiría siendo el mismo oro? La respuesta es complicada. Sería el mismo material, pero a escala nanométrica sus propiedades cambiarían.


    —¿Por qué?


    —Por la proporción entre su superficie respecto a su volumen. Cuando algo disminuye de tamaño esta proporción aumenta exponencialmente. Y de este modo sus propiedades varían, su conductividad, magnetismo, color…


    —¿Y que sucede con la painita?


    —Algo mágico.

  


  Las dos revelaciones


  Marc se subió la cremallera del cortavientos y se frotó las manos tratando de entrar en calor, luego dio un largo trago a la cerveza que le acababan de servir. Como cada atardecer había acudido a El Candil, un tranquilo bar a las afueras de Cercedilla, y como siempre, a esas alturas del año, él era el único cliente sentado en la terraza. Le gustaba estar allí, respirar la naturaleza y percibir el frío seco de la sierra en su rostro. Le hacía sentirse vivo.


  Ese era sin duda uno de los mejores momentos del día, justo cuando concluía la jornada y podía disfrutar, sin más, de las vistas, el sosiego y la tranquilidad de estar alejado de todo. La imagen de las montañas, salpicadas por pinos y hayas, la luz cálida de los primeros atardeceres de la primavera, y el sonido del río cercano le producían paz, pero también satisfacción por la decisión que había tomado pocos años atrás: dejarlo todo y mudarse allí. Con todo, la mente a veces era traicionera, y los recuerdos del pasado volvían, provocándole una extraña melancolía.


  Estaba absorto en sus pensamientos cuando Víctor llegó, devolviéndole a la realidad.


  —Siento el retraso. Ya sabes, empiezas por responder un correo, te vas liando y al final han pasado un par de horas.


  —Eso solo os pasa a los de ciudad.


  —Totalmente de acuerdo —dijo cogiendo una silla y sentándose a su lado—. Tenías razón, es un lugar mágico.


  Había conocido a Víctor la mañana anterior y enseguida le había caído bien. Tendría entre cuarenta y cincuenta años, resultaba difícil pronosticar su edad. Era un tipo peculiar, con porte serio pero algo exagerado en su manera de gesticular, lo cual le daba un toque cómico. No sabría bien explicar porqué, pero le había transmitido confianza desde el primer momento, quizás porque sabía escuchar, algo que él valoraba. Por ese motivo le había invitado a unirse a él esa tarde. No solía compartir ese momento con sus clientes, pero aquella vez se había saltado la norma.


  Marc Espinosa llevaba cerca de dos años viviendo en Cercedilla. Tenía un pequeño negocio de deportes de aventura con Guillermo Aguinaga, su socio y amigo de la universidad. Normalmente, en esa época del año no tenían mucho trabajo entre semana, tal vez algún colegio o grupo de excursionistas extranjeros, siempre algo esporádico. Lo de Víctor había sido una rara excepción. Su cliente, según les había dicho, tenía unos días libres y había decidido pasarlos en la sierra de Guadarrama. Su intención era subir en esquí de travesía al pico Peñalara, la cumbre más alta de la sierra, un reto que llevaba tiempo posponiendo. A pesar de que ese año había bastante nieve, abril estaba resultando más caluroso de lo habitual, por lo que, por precaución, quería contratar un guía que le acompañara. Tanto Guillermo como Marc estaban disponibles para hacerlo, pero él había insistido en que fuera el segundo, ya que tenía buenas referencias suyas por un viejo conocido.


  Habían hecho cumbre el día anterior y para Marc la salida había sido muy amena. Víctor le contó que vivía en Toledo, le encantaba la naturaleza, y hacía excursiones a la montaña siempre que tenía oportunidad. Resultó ser una persona con la que era fácil hablar de casi cualquier tema. Compartía intereses con él: la naturaleza, el deporte, viajar… así que desde el primer momento simpatizaron, y al final la ascensión resultó más parecida a una salida entre amigos que a una jornada de trabajo. Cuando concluyeron le invitó a tomarse unas cervezas al día siguiente en El Candil. Víctor no tenía prisa por volver, así que aceptó.


  Aquella tarde, en una conversación sin rumbo fijo, hablaron de las montañas, sus aficiones, la falta de tiempo y otras excusas que les impedían hacer realidad sus sueños. La conversación iba saltando de tema en tema, dejando de lado poco a poco lo trivial para meterse en asuntos más personales. En cierto momento, Víctor se interesó sobre cómo había acabado llevando un negocio de aventura en la sierra siendo un ingeniero industrial catalán. No le gustaba mucho hablar de ello, pero al final Marc acabó sincerándose y le contó el momento más trágico de su vida, la muerte de Lucía, su mujer, y cómo eso había influido en las decisiones que había tomado a partir de entonces.


  Marc y Lucía habían sido novios desde el instituto. Los padres de él eran de Lleida, pero se mudaron a Madrid el año en que Marc cumplió catorce años. Ambos vivían en el madrileño barrio de Lavapiés, él en la calle de la Esperanza y ella en Tirso de Molina. Desde el primer día de clase ella le gustó, y aunque le llevó casi todo el curso conquistarla, al final ella se enamoró de él. Según sus amigos eran la pareja ideal, a pesar de que a primera vista eran totalmente opuestos. Marc era espigado y de complexión fibrosa, un deportista nato. Le gustaba llevar el pelo largo, a pesar de que eso supusiera tener que estar continuamente retirándose de la frente un rebelde mechón de cabello. Su nariz aguileña era el blanco de las constantes bromas de sus amigos, y sus expresivos ojos de color avellana delataban su pasión por la vida. Lucía por su parte era menuda, con el pelo color oro, y bastante patosa para las actividades físicas. Compartían sin embargo un excelente sentido del humor, y una inquebrantable fuerza de voluntad a la hora de perseguir sus sueños. Eran cómplices y se complementaban muy bien. Lo fueron siempre, aunque su relación estuvo marcada durante muchos años por la distancia.


  Lucía era hija de una familia acomodada, y cuando acabó el instituto se fue a estudiar la carrera a la Universidad de Cambridge, en Inglaterra, mientras que Marc cursó ingeniería industrial en la Politécnica de Madrid. Pese a los cientos de kilómetros que les separaban, su relación continuó intacta.


  Cuando acabó sus estudios, él comenzó a trabajar en la sede de una multinacional en la capital, donde gracias a su habilidad para hacer fácil lo difícil prosperó rápidamente. Ella, por su parte, se doctoró en geología, especializándose en cristalografía, es decir, en el estudio de la estructura de los minerales.


  Cuando acabó el doctorado, Lucía recibió una oferta para continuar trabajando en la universidad y participar en un ambicioso proyecto, promovido por la International Medical Geology Association, que investigaba el uso de gemas para el tratamiento del cáncer. Era un proyecto pionero, y el puesto de trabajo que le ofrecieron suponía una oportunidad única para ella, aun así, no fue fácil tomar la decisión. Su amor, sus amigos, su vida, estaban en España, pero su pasión y el futuro de su carrera en las islas británicas. Marc, pese a querer estar con ella a toda costa, la animó a que se quedara. No podía desaprovechar su talento. Ella jamás opositaría, siempre había estado en contra de esa opción, y si volvía a España su carrera como investigadora languidecería a base de contratos precarios. Ya se las apañarían para estar juntos, le dijo. Al final Lucía aceptó.


  Lucía viajaba con frecuencia al sudeste asiático, ya que parte de los ensayos que realizaba se desarrollaban allí, y las pocas semanas que tenía libres volvía a España para estar con él. Marc, por su parte, también procuraba pasar el mayor tiempo posible en Reino Unido. Pese a la distancia, los años se sucedían y ellos seguían juntos, planeando formar una familia en cuanto tuvieran ocasión.


  Tras casi cinco años debatiéndose sobre dónde centrar sus vidas, Lucía recibió una oferta de trabajo que le cambiaría la existencia: un puesto como directora de investigación en Cronium una de las compañías con mayor crecimiento en los últimos tiempos según la prestigiosa revista americana Forbes. Cronium era una empresa milagro que, tras varios años de letargo, había resurgido prácticamente de la nada, convirtiéndose en una de las empresas más influyentes en el ámbito de la salud. Su negocio era la explotación de minerales, y entre los productos con los que trabajaba había uno que destacaba sobre el resto: la painita, un mineral poco frecuente y con un alto valor económico. El verdadero éxito de la empresa se destapó tras el descubrimiento de las propiedades que tenía este mineral a escala nanométrica para combatir el cáncer. El polvo de painita, cómo se conocía vulgarmente al producto, se convirtió en uno de los materiales más demandado por las grandes empresas farmacéuticas, y Cronium era prácticamente el único proveedor.


  Cronium, o mejor dicho, una de sus empresas asociadas, Techmining, había participado en el proyecto de la International Medical Geology Association. El talento de Lucía no había pasado desapercibido para sus dueños, y cuando decidieron montar un centro de investigación en España de inmediato pensaron en ella para dirigirlo.


  Marc aún recordaba con todo lujo de detalles el día que fue a recogerla al aeropuerto por última vez. La vio más radiante que nunca, salió corriendo del área de llegadas y se fundieron en un abrazo. Me vengo a vivir aquí y nos vamos a casar, le susurró al oído. Casi no podía creérselo, lo había guardado en secreto hasta ese momento. Lucía era así, adorable e imprevisible. Por fin iban a estar juntos.


  En cuanto resolvió todos los papeleos, ella se trasladó a Madrid, y a los pocos meses alquilaron una casita con jardín en un pequeño pueblo cercano a las nuevas instalaciones de Cronium. Ocho meses más tarde se casaron. Eran felices, disfrutaban de la vida, de su trabajo, y exprimían al máximo cada minuto que estaban juntos. El tiempo pasaba rápido y sin darse cuenta ya hacía cuatro años desde su regreso.


  En las últimas navidades que estuvieron juntos, ella parecía un poco más distraída de lo normal.


  —En qué piensas princesa —le preguntaba Marc cuando la descubría con la mirada perdida.


  —En ti.


  —A mí no me engañas, cuéntame qué te pasa que soy bueno resolviendo problemas.


  Ella evitaba contestarle, sonreía y le respondía cualquier cosa absurda que le hiciera reír, era muy ingeniosa. Luego le daba un furtivo beso en la boca y como por arte de magia hacía desaparecer su distracción.


  A Lucía le gustaba tener su espacio, y desde el principio habían acordado no hablar del trabajo en casa. Él sabía que ella llevaba entre manos un proyecto secreto muy importante: la producción de painita de manera sintética. Sospechaba que aquello la estaba asfixiando, pero era consciente de que nunca daría su brazo a torcer, así que trataba de no preguntarle demasiado. El éxito de ese proyecto supondría un cambio revolucionario para Cronium y para el mundo de la medicina; y ella daría un salto gigante en su carrera, situándose entre los mejores investigadores del siglo XXI. Aun así, era estricta con su propia regla y no hablaba nunca del avance de sus investigaciones.


  —No te preocupes, que no me voy a escapar —le decía cuando le veía preocupado.


  Entonces sucedió. Fue a principios de año. Marc estaba trabajando en un sistema para reducir el consumo energético de una de las plantas de la empresa, un ambicioso proyecto que le tenía bastante ocupado. Acababa de salir de una reunión con su equipo cuando Pilar, su secretaria, le dijo que tenía una llamada de la Guardia Civil. Aquello le pilló totalmente desprevenido, no sospechaba por qué razón querrían ponerse en contacto con él. Se sentó en el sillón de su despacho y le indicó a Pilar que le pasara la llamada. Una voz de circunstancias se identificó como agente de la Benemérita, y le preguntó si era familiar de Lucía Iglesias. Contestó afirmativamente y un terrible presentimiento le invadió. El agente le comunicó que Lucía había sufrido un accidente. Un coche la había atropellado cuando volvía del trabajo en su moto, la vieja vespa que conservaba desde su época de estudiante. Según pudo enterarse más tarde, el vehículo, que circulaba a gran velocidad, la embistió por detrás al girar una curva. El conductor se había dado a la fuga, y ella había sido trasladada de urgencia al hospital Ramón y Cajal.


  Cuando colgó, lágrimas silenciosas brotaban en sus ojos. Con un nudo en la garganta le contó a Pilar lo ocurrido, le pidió que anulara todos sus compromisos, y partió hacia el hospital. Cuando llegó al Ramón y Cajal, media hora más tarde, Lucía estaba siendo operada de urgencia. No pudieron salvar su vida.


  Meses de investigación no sirvieron para nada. Las pruebas no eran suficientes para identificar el vehículo del homicida, y el camino por el cual se accedía a las instalaciones de Cronium se encontraba en una zona fuera del alcance de las cámaras de vigilancia. No había más testigo que el compañero de la empresa que encontró su cuerpo tras el accidente, que según su testimonio, no se había cruzado con ningún vehículo.


  Los meses siguientes fueron un infierno para Marc. Pero él era fuerte, y con el paso del tiempo, y el apoyo de sus padres y unos cuantos buenos amigos, fue poco a poco recuperándose. Aun así necesitaba alejarse de todo lo que le recordaba a Lucía, necesitaba un cambio de vida.


  Un buen día, por casualidad, se encontró por la calle a Guillermo Aguinaga, un amigo de la universidad. Ninguno tenía prisa, así que se sentaron a tomar una caña y recordar viejos tiempos. Le contó su historia, le habló de la angustia que sentía al verse rodeado una y otra vez por los recuerdos de su vida con Lucía, y su necesidad de escapar de todo aquello.


  Guillermo le escuchaba compasivamente en silencio, mientras iba barruntando un viejo sueño en su cabeza. Él llevaba tiempo buscando un empleo que nunca llegaba, y tal vez aquel encuentro era una señal.


  —Recuerdas cuando hacíamos pellas para irnos a la sierra.


  —Cómo olvidarlo —respondió Marc esbozando una nostálgica sonrisa—. Eran los mejores días del curso.


  —Solíamos fantasear con montar una empresa de deportes de aventura. ¿Por qué no lo hacemos?


  Así fue, gracias a esa conversación fortuita, cómo ambos jóvenes dieron un giro a su vida. En una difícil pero inevitable decisión, dejó su casa, su trabajo, sus recuerdos y se fue a vivir a Cercedilla, en la sierra de Madrid. Con mucho esfuerzo e ilusión pusieron en marcha su proyecto, y esto fue lo que le devolvió la vida. Poco a poco, la herida que ella le dejó se fue cerrando.


  Tras acabar de contar su historia Marc estaba triste por recordarla. Víctor le miró fijamente, y con una voz a medio camino entre la comprensión y el arrepentimiento le dijo:


  —Marc, tengo que confesarte algo. Puede que te siente mal, pero no encontraba otra manera de hacerlo.


  —¿A qué te refieres? —respondió extrañado.


  —Es difícil de explicar. Conocía tu relación con Lucía Iglesias y las circunstancias en las que murió. Si he venido hasta aquí es para contarte algo sobre su muerte.


  —Pero… ¿Cómo?… ¿A qué viene esto? —preguntó confuso.


  —Todo esto tiene una explicación. Tengo cierta información que te puede interesar, pero no quería revelarte nada sin conocerte bien antes.


  —No entiendo… ¿Me has estado engañando todo este tiempo? Si tienes algo que decirme, ¿por qué no me lo has dicho?


  La confusión inicial había dado paso a la irritación. Marc era una persona generalmente tranquila, pero no le gustaba que le tomaran el pelo.


  —No era mi intención que te sintieras engañado. Lo siento, pero presta atención y lo entenderás.


  Marc aguardó a la explicación con cara de pocos amigos.


  —Soy detective privado. Uno de mis últimos clientes trabajaba en Cronium y me contó algo en relación con Lucía Iglesias. Por eso he venido hasta aquí. Para conocerte, y saber si valía la pena arriesgarme a contártelo.


  —¡Vaya por Dios!, y esto significa que he pasado el examen, ¿me puedes decir la nota? —dijo en tono irónico. Se sentía defraudado.


  —Entiéndeme. Tengo que guardar confidencialidad sobre lo que me cuentan mis clientes. Me gusta estar aquí, la montaña y todo eso, pero el verdadero motivo de mi viaje eres tú. Insisto, corro un riesgo enorme solo por ponerme en contacto contigo… así que ahora escúchame y no hagas que me arrepienta —Víctor adquirió una postura firme.


  —Adelante, habla —dijo Marc visiblemente molesto—. Pero te lo advierto, más vale que sea algo realmente importante.


  —Te aseguro que lo es. Antes de nada… Esto es confidencial entre tú y yo. No me preguntes por nombres, porque no te voy a poder contestar —le advirtió.


  —Hace unos meses una persona me contactó. Quería que obtuviera cierta información sobre la empresa en la que trabajaba, Cronium. Todo surgió porque mi cliente no estaba de acuerdo con algunas de las directrices que había trazado la compañía y lo manifestó abiertamente a sus dueños. Hubo un periodo de tira y afloja, pero mi cliente, lejos de tratar de calmar la situación, continuó con el enfrentamiento.


  Al poco tiempo empezó a experimentar ciertas restricciones de información en el trabajo, a las cuales le siguió una pérdida de poder. Pensó que querían desplazarlo, pero en lugar de poner una demanda por el acoso laboral que estaba sufriendo, que hubiera sido lo más normal, se dedicó a investigar por su cuenta algunas situaciones anómalas que había detectado y que iban más allá de su responsabilidad. Sus jefes se debieron dar cuenta de esto, ya que de un día para otro todos sus archivos y su ordenador desaparecieron y él fue despedido. Se le indemnizó con el máximo que le correspondía, pero esto no le frenó. Estaba muy cabreado y quería ir a por todas, así que contrató mis servicios.


  Según me dijo había accedido a cierta información sobre Lucía Iglesias clasificada como altamente confidencial. Era información reservada sobre las investigaciones que realizaba su equipo acerca de la composición de la painita. A su juicio, Lucía había descubierto algo que contravenía los intereses de Cronium y que era de suma importancia. Sin embargo ya no disponía de ninguna prueba, la empresa lo había borrado todo antes de que él pudiera hacer una copia. No sabía si Lucía había llegado a tener algún enfrentamiento por eso con los dueños de la empresa, pero lo que era innegable es que ella había descubierto algo crucial y al poco tiempo había muerto. ¿Accidente? Todo parecía indicar que así había sido. Con todo, se podía decir que su muerte fue muy conveniente para Cronium.


  Mi cliente quería que le ayudáramos a conseguir pruebas. La acusación que estaba haciendo era muy grave y no podía arriesgarse a dar pasos en falso antes de ir a la Policía, o incluso a la prensa, necesitaba algo más. Me ofreció una buena suma por adelantado, así que acepté el caso. Le dije que indagaría por mi cuenta, y al cabo de un mes volveríamos a reunimos para ver los primeros resultados.


  Pese a que ni tan siquiera había comenzado a trabajar, a la semana siguiente volvió a mi despacho. Estaba muy nervioso, me dijo que no quería seguir adelante. Un par de tipos, no quiso darme la descripción, se le habían acercado por la calle el día anterior y le habían amenazado. Según me dijo iban armados, le enseñaron una foto de su hijo pequeño saliendo del colegio, y luego le dijeron que el chico no corría peligro si él dejaba de hacer el idiota. Mi cliente estaba muy asustado, le recomendé ir a la Policía pero se negó en rotundo. No ganaba nada con seguir con esto, solo podía perder, así que iba a hacer lo que le habían dicho que hiciera.


  Insistí en devolverle el dinero, pero no aceptó. Soy una persona y no me gusta que estas cosas queden de esta manera, así que le pedí permiso para que, al menos, me dejara contarle al marido de Lucía que había algo turbio alrededor de la muerte de su mujer. No se pudo negar, pero me prohibió que revelara nada de lo que él había descubierto, por eso no te puedo dar más explicaciones.


  —Pero… esto que me estás contando no tiene ni pies ni cabeza —Marc estaba confuso.


  —Yo no gano nada con esto. Solo te informo. Yo no hice esas averiguaciones, ni he tenido ningún contacto con Cronium, simplemente te traslado lo que me contó mi cliente. Lo que te puedo garantizar es que no está loco.


  —Puede que no. Pero por lo que cuentas está muy enfadado con la empresa, y puede decir lo que se le ocurra para tratar de hacerle daño.


  —No creo que sea el caso. Te recuerdo que le han amenazado, ¿quién hace algo así?


  —Comprende que todo esto me parezca raro.


  —Por supuesto, te entiendo.


  Marc no salía de su estupefacción. Tras unos segundos en silencio reflexionó en voz alta.


  —Lucía apenas hablaba de su trabajo, a pesar de eso sé que era feliz allí. Estuvo trabajando en Cronium durante casi cuatro años, si hubiera estado mal yo me habría dado cuenta.


  —¿Y siempre estuvo igual de contenta allí?


  —Bueno, las personas estamos más o menos contentas por diferentes razones. En los últimos meses estaba un poco más distraída de lo normal, llevaba un importante proyecto entre manos, pero desde luego no era una preocupación como la que podría tener si temiera por su vida —dijo con tono grave.


  —Ya veo… Quizás ella no era consciente de las consecuencias que podía tener lo que estaba haciendo, y por eso solamente parecía «distraída».


  —Era un proyecto importante, para ella y para la empresa. El tipo de cosas que te puede acompañar a casa cuando vuelves del trabajo. Únicamente eso.


  —¿Podía suponer lo que estaba haciendo un riesgo para la empresa?


  —No —dijo Marc con rotundidad—. Si hubiera sido así me lo hubiera contado.


  —Quizás no se imaginara hasta dónde pueden llegar algunas personas de Cronium por proteger su negocio.


  —¡Por Dios, estamos hablado de una acusación de asesinato! Esto es muy grave. ¿Por descubrir algo que no le gustaba de la empresa? Suena enfermizo. Creo que es muy atrevido por tu parte, y por parte de tu cliente, plantear este tipo de cosas. Al menos sin tener pruebas.


  —Lo sé, y no creas que me lo tomo a la ligera.


  —Vamos… estamos hablando de Cronium, una empresa seria, prestigiosa, conocida en todo el mundo. No estamos hablando de la mafia siciliana. ¡Mi mujer trabajaba allí!, conozco compañeros suyos, a sus jefes. No me cuadra.


  —Marc, insisto, mi cliente ha sido amenazado con una foto de sus hijos, ¿qué gano yo contándote esto? Solo te digo lo que sé, para que tú actúes como creas oportuno.


  —¿Sabes qué pasó cuando murió Lucía?


  —¿A qué te refieres? —preguntó Víctor.


  —Cronium se hizo cargo de todo. Se decretó un día de luto en la empresa, y Santiago Pereira, uno de los dueños, vino a visitarme. Estaba realmente afectado, él mismo había recomendado su contratación. Un mes más tarde pusieron una estatua en memoria de Lucía en el jardín que hay en la entrada de la empresa. Eso no lo hacen unos delincuentes.


  —Te entiendo, y sé todo eso, pero imagina por un momento que no tengo razón, que me han engañado. No te pasaría nada por hacer unas indagaciones, nadie te iba a amenazar. Pero si mi cliente tiene razón, quizás podrás averiguar porqué murió tu mujer.


  —Es posible —Marc se frotó los ojos con la mano y respiró profundamente— pero la Justicia tiene sus propias vías. ¿Por qué no has ido con esto a la Policía?


  —Ya lo sabes, mi cliente no quería. Solo me dio permiso para ponerme en contacto contigo. Además, no hay pruebas. Eres tú el que tendrás que buscarlas.


  —Esto es una locura… yo no soy un detective como tú. ¿Pretendes que te contrate?


  —No. Para nada. No busco negocio con esto. Mi conciencia me decía que te informara, y así lo he hecho. No puedo decirte más, a partir de aquí tú decides.


  —En fin, está claro. Gracias por la información. Tengo que pensar sobre todo esto —comenzaba a dudar.


  —Ha sido un placer conocerte, Marc. Te deseo suerte, tomes la decisión que tomes.


  Víctor se levantó con ademán de irse, pero antes de hacerlo se sentó de nuevo.


  —Solo una cosa más. ¿Te suena el nombre de Simon Boxer?


  —Sí, trabajó con mi mujer. Me habló alguna vez de él. Creo que estaba vinculado a una de las empresas que participaba en el proyecto cuando ella estaba en Inglaterra, Techmining creo que se llamaba. Él era su contacto en Asia.


  —¿Su contacto? Tengo entendido que Simon era una de las personas en las que más confiaba Lucía dentro de Cronium. —Esta vez era Víctor el que parecía confuso.


  —Estoy seguro que ella me habló de él cuando estaba en Inglaterra. No me suena que trabajarán juntos después.


  —Pues lo hicieron. Simon, efectivamente, trabajaba en Techmining y tenía relación con Lucía cuando estaba en la Universidad de Cambridge. Pero Techmining fue también comprada por Cronium, por lo que siguieron siendo compañeros hasta que ella murió.


  —No lo sabía —respondió Marc sorprendido mientras enarcaba las cejas—. Lucía únicamente lo había mencionado un par de veces cuando estaba en Reino Unido.


  —Quizás tengas que hablar con él. Mi cliente me dijo que es la única persona en Cronium en la que Lucía confiaba realmente.


  Víctor sacó un sobre color mostaza de su mochila y se lo dio. Había empezado a oscurecer, y acababan de encender las luces de la terraza de El Candil. Un grupo de cuatro personas entró en el bar dejándoles percibir por unos instantes el cálido ambiente del local. El frío comenzaba a ser desagradable, aun así permanecían fuera sentados.


  Marc abrió el sobre, dentro había unas fotografías. En la primera Lucía aparecía con ropa de campo y el pelo recogido en un moño. Estaba radiante, pese a tener la cara sucia por el polvo propio del lugar. A su lado, un hombre con el pelo castaño, barba de varios días, y una camisa blanca tipo Mao sonreía también mostrando una irregular hilera de dientes. Ella pasaba el brazo por encima de sus hombros. Al fondo de la imagen se podía observar un imponente templo que se alzaba tras un lago. Parecía la típica postal de dos amigos que recorrían juntos el mundo. En la parte posterior de la foto estaba escrito: «Lucía y Simon. Angkor Wat (Camboya)». En el resto de fotografías, la misma pareja aparecía en diferentes lugares de Camboya, Tailandia y Birmania. Los gestos de complicidad se repetían en todas ellas. Desde luego no parecía que fueran unos simples conocidos. A Marc le dolió verlas. No sabría expresar bien lo que le pasaba por la cabeza, era un cóctel de emociones. Por un lado la melancolía de ver a su mujer, el desconcierto de verla con otro, la duda de si esa persona era alguien importante para ella, la culpa de juzgarla inconscientemente sin saber si había una razón.


  Se quedó un rato mirando las fotos y luego levantó la vista hacia Víctor.


  —Gracias. No sé qué pensar —la mente analítica de Marc repasaba a vertiginosamente todas las causas y efectos de esas fotografías, la situación en las que se podían haber producido, y su relación con la conversación que acababa de tener.


  —Lo siento —Víctor comprendía sus sentimientos.


  Había guardado las fotos hasta ese momento con la idea de que él le creería, que no sería necesario enfrentarle a esa situación. Era su última baza, esto le garantizaba que Marc seguiría delante.


  —He oído hablar de Simon —continuó Víctor—, es una buena persona, y creo que era buen amigo de tu mujer, solo eso —esto último lo dijo más despacio—. No juzgues las cosas por una imagen. Te recomiendo que hables con él.


  —Habrá que ver si él quiere hablar conmigo también.


  —Lo hará. Me puse en contacto con él hace un par de semanas para preguntarle si te podía dar su nombre.


  —También me pidió que te diera esto —dijo entregándole otro sobre.


  —¿Más fotos? —dijo con tono irónico.


  —Creo que no. Yo ya no puedo hacer nada más que desearte suerte —añadió a la vez que se levantaba.


  —Víctor.


  —Dime —se volvió.


  —Hablaré con él. ¿Volveremos a vemos?


  —No creo. Yo ya he cumplido con lo que tenía que hacer.


  Marc abrió el sobre cuando perdió de vista a Víctor. En él encontró un papel alargado en el que simplemente ponía Simon Boxer y un número de teléfono. Junto a este, sujeto por un clip, había un billete de avión con destino a Camboya para dos semanas más tarde. Eso era lo último que le faltaba.


  Cuando llegó a casa Marc estaba desorientado. No sabía qué camino seguir. Se sentó un rato en el sofá, con la luz de la pequeña lamparita de sobremesa como única compañía, y volvió a mirar aquella foto de Lucía y Simon en Camboya.


  Al cabo de un rato se levantó y fue a su habitación. Se encaramó a una silla y rebuscó en el altillo de un armario hasta dar con una caja de latón del tamaño de una caja de zapatos. «Skye Island» ponía en letras rojas, sobre el dibujo de las verdes praderas y afilados riscos de la isla escocesa. Volvió de nuevo al sofá y abrió la caja. Dentro, desordenadas, había decenas de fotografías de ellos dos y varias pajaritas de papel de esas que Lucía le dejaba escondidas en los lugares más insospechados, siempre con el mismo mensaje, cada vez en un idioma diferente. Tomó una entres sus dedos y la desdobló. «Szeretlek» ponía. Sonrió. No sabía en que lengua estaba escrito, pero sabía lo que significaba. Tratando de sepultar las imágenes a las que se había enfrentado esa tarde, repasó lentamente su historia a través de aquella colección de recuerdos.


  Siempre había sido muy analista, y era bueno a la hora de elegir el mejor camino y tomar decisiones. Le gustaban los retos, y no tenía miedo a enfrentarse a los cambios ni a lo desconocido, por eso siempre había disfrutado de su trabajo, tanto cuando ejercía de ingeniero como ahora en su propia empresa. Había sido capaz incluso de cambiar de vida tras la muerte de Lucía; sin embargo, en ese preciso instante sintió vértigo ante la decisión de qué camino tomar.


  ***


  Habían pasado dos días desde la reveladora conversación con Víctor Ibáñez. No lo había vuelto a ver, pero su mensaje continuaba vivo en su interior. ¿De verdad Cronium había tenido que ver con la muerte de Lucía? Era de locos. Sin embargo, había alguien que estaba realmente convencido de ello, tanto como para pagarle un viaje hasta Camboya.


  Lucía y él raramente hablaban de sus trabajos, era algo que quedaba fuera de su relación, como una segunda vida. Ahora se arrepentía de eso. ¿Y si realmente su trabajo había tenido algo que ver con su muerte? A lo mejor él pudo haberla ayudado.


  No habló con nadie del encuentro, ni siquiera con Guillermo, su socio, que en más de una ocasión a lo largo de esos días le preguntó si le sucedía algo. Finalmente, sin poder olvidar la mirada de Lucía en aquella fotografía, tomó una decisión. Tenía que hacer algo. Llamaría a Simon. Trataría de encontrar algún indicio sobre lo que le había revelado Víctor, y luego dejaría el caso en manos de la Policía.


  Las dudas sobre como comenzar la conversación habían hecho que colgara en un par de ocasiones, antes siquiera de haber acabado de marcar el número. Al final, a la tercera, fue la vencida. Un tono, dos tonos, y un hombre con un marcado acento escocés respondió al otro lado de la línea. Simon parecía haber estado esperando su llamada. Según le contó, Víctor también se había puesto en contacto con él semanas atrás y le había anticipado que él le llamaría ¡Qué seguro estaba del efecto de esas fotos!


  Aunque Marc hablaba bien inglés en todo momento hablaron en castellano, ya que Simon dominaba perfectamente la lengua de Cervantes.


  Lo primero que le dijo le pilló desprevenido, le resultaba extraño hablar con él tanto tiempo después de la muerte de Lucía, esperaba esa llamada mucho antes. ¿Por qué debía haberle llamado si ni siquiera le conocía? Sin darle demasiados detalles, Simon confirmó las sospechas del cliente de Víctor. Por su manera de hablar parecía como si él tuviera que haber sospechado algo con anterioridad. Marc trató de tirarle de la lengua, pero el escocés se mantuvo esquivo. Estaba dispuesto a reunirse con él y contarle todo lo que sabía, le dijo, pero no por teléfono. Volvería a España antes del verano y pasaría allí un par de meses, entonces se podrían reunir.


  A Marc le extrañó la respuesta, pensaba que él ya estaba al tanto de lo de los billetes de avión. Le explicó que Víctor le había dado un sobre con el pasaje y que, tras sopesarlo, había decidió viajar a Camboya la semana siguiente. Se lo tuvo que explicar de nuevo, ahora era el escocés el que estaba desconcertado, no entendía el porqué tenía ya los billetes antes de hablar con él. Aun así se mostró dispuesto a recibirle. ¿Quién había pagado entonces los billetes?


  Nunca había estado en Asia, a pesar de que Lucía le había insistido en multitud de ocasiones para que se tomara unos días de vacaciones y le acompañara en uno de sus viajes. Le había hablado maravillas de todos aquellos países: los paisajes, sus costumbres, su manera de ser… era tan diferente a occidente… Sin embargo Marc no había encontrado el momento oportuno para poder acompañarla. Ahora, aún cuando el viaje tuviera menor atractivo, no encontraba razón para volver a aplazarlo. Así que allí estaba, buscando el mostrador, acompañado de una maleta con lo necesario para una semana larga, solo, echándola de menos.


  En cuanto le vio cruzar hacia la zona de embarque, Víctor sonrió para sus adentros. Había logrado su objetivo: Marc y Simon tenían que hablar sobre la muerte de Lucía cuanto antes.


  ***


  La señal luminosa que indicaba que era el momento de abrocharse el cinturón se encendió, y una agradable voz les advirtió por la megafonía que estaban llegando a su destino. El viaje se le había hecho interminable, doce horas desde Madrid a Bangkok, un par de horas de espera deambulando por el aeropuerto tailandés, y una hora más para llegar a Phnom Penh, la capital de Camboya.


  Marc apuró de un sorbo el agua con gas que le quedaba en el botellín y se lo dio a la sonriente azafata vestida de morado y con un pañuelo fucsia al cuello. Era el viaje más largo que había hecho en su vida. Metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó una de las pajaritas de papel de Lucía, «te ibeso» leyó. Luego la volvió a colocar en su lugar y la apretó fuerte contra su pecho.


  Cuando salió del avión, un golpe de calor y humedad le dio la bienvenida a Camboya. Le costaba respirar. Bajó por la escalerilla y se montó en la jardinera, el pequeño autobús que conducía a los pasajeros hasta la terminal del aeropuerto, para continuar con el rutinario proceso del viaje. Atravesó la zona de control de pasaportes, recogió su equipaje y se dirigió a la salida. Entonces fue plenamente consciente de que aquel país no tenía nada que ver con los muchos otros que había visitado. Decenas de camboyanos esperaban bulliciosamente en la puerta de salida a los recién llegados, tratando de captar su atención y ofreciéndoles servicios de taxis y hoteles. Enseguida tuvo alrededor cuatro o cinco personas hablándole a la vez con voz chillona, tratando de convencerle en un inglés poco ortodoxo que eran el taxi más barato de todo el país. Lejos de agobiarle, le pareció algo divertido. Al final se decidió por un hombre bajito, con un bigote que le recordaba al de Cantinflas, que llevaba puesta, pese al calor sofocante, una pesada chaqueta de cuero color marrón.


  Las sensaciones continuaron durante el trayecto hasta el hotel. Las calles estaban abarrotadas de motocicletas que circulaban en un tráfico caótico transportando prácticamente de todo. Con el móvil pudo fotografiar una moto en la que circulaban los cinco miembros de una familia (bebé incluido), otra transportando tal cantidad de bidones de plástico que el conductor estaba prácticamente oculto, otra llevando jaulas con gallinas, incluso una moto remolcando con una cuerda a otra que debía estar averiada. Todas circulaban sin respetar ningún tipo de señal o código de circulación en una perfecta armonía dentro del caos. El olor a contaminación, el sonido acatarrado de los motores y los continuos pitidos de las innumerables motocicletas que sonaban sin descanso, la imagen de las calles atiborradas de personas, puestos callejeros, casas con cables colgando por todos lados… desde luego, estaba muy lejos de su hogar. Aquello era diametralmente opuesto a su tranquila vida en la sierra, pero sin saber bien porqué se sentía a gusto en medio de toda esa locura.


  Llegó a su hotel, situado en el centro de la ciudad, y tras registrarse subió a la habitación a descansar un rato. El calor era sofocante, y el ventilador del techo no lograba disimular el agobio que le producía la combinación de humedad y alta temperatura. A pesar del cansancio acumulado no conciliaba el sueño, así que decidió darse una ducha y salir a dar un paseo.


  Simon estaba en Laos, y según le había informado llegaría a Phnom Penh un par de días más tarde, por lo que tenía margen de tiempo suficiente para visitar la ciudad. Después de su cita había planeado quedarse unos días más para hacer turismo y desplazarse hasta Siem Reap, donde se encontraban los famosos templos de Angkor Wat, uno de los lugares preferidos por Lucía, y donde habían sido tomadas algunas de las fotografías que le enseñó Víctor.


  Phnom Penh no era un lugar especialmente bonito, aun así le sirvió para conocer mejor la cultura camboyana y la espeluznante historia reciente del país. Contrató una moto-taxi en la puerta del hotel, el tradicional sistema de transporte camboyano que consistía en una persona que te llevaba en moto donde quisieras por una cantidad de rieles (la moneda local) bastante asequible. Tuvo suerte con el conductor, Nehan Lim, un joven de unos diecinueve años que vestía una camiseta de los Chicago Bulls y unos vaqueros desgastados. Además de saberse los jugadores de fútbol más importantes de la liga española, hablaba inglés decentemente, y enseguida se ofreció para hacerle de guía durante esos dos días. Marc aceptó, y su elección fue un acierto. El chico era simpático, y disfrutó de su compañía y de sus explicaciones, más o menos ortodoxas, sobre las costumbres e historia del país.


  Visitaron los lugares más emblemáticos de la ciudad, como la avenida Preah Sisowath, el Wat Phnom, el Gran Palacio y la Pagoda plateada. Nehan le mostró también la cultura gastronómica en el mercado central, el ruso y, por supuesto, en el nocturno. Sin embargo, lo que más le impresionó fue conocer de cerca el sufrimiento del país en los años setenta debido a las atrocidades cometidas por los jemeres rojos.


  Tras el fin de la guerra de Vietnam, Camboya quedó completamente aislada, y el poder de la guerrilla comunista de los jemeres rojos, que a la postre dio lugar a la era del terror en el pequeño país asiático, fue en aumento. Su golpe definitivo llegaría a mediados de abril de 1975. El 12 de ese mismo mes, en una operación denominada Eagle Pull, Estados Unidos evacuaba a sus ciudadanos y personal diplomático de Camboya, y cinco días más tarde los jemeres rojos tomaban Phnom Penh e instauraban la Kampuchea Democrática. Comenzaba así una pesadilla para los camboyanos.


  Bajo el régimen totalitario del dictador Pol Pot se ordenó la evacuación de dos millones y medio de personas de la capital hacia zonas rurales, en una brutal marcha que marcó el inicio del Año Cero. Comenzaba así una ruralización del país, en el que la gente era obligada a abandonar las ciudades y dedicarse a la agricultura, volviendo poco más o menos a la Edad de Piedra. Las jornadas de trabajo duraban veinte horas, con un día de descanso cada diez, y cualquier otra actividad que no fuera la agricultura era perseguida y brutalmente reprimida. Leer, llevar gafas, vivir en familia, era suficiente motivo para ser ejecutado. Ejecuciones muchas veces llevadas a cabo por niños menores de edad a los que el sistema arrancaba de sus familias y abducía para alimentar su gobierno de terror. Las torturas estaban a la orden del día, y en las ciudades abandonadas el régimen creó auténticos campos de exterminio.


  Se calcula que, en los casi cinco años que duró el régimen de los jemeres rojos, murieron alrededor de dos millones de personas, aproximadamente la cuarta parte de la población.


  El primer contacto de Marc con el genocidio camboyano fue cuando Lucía le obligó a ver Los Gritos del Silencio, de Roland Joffé. La película le impactó, pero estar allí, y conocer la historia de primera mano le estremeció aún más.


  Le resultó especialmente espeluznante la cárcel de Tuol Sleng, conocida como la S-21, una antigua escuela que los jemeres transformaron en una prisión y centro de torturas. Por aquel penal, convertido ahora en museo, pasaron más de diecisiete mil personas en su camino hacia los campos de exterminio. Solo doce escaparon con vida. Palizas, descargas eléctricas, ahorcamientos, y a veces incluso obligar a los presos a comer sus propias heces y beber su propia orina eran prácticas habituales entre aquellos muros. Le sobrecogieron las fotos de los niños soldados que habían matado y masacrado a sus compatriotas, y sobre todo ver, junto a esas mismas fotografías, otras sobre cómo eran ahora sus vidas. ¿Cómo podían vivir aquellas personas con ese recuerdo en la mente?


  Mientras recorría la ciudad no dejaba de darle vueltas a las mismas dudas que tenía desde su encuentro con Víctor. ¿De verdad Lucía había llevado una doble vida? ¿Qué le había ocultado? Ellos se querían y formaban una buena pareja, pero ¿era posible que ella le hubiera engañado con Simon? Tal vez el estar tanto tiempo viviendo separados le había hecho buscar otras opciones. Por otra parte, quizás era realmente una relación de amistad y él estaba juzgándola de manera injusta. ¿Importaba esto realmente ahora?, ella ya no estaba. La incertidumbre le pesaba, necesitaba sentarse frente a Simon y descubrir la verdad cuanto antes. Al final no sabía si estaba más interesado en conocer qué había sucedido realmente con el escocés, o saber si realmente su muerte pudo no ser accidental. Pensar en ello hacía que se sintiera mal.


  Simon Boxer le había citado a las nueve de la mañana en el restaurante del hotel The Plantation, cerca del Palacio Real. El lujoso hotel era como un paraíso dentro de la caótica ciudad. Los balcones de las habitaciones daban a una amplia terraza interior donde había una gran piscina rodeada por plantas tropicales. Bajo ellos se formaba una especie de porche, en el que las mesas reservadas para los clientes quedaban resguardadas del sol y las lluvias. El porche era bastante amplio y constaba de diferentes secciones separadas por arcadas blancas. En la más alargada, numerosas ventanas sin cristales dejaban pasar la luz al interior del restaurante. El suelo era elegante y media docena de mesas de cristal rodeadas por sillas de ratán negro acogían a los huéspedes. En una de ellas había un hombre con aspecto distraído desayunando, enseguida le reconoció.


  Simon era de estatura mediana y complexión fuerte, tenía el pelo castaño, y pese a que apenas tenía cuarenta años, las arrugas en su cara indicaban que su vida no había sido un jardín de rosas. Vestía pantalones cortos de aventura color arena, y una camisa de cuadros rojos, blancos y negros. Le recordó vagamente a Ian Wright, el famoso reportero de los documentales de Lonely Planet gracias al cual había recorrido medio mundo sin moverse del sofá. Estaba tan absorto comiéndose unos huevos revueltos con beicon y salchichas, que no se percató de su llegada. Marc se acercó a su mesa.


  —Que aproveche.


  —Ummm gracias. Marc, supongo —dijo Simon con la boca medio llena mientras se levantaba y le tendía la mano.


  —El mismo.


  —¿Quieres comer algo? Te advierto que este es el mejor hotel de todo Phnom Penh para tomarse un buen desayuno.


  —Gracias, ya he tomado algo antes de salir.


  —Bueno, ya lo sabes para la próxima… aunque a los españoles no os va mucho nuestro breakfast —dijo sonriendo y señalando al plato.


  —Si te soy sincero prefiero los desayunos más ligeros, pero siempre hay que probar las recomendaciones, así que tal vez me anime mañana o pasado —Marc estaba más tenso de lo que le hubiera gustado.


  —Perfecto, avísame cuando vengas. Estás invitado. Aunque supongo que no habrás venido hasta Camboya solo para desayunar… ¿Por qué te urge tanto hablar conmigo?


  Marc tomó asiento frente a él. Se retiró con la mano el mechón de pelo que le caía sobre la frente y reflexionó durante unos segundos por dónde empezar.


  —El principal motivo… desde luego es curiosidad. Ha pasado mucho tiempo desde que perdí a Lucía y ahora, de repente, me entero de algunas cosas que tienen que ver con su pasado. Si te parece podemos empezar porqué me expliques qué es lo que no podías decirme por teléfono.


  —Su muerte nos afectó a todos —dijo mientras se metía un trozo de beicon en la boca—. La apreciaba mucho, era una buena compañera. No me gusta hablar de ella… por eso no quise hablar contigo por teléfono. Pero tú eras su marido, y quizás deba de hacer una excepción… —dudó unos segundos— sí lo que buscas es información que pueda ayudarte a entender qué pudo pasar.


  —Para empezar, me gustaría comprender mejor tu relación con ella. He encontrado estas fotos —le dijo mientras le pasaba el sobre que le había proporcionado Víctor— y sinceramente… no sé qué pensar.


  —¡Cuánto tiempo hace de esto…! —dijo algo nostálgico mientras miraba las fotos.


  Las dejó sobre la mesa y miró directamente a Marc con gesto grave.


  —Entiendo. Lucía no te había hablado nunca de mí, ¿verdad?


  —Así es. Te mencionó alguna vez, pero desde luego nunca me contó que erais tan amigos.


  —Lucía… así era la chica que yo conocía. Nunca sabías lo que se guardaba para ella. Lo que me sorprende es que también fuera así contigo.


  —Veo que la conocías bien. A mí me sorprende aún más. Ella siempre separó su vida profesional de nuestra vida personal. Pero viendo estas fotos dudo si esto va más allá de lo profesional.


  —Ja, ja, ja. ¿Piensas que había algo entre nosotros? —preguntó a mitad camino entre la sorpresa y la diversión.


  —No lo sé, dímelo tú.


  No le había gustado el tono de su pregunta, pero su cara delataba más temor que indignación.


  —Para tu tranquilidad, nunca pasó nada entre nosotros. —Quizás no fuera verdad del todo, pero no creía que ganara nada dando muchas explicaciones en ese momento, pensó para sus adentros Simon—. A Lucía solo le gustaba su trabajo, la papiroflexia, y tú. Nosotros éramos amigos, solo eso.


  Marc respiró aliviado.


  —Te responderé a todo lo que me preguntes sobres estas fotos, no tengo nada que ocultar. Pero antes que nada quiero saber si has venido solo por un ataque de celos o si lo que buscas va más allá.


  Marc dudó un momento.


  —Por las dos cosas… en primer lugar, entiende que no sabía apenas nada de ti y de repente me encuentro con esto —dijo en tono conciliador señalando al sobre—, y la advertencia de que hable contigo. Era algo que necesitaba aclarar.


  —Aclarado entonces.


  Dando ese asunto por zanjado, Marc se concentró en la insólita revelación de Víctor.


  —Jamás había especulado con que la muerte de Lucía pudiera deberse a otra causa que no fuese aquel fatal accidente. Nadie me había hecho sospechar nada en tres años, ni siquiera la Policía. Y de pronto, en un par de semanas, primero Víctor, y ahora tú, lo ponéis en duda.


  Simon meditó unos segundos su respuesta antes de contestar.


  —Sinceramente, no tengo ni la más remota idea de dónde ha sacado ese tal Víctor esa información. ¿Pero no te extraña que alguien nos haya puesto en contacto tres años después de su muerte?


  —Sí. Todo lo que está pasando me parece inaudito.


  —Hay alguien que sospecha que a Lucía la mataron, y en lugar de darte evidencias, te pone en contacto conmigo.


  —¿Quizás porque tú sabes algo?


  —No, porque lo sospecho. Y esa es la cuestión. ¿Cómo lo sabe? Hay alguien que quiere que yo me involucre en este asunto. Eso me preocupa.


  —Ya veo. Pero tú has aceptado verme… eso significa que quieres colaborar conmigo, ¿no es así?


  —Al principio, cuando me llamaste, no pensé muy bien las consecuencias que podría tener. Le he dado vueltas al asunto, y haré lo que esté en mi mano porque entiendas los intereses que había alrededor de su trabajo. Es lo único que puedo hacer. Luego saca tú tus propias conclusiones.


  Aceptó. No tenía otra opción y no podía presionarle más en ese momento. Tendría que ganarse su confianza en las próximas horas para poder sonsacarle más información.


  —Soy todo oídos.


  —Apreciaba a Lucía y sé muchas cosas sobre su trabajo que no sabe casi nadie. Lo que le sucedió puede que fuera simplemente un accidente, pero de lo que estoy seguro es que su muerte supuso también un beneficio para algunas personas. Esto es algo que no me gusta y me hace sospechar que tal vez hubo algo más.


  Su reflexión alertó a Marc. En cierta medida confirmaba lo que le había revelado Víctor.


  —Han sido tres años muy duros para mí —Marc se sinceró—. Encontrar estas fotos me ha hecho ver que había cosas suyas que me pueden seguir sorprendiendo. Pero desde luego, esto va más allá de simple curiosidad, necesito saber la verdad.


  —Te ayudaré en lo que pueda. Pero te advierto, esto debe quedar entre tú y yo. Si alguien me pregunta alguna vez, negaré rotundamente que he hablado contigo.


  Simon comenzó su relato sobre cómo y cuándo había conocido a Lucía.


  —Soy escocés. Hace dieciocho años aproximadamente llegué a España a estudiar con una beca Erasmus. Me gustó tu país, llueve menos —se rio de su propia broma—. Tras un par de años estudiando y sobreviviendo a base de trabajillos, Eduardo Bustiza, uno de mis profesores en la Universidad Complutense, me ofreció un puesto en una pequeña empresa que acababa de montar llamada Techmining. La empresa había surgido a partir de un proyecto de investigación, en el que él y su grupo habían desarrollado una máquina capaz de deshacer gemas y minerales considerados como muy duros o resistentes. Eres ingeniero, así que lo entenderás, el equipo combinaba tecnologías de calor y ultrasonidos y básicamente quebrantaba la estructura del mineral reduciendo su tamaño. Podíamos llegar a escala nanométrica. Sabes lo que eso significa, ¿no?


  —Sí, que sus propiedades podían variar.


  —Efectivamente.


  —Habían hecho pruebas con diferentes materiales y eran capaces de trabajar con diamantes, corindón, topacio y otros minerales con un alto grado de dureza. La ventaja era, además, que el equipo no era muy grande comparado con la maquinaria que se utilizaba habitualmente para este tipo de procesos.


  Eduardo quería explotar el negocio y jugó sus cartas al límite con la universidad para quedarse con la patente del equipo. En sus inicios Techmining incluso empleaba las instalaciones del campus y tenía a becarios trabajando en su propio beneficio. Así es él, siempre tratando de aprovecharse de todo.


  —Veo que no le tienes mucho aprecio —interrumpió Marc.


  —No, no me malinterpretes. Él me dio la oportunidad de tener todo lo que tengo, y le estoy agradecido. Solo soy justo en su descripción, para que entiendas mejor lo que mueve a la dirección de Cronium.


  Al final, Eduardo se tuvo que enfrentar a los reproches de varios de sus colegas. Aguantó hasta que la situación se hizo realmente tensa, y entonces por fin pidió una excedencia para dedicarse en exclusiva a Techmining.


  Cuando me incorporé a la empresa solo éramos seis personas, y mi principal misión era buscar clientes y proyectos en el extranjero en los que se pudiera explotar el equipo. Eduardo nos apretaba bastante y la rotación de personal era alta; a pesar de eso, poco a poco fui consolidando mi posición en la empresa, en cierto modo porque era el que más negocio generaba. No sé bien porqué, pero mi relación con él siempre fue diferente a la de otros compañeros. Confiaba mucho en mí, y pronto me convertí en su mano derecha. La empresa funcionaba, no nos hacíamos ricos, pero vivíamos bien.


  Habían pasado alrededor de tres años cuando asistimos a un congreso en Inglaterra organizado por la International Medical Geology Association. Pensábamos que en ese congreso podríamos encontrar alguna oportunidad interesante, y así fue. En una reunión con la Universidad de Cambridge se nos presentó una oportunidad que cambiaría por completo nuestras vidas. Fue allí cuando conocí a Lucía. Su departamento estaba participando en un ambicioso proyecto para estudiar la aplicación de gemas en tratamientos contra el cáncer. No me preguntes mucho de esto porque no soy un experto, pero parece ser que las gemas se han utilizado desde tiempo inmemorial en homeopatía, y se cree que tienen poder curativo. En el proyecto se investigaba si efectivamente la combinación de farmacia y medicina tradicional con el uso de gemas podía tener un efecto positivo en el combate contra células cancerígenas. El caso es que estaban buscando una empresa capaz de producir polvo de diferentes gemas en tamaños muy pequeños, a escala micro y nano, y eso lo podíamos hacer nosotros. Su idea era desarrollar fármacos experimentales a los que se incorporaran partículas de esas gemas y probar si eran efectivos o no.


  Lucía me cayó bien desde el principio, era una chica lista y con la que resultaba fácil hablar de cualquier cosa. A primera vista nadie diría que tras esa mujer tan pequeña había un cerebro tan grande.


  Participar en el proyecto supuso un cambio importante para Techmining, ya que, gracias al contrato que fumamos, recibiríamos fondos suficientes para garantizar nuestro funcionamiento en los años siguientes, y además podríamos aumentar nuestro campo de negocio. Todos estábamos muy entusiasmos con la idea.


  A los pocos meses de comenzar nuestra participación en el proyecto empecé a pasar largas temporadas en Asia, principalmente en Camboya y Tailandia, pero también Birmania, Indochina y Sri Lanka. Teníamos que trabajar con una serie de minerales y gemas, desplazándonos por distintas zonas mineras. Gracias a nuestro equipo se podían estudiar diferentes materiales y hacer pruebas in situ, obteniendo diferentes tamaños de polvo, así es como llamábamos familiarmente a nuestro producto, sin necesidad de realizar envíos de muestras. Habíamos sido capaces de meter la máquina y todo lo necesario para trabajar con ella en un contendor que podía ser transportado con un camión, lo que facilitaba el desplazamiento por las infames carreteras de estos países.


  Nuestro trabajo, en pocas palabras, consistía en ir a las zonas mineras de interés para el proyecto, seleccionar las muestras con las que íbamos a trabajar e ir desarrollando diferentes ensayos para obtener el polvo de esos minerales con las dimensiones que nos indicaban desde Reino Unido, según lo que pedían los socios médicos y farmacéuticos. Las muestras eran enviadas a través de un sistema especial de mensajería a Cambridge y otros emplazamientos en Europa para ser testadas allí. Una vez cada dos o tres meses mandaban a una persona para hacer pruebas de campo. Generalmente era Lucía.


  —Tú sabías que Lucía viajaba bastante por Asia. Ella hablaba contigo a menudo por teléfono —Simon seguía sorprendido de que Marc no supiera mucho sobre él.


  —Sí, por supuesto, pero ella me hablaba del país, me decía que me echaba de menos y todo eso. No me contó que aquí trabajaba solo contigo. No es que me importe —dijo algo apesadumbrado—, pero no entiendo porqué me lo ocultaba. No he sido nunca una persona celosa.


  —Bueno, yo tampoco. Pero míralo de esta manera, a lo mejor quería ahorrarte el trabajo de serlo.


  —No lo sé. Es todo tan confuso.


  Simon continuó con su relato. Omitió mencionarle, que si bien era verdad que Lucía había sido siempre fiel a Marc, él había intentado en más de una ocasión tener una aventura con ella. Habían tenido momentos de complicidad que fácilmente podrían haber acabado en algo más, pero ella siempre sabía como atajar esas situaciones sin hacer que el desplante afectara a la buena relación que tenían.


  —Al año de iniciar el proyecto fuimos abandonando otras gemas, y las pruebas se centraron cada vez más en la painita, un mineral bastante raro que únicamente se utilizaba como una joya exótica. Hasta hacía relativamente poco, la painita se producía solo en Birmania, pero un par de años atrás se habían descubierto nuevos yacimientos en Camboya. Al parecer la painita camboyana tiene algo que la hacía especial, creo recordar que por su alto contenido en cromo y vanadio. Se puede decir que llegado cierto momento, el proyecto descartó el resto de opciones y nos centramos exclusivamente en la painita producida en Camboya.


  Una noche, cenando con Lucía, le pregunté porqué se habían descartado la painita birmana y el resto de minerales. Sospechaba que habían descubierto algo. Como bien has dicho, siempre era muy reservada con su trabajo, sin embargo ese día habíamos bebido algo más de la cuenta y ella se mostró extremadamente locuaz. Estaba muy entusiasmada con los resultados que estaban obteniendo. Me confesó que, en efecto, los investigadores de la parte médica del proyecto estaban consiguiendo resultados muy positivos en el tratamiento del cáncer empleando la painita camboyana. La explicación técnica era compleja, algo que yo no entendía, pero me acuerdo bien de la simplificación que me hizo. Habían logrado desarrollar un sistema para introducir nanopainita, lo que vulgarmente llamábamos polvo, en un fármaco y que la combinación del producto químico y el mineral actuara de manera localizada en los tumores malignos. La painita a escala nanométrica, era capaz de emitir una vibración que, en combinación con los medicamentos, eliminaba las células cancerosas sin afectar al resto. Era algo revolucionario, los resultados estaban funcionando y si todo seguía por ese camino se conseguiría el objetivo: poder tratar el cáncer de una manera eficiente y apenas agresiva para el cuerpo.


  Al día siguiente no volvimos a hablar más del tema. Ambos éramos conscientes de que ella había cometido un error y nunca me debería haber revelado información sobre los avances del proyecto. Pero yo me aproveché de ello. No me siento orgulloso, no debería haberlo hecho, pero entonces no le di tanta importancia.


  En ese momento el camarero apareció para recoger los platos. Simon le dio las gracias en su idioma y le deslizó discretamente en la mesa un billete de veinte mil rieles. El escocés sabía como conseguir que le atendieran bien en ese país.


  Unas semanas más tarde viajé a España por asuntos de trabajo y tuve una reunión con Eduardo, mi jefe. Le conté lo que me había filtrado Lucía. Si realmente se demostraba que la painita servía para curar el cáncer, la demanda de mineral se dispararía, y si estábamos bien posicionados podríamos ser la empresa pionera en producir el polvo de mineral exactamente con las características necesarias para su uso por la industria farmacéutica. Era una gran oportunidad para hacemos realmente ricos.


  Eduardo comprendió enseguida que se trataba de una ocasión inmejorable para enriquecerse. A diferencia mía, que veía la oportunidad pero no sabía como materializarla, él se dio cuenta de inmediato que para sacar una buena tajada no podíamos actuar solos. Me insistió en que no dijera nada a nadie sobre la información que había conseguido, ni a Lucía, ni siquiera a mis compañeros, y me prometió que si nos las arreglábamos para aprovechar la coyuntura, yo me convertiría en socio accionista de Techmining y ganaría mucho dinero.


  En las semanas siguientes no volví a hablar con él del asunto. Por lo que supe después, Eduardo contactó con Carmelo para pedirle consejo sobre como actuar. Carmelo García-Soto era uno de los inversores de la empresa, un individuo con gran variedad de negocios en el sector. Por aquel entonces yo no lo conocía más que de oídas, ahora, con el paso del tiempo, te puedo asegurar que es una persona muy ambiciosa, con gran olfato para los negocios y con pocos escrúpulos a la hora de hacer prevalecer sus intereses. Carmelo enseguida vio el potencial del asunto y llegó a un acuerdo con Eduardo. Entre los dos maquinaron un plan que les convertiría en millonarios.


  En primer lugar Techmining tenía que especializarse y desarrollar nuevos equipos que le permitieran atender las explotaciones de manera más eficiente. La única forma de hacerlo, en un plazo de tiempo tan corto, era replicar el que estábamos utilizando. Por aquel entonces teníamos una única máquina que servía para hacer pruebas, pero no estábamos preparados para cubrir una explotación a gran nivel. Para ello se necesitaba mucho dinero en poco tiempo. No podíamos confiar en obtener financiación en los bancos sin tener que dar explicaciones, así que Carmelo se comprometió a conseguir el capital.


  Dos o tres meses más tarde comenzó a llegar dinero. Carmelo creó una red de empresas en diferentes países bastante compleja de rastrear, y así se fue inyectando miles de dólares a Techmining. Nunca supe de dónde venía todo ese dinero, era mejor no preguntarlo, pero sospecho que no sería de negocios muy legales cuando se montó algo tan enrevesado a su alrededor.


  Todo podía haber quedado simplemente en ser los mejores posicionados para cubrir la demanda de painita procesada en cuanto el descubrimiento saliera a la luz, pero Carmelo no se contentó con esto, quería más. Su objetivo era asegurarse el control total sobre la producción. Para ello, además del impulso a Techmining, necesitaba realizar dos movimientos más. En primer lugar necesitaba una tapadera, una empresa que se dedicara a la compraventa de minerales. Y en segundo, cerrar un acuerdo con el gobierno de Camboya para tener la exclusividad en su explotación.


  Respecto al negocio de compraventa de minerales, el resultado supongo que ya lo conoces. Eduardo, Carmelo, y Santiago Pereira, una persona de confianza de este último, tomaron el control de Cronium, de la cual García-Soto era también inversor.


  Sin embargo, aquí hay algo que huele a podrido. Carmelo y Eduardo tenían un interés común, basado en una información privilegiada, pero ¿qué pintaba en todo esto Santiago Pereira, que hasta ese momento era un simple empleado de la empresa? Por aquel entonces no entendía porqué le hacían partícipe de una parte del negocio, que era incluso más grande que la de Eduardo, y este último tampoco. Aquello generó una brecha entre ellos que nunca ha llegado a cerrarse. Santiago puso dinero también para comprar acciones, eso está claro, pero ¿de dónde venía ese dinero?… ¿de ganar una lotería? No sonaba bien. No es el primer ni el último caso de blanqueo de dinero con premios de lotería, desde empresarios a políticos han sido acusados de esto sin poderse demostrar nada. Además, hay que tener en cuenta que precisamente Santiago trabajaba en Cronium gracias a García-Soto.


  El cómo consiguieron los acuerdos de explotación sigue siendo un misterio para mí, y para todos. Pero visto lo visto, seguro que tuvo que haber algo más que palabras para llegar a esos convenios tan beneficiosos.


  Por último, el plan no podía funcionar si no estaban al tanto de los avances en las investigaciones del proyecto. Y aquí volvía a entrar Lucía en el juego. Me utilizaron como mediador con ella. Básicamente la sobornaron. Sí, es difícil de creer conociéndola, pero teníamos la sartén por el mango y ella fue débil. Le planteamos que podíamos hacer dos cosas, dar a conocer a sus superiores que nos había desvelado información confidencial del proyecto, con lo cual lo más seguro es que acabara su contrato y posiblemente su carrera dentro de este campo. O bien, que siguiera informándonos sobre los avances. Si hacía esto último, le ofrecíamos una sustancial suma de dinero y le garantizábamos un puesto como directora de investigación en la empresa que se estaba gestando, y que a la postre fue Cronium. No estoy orgulloso de esto, pero todos ganábamos algo, incluida Lucía, que finalmente aceptó.


  Tal como me había prometido Eduardo, al poco tiempo me convertí en socio accionista de Techmining y adquirí el quince por cien de la empresa. Pero mi aventura como empresario duró muy poco, ya que apenas unos meses más tarde Cronium compró Techmining.


  Me sentí defraudado. Él había cumplido su palabra, me había hecho socio, pero seguramente ya sabía de antemano que la empresa iba a ser absorbida. A cambio de la venta, además de recibir una sustancial suma de dinero, Eduardo se convirtió en el tercer accionista de Cronium. La buena noticia para mí fue que al menos gané un buen pellizco con la operación, y aparte me ofrecieron un puesto de trabajo bien pagado, pero aquí, en la otra parte del mundo.


  Marc estaba alucinando. ¿De verdad había todo eso detrás de la «prestigiosa». Cronium? ¿Había podido actuar Lucía de esa manera? Había barreras que no se podían sobrepasar, y la ética y la honradez debían estar siempre por encima de los intereses personales. Él siempre se quejaba de que eso era el cáncer de nuestro país. Entendía que no se lo hubiera dicho, él jamás la habría apoyado para seguir adelante con ese acuerdo. Aquello era un golpe mucho peor que el de las fotos.


  —No sé qué decir. De verdad… aún estoy tratando de asimilarlo.


  —Imagino que toda esta historia te resultará chocante, pero es lo que pasó.


  —¿Chocante? Que mi mujer accediera a un chantaje, que Cronium esté implicada en espionaje, sobornos, y conspiraciones… ¡suena retorcido!


  —Lo sé.


  —Habría que informar a la Policía.


  —No. No serviría de nada, todo está muy bien hecho y no hay rastro de ninguna maniobra ilegal. Me consta que a algunos socios del proyecto no les sentó nada bien comprobar cómo Cronium se hacía con el monopolio de la painita en Camboya. Llegaron a realizar investigaciones por su cuenta pero las abandonaron, no pudieron encontrar nada.


  —Eso cuadra con lo que me explicó Víctor sobre su cliente.


  El escocés hizo un gesto con las manos otorgándole la razón.


  —Tú podrías contar lo que sabes.


  —¿Yo? De ninguna manera, bastante hago con desvelarte todo esto. Es peligroso enfrentarse a esa gente y, además, a mi podría salpicarme y poner en riesgo todo lo que tengo. Te doy un poco de luz sobre este asunto por Lucía, únicamente por eso.


  —¿Y hay alguna manera de demostrarlo?


  —No lo sé. Solo se me ocurre que ella pudiera haber dejado pruebas en vida.


  —¿A qué te refieres?


  —A Lucía se le pagó dinero, y no poco, mientras nos pasaba información. También se le ofreció un puesto de trabajo al cabo de un tiempo determinado… imagino que ella, de alguna manera, tendría garantías de esto.


  —Ella era precavida, pero tras su muerte no creo recordar haber visto nada en sus papeles que sugiriese eso. Me hubiera dado cuenta. ¿Y dinero?, desde luego no me consta —a Marc le parecía todo irreal, estaba confuso.


  —Yo fui el que la puse en contacto con Carmelo. Sobre el acuerdo concreto al que llegó con ella no entré en ningún momento, pero sé que lo hubo. Ni yo ni Eduardo participamos en el asunto del espionaje. Ese tipo de asuntos siempre los han llevado Carmelo y Santiago Pereira.


  —Sí, pero sea lo que sea que acordaran creo que me habría dado cuenta al ver sus cuentas cuando falleció.


  —No creo que fuera tan simple. Supongo que le abrirían una cuenta en un paraíso fiscal o algo así. Si encuentras ese dinero, puede que tengas algún indicio por donde empezar a tirar del hilo. Pero conociendo a los dueños de Cronium no me extrañaría que hubieran hecho todo lo posible por recuperarlo una vez Lucía ya no estuviera en su camino.


  —Cómo pudo hacer ella algo así… y cómo pudo ocultármelo…


  —Supongo que para aceptar participar en todo este asunto, también tuvieron que pesar las ganas que tenía de poder estar contigo —añadió tratando de buscar una excusa para animarle.


  Marc se quedó pensativo unos segundos. Se volvió a retirar el mechón de pelo de la frente y desvió su atención hacia la piscina del hotel, donde unos jóvenes turistas chapoteaban ajenos a su mirada.


  —Esta historia es de locos. Pero aún no encuentro una conexión entre su muerte y todo lo que me has contado.


  —Paciencia. A eso voy.


  Simon continuó su relato.


  —Hará cosa de tres años y medio, Lucía volvió a Camboya. No había estado aquí desde que dejó de trabajar para los ingleses y empezó a trabajar con nosotros. Al incorporarse a Cronium su puesto principal de trabajo estaba en Madrid, aunque como ya sabes, en principio tenía que viajar a menudo a Asia.


  —Sí, eso me dijo, pero al final casi todo se hacía en Madrid, ¿no es así?


  —Efectivamente.


  —Dado lo sensible del producto, y los requisitos de los clientes, se necesitaban unos tamaños del polvo de mineral muy precisos y con homogeneidad absoluta. Para garantizar esto se establecieron controles de calidad muy rigurosos. Las máquinas de Techmining, operando en diferentes condiciones climáticas y otros factores ambientales, no podían garantizar estos estándares de calidad. Así que se cambió el método de trabajo, y se desarrollaron los equipos de Techmining a nivel industrial en las nuevas plantas de producción de Cronium. Así, las muestras se enviaban a España y ya no era necesaria su presencia allí.


  Mi papel en la empresa pasó a ser «poco relevante», pero dada mi relación con Eduardo, y todo lo que sabía, me dejaron aquí como una especie de «responsable de trabajos de campo». No me quejo, es algo que me gusta y no me exige demasiado. Pasé a depender del área de I+D, de la cual estaba a cargo Lucía, es decir, en cierto momento ella se convirtió en mi jefa. De vez en cuando me envían a diferentes zonas mineras para que mueva las antiguas máquinas de Techmining que aún quedan aquí y haga alguna prueba sobre un nuevo mineral, nuevas minas o nuevos tamaños de painita para posibles aplicaciones diferentes a las farmacéuticas. Pero, a todos los efectos, soy un lastre para ellos.


  Cuando Lucía se convirtió en mi jefa, dejó de venir por aquí, y nuestra relación se enfrió. Hablábamos de vez en cuando, nos llevábamos bien y nos teníamos afecto, pero no era lo mismo que cuando viajaba frecuentemente a Asia.


  En su último viaje, hace tres años y medio, hubo algo que me desconcertó desde el principio. Antes del viaje me llamó por teléfono para advertirme de que se trataba de un asunto extraoficial, y que no quería que los jefazos se enterasen que había estado aquí. Era mi jefa directa, pero sabía de mi relación con Eduardo Bustiza, por lo que supongo que me lo dijo para que evitara mencionar su visita cuando le informara de mis actividades. No sabía bien porqué quería mantenerlo en secreto, pero, por supuesto, le dije que no había ningún problema.


  Cuando llegó, fui a recogerla al aeropuerto. La Lucía que me encontré no era la misma que yo conocía. Estaba más delgada, más pálida, pero sobre todo más preocupada. En los cerca de cinco días que pasó aquí la sorprendí varias veces como ausente, con la mente en otra parte. Al principio pensé que tal vez había algún problema con vuestra relación, pero pronto averigüé que lo que le preocupaba era algo bien distinto.


  Lucía trajo consigo varias piedras de painita para procesarlas en nuestra máquina. Eso no tenía ningún sentido, lo podía haber hecho en Madrid, con un equipamiento mucho más sofisticado, sin embargo me insistió que tenía que hacerlo aquí, con las máquinas antiguas. Así que fuimos por última vez hasta las minas donde estaban los equipos, y procesamos la painita que ella había traído. Todas las pruebas salieron bien. Por un lado eso pareció alegrarla, pero al mismo tiempo su preocupación aumentó.


  Esa noche, mientras cenábamos, le dije sin rodeos que la veía distinta, le pregunté si tenía algún problema contigo. También le pregunté qué demonios había sido lo que habíamos hecho esa tarde. Ella se derrumbó y empezó a llorar. Me confesó que estaba muy estresada, y que llevaba una gran carga sobre sus espaldas en relación con algunas decisiones que se estaban tomando en la empresa.


  Hasta ese momento había evitado hablarme del proyecto secreto en el que estaba trabajando, pero al igual que aquella noche años atrás, me contó todo.


  Al parecer una renombrada universidad estadounidense le había propuesto a Cronium trabajar en un proyecto para producir painita de manera sintética. Si se lograba el objetivo, se evitarían los problemas derivados de la escasez de la materia prima, y se daría un paso de gigante en la lucha contra el cáncer, ya que las existencias de painita serían ilimitadas. Al principio Cronium se negó, le interesaba mantener el monopolio de la producción del polvo de painita, pero sus principales clientes, las farmacéuticas que estaban también detrás de la investigación, le presionaron, y finalmente no les quedó otra alternativa que participar.


  Lucía era la persona que estaba directamente involucrada en el proyecto; eso sí, tenía la orden de comunicar todo lo que descubriera a Santiago y Carmelo. Según me contó, las investigaciones iban viento en popa, pero no conseguían resolver algunos problemas de cristalización.


  Marc asentía frente a las explicaciones de Simon, sabía que Lucía estaba metida en ese asunto, pero conocía mucho menos del proyecto de lo que parecía saber su interlocutor.


  Finalmente, ella misma dio con la solución. El hallazgo suponía un hito revolucionario en la historia de la medicina. Por un descubrimiento como ese, el nombre de Lucía Iglesias sonaría entre los más prestigiosos investigadores del momento.


  Antes de sacar a la luz pública su descubrimiento, Lucía convocó urgentemente a Carmelo y Santiago para contarles que lo había logrado. Estaba tremendamente feliz y totalmente convencida de que su proeza iba a ser compartida. Sin embargo, la reacción de los dueños de Cronium le pilló completamente por sorpresa. Simplemente le dieron la enhorabuena por su descubrimiento y le ordenaron que les entregara, esa misma mañana, todas las pruebas de su logro. Más aún, en un acto de total desconfianza Santiago le indicó a Miguel Sierra, el responsable de seguridad de la empresa, que la acompañara para asegurarse de que fuera así.


  Lucía le replicó. Aquel trabajo no era únicamente suyo, los americanos habían participado al igual que ella en el proyecto. A Santiago no le gustó que le contradijera y se cabreó mucho. Gritándole, le dijo que quién se creía que era. Aquello podía ser el fin de la empresa, y el suyo también. Tajantemente le dijo que el descubrimiento no podía salir a la luz bajo ningún concepto. Más aún, le ordenó que se las apañara para que las pruebas fallaran y los resultados no fueran buenos. En lugar de acatar las órdenes, ella siguió insistiendo y les planteó que lo vieran como una oportunidad.


  El hecho de que la painita se pudiera sintetizar artificialmente suponía una producción ilimitada, y si esta era capaz de soportar el proceso de fabricación de la nanopainita, aquello podía significar la superación de la última barrera en la lucha contra el cáncer. En esos momentos la cantidad de producto que sacaban al mercado era insuficiente para la gran demanda que había, y precisamente esa era la clave del enriquecimiento de Cronium.


  Lucía cuestionaba sus miedos, y les argumentó que si llegaban a un acuerdo para ser ellos los principales encargados de la transformación de la painita sintética en polvo de painita podrían salir muy bien parados de esa situación, y al mismo tiempo contribuirían a salvar millones de vidas. Carmelo al principio parecía más conciliador, pero finalmente apoyó a Santiago: Alguien podría copiar su sistema de producir el polvo de painita, y eso pondría en riesgo su negocio.


  Esa misma mañana, acompañada por Miguel Sierra, Lucía guardó toda la información del proyecto en un disco duro extraíble y se lo entregó a su jefe. Lo que nadie sabía es que antes de que todo aquello sucediera había guardado algunas muestras de la painita sintética. Tenía que probarse a sí misma que esa painita podía soportar el proceso de reducción a polvo.


  Por ese motivo Lucía hizo su último viaje a Camboya, para poder hacer unas pruebas lejos de cualquier control, y demostrarse a sí misma que la painita artificial funcionaba igual de bien que la natural. Funcionó, y entonces se encontró ante un terrible dilema. Podía sacar a la luz la verdad y contribuir a salvar un gran número de vidas, pese a que eso significara el fin de su carrera, ya que estaba segura que Cronium se encargaría de hundirla al igual que la había rescatado. O podía seguir siendo fiel a la mano que le daba de comer y esperar que, con el paso del tiempo, la situación se revirtiera.


  Intenté consolarla. Le dije que contara con mi silencio, decidiera lo que decidiera. Y así ha sido, jamás nadie ha sabido, ni nadie me ha preguntado si se hicieron pruebas aquí con la painita sintética. También fui honesto y le expliqué que no estaba en posición de ayudarla en otro sentido, era una decisión muy difícil y la tenía que tomar ella.


  Ya no volví a hablar con ella. Al día siguiente regresó a España, y como bien sabes, un mes más tarde falleció en aquel trágico accidente.


  El descubrimiento nunca salió a la luz, la painita sintética nunca existió. No había ningún científico con tantos conocimientos en el tema como para sucedería, y cuando finalizaron las pruebas los americanos estaban tan frustrados por no haber logrado su objetivo que abandonaron el proyecto.


  —Yo no soy un héroe —Simon le miró directamente a los ojos—, solo quiero vivir bien y no meterme en problemas.


  —Pero… Todo esto es muy grave. No puedes quedarte sin hacer nada.


  —Sí. Si que puedo.


  —Déjame adivinar, tú no te juegas el cuello por nadie, ¿no? Como Rick Blaine en Casablanca.


  —No lo entiendes… La Policía investigó la muerte de Lucía y no encontró nada. ¿De qué serviría contarles esta historia? ¡No hay pruebas de nada! No sé lo que pasó tras su vuelta de Camboya. No sé si ella le contó a Carmelo y Santiago lo que había probado aquí, si ellos se enteraron de alguna manera. Solo sé que ella murió en un accidente al poco tiempo, y que su muerte debió suponer un alivio para Cronium y su negocio.


  —Pero quizás tu testimonio pueda servir para reabrir la investigación.


  —O quizás sirva para que acabe como ella.


  —¡Pero habrá algo que se pueda hacer! —exclamó Marc en voz alta.


  Los pocos clientes del hotel que estaban sentados en la terraza se volvieron a mirar. Se resistía a que aquella historia quedara en una simple anécdota. Simon le hizo un gesto para que bajara la voz.


  —Tal vez si obtuviéramos alguna prueba del descubrimiento… Podríamos hacer que la Policía tuviera una evidencia para reabrir el caso. —Un malicioso brillo apareció en los ojos de Simon—, y nos serviría de protección frente a Cronium en el caso de que quisieran ir a por nosotros.


  Marc dudó, aquello era algo que le superaba; sin embargo, tampoco veía otra opción si Simon se negaba a colaborar.


  —Parece sensato.


  —Quizás Lucía tuvo tiempo de copiar los archivos de sus investigaciones y ocultarlas en algún lugar, ella era bastante precavida.


  Una pequeña esperanza se aparecía frente a él.


  —Buscaré a fondo. Aunque conociéndola, seguro que si escondió algo lo hizo en el sitio más insospechado.


  —Si lo consigues, testificaré.


  El mensaje de Simon era claro. Marc le agradeció su sinceridad y se despidió de él. Tenía mucho en lo que pensar. Lo que no sabía en ese momento es que tardaría poco en volver a toparse con él.


  Mayo: El hombre sin pasado


  
    —No entiendo por qué no te gustan.


    —No es que no me gusten, es que las prefiero al natural, en su medio.


    —Pero son tan bonitas, y dan tanta alegría. Su color, su fragancia, su exquisitez…


    —Sí, pero una vez cortadas sus días están contados. Son efímeras.


    —¡Precisamente eso es lo mejor! Son un reflejo de la vida, esplendorosas hasta que se marchitan. Me hacen sentirme viva, me recuerdan que hay que exprimir cada momento, porque sé que al final todo acabará.


    —Solo son flores… no te pongas tan trascendental Elena.


    —Ya sabes cómo soy. Prométeme una cosa… Si algún día te falto, compra flores, así te acordarás de mí.


    —Espero que eso no suceda nunca.

  


  El hombre sin pasado


  Lucas se encontraba de nuevo en un callejón sin salida. Tras la reunión con Ignacio, y sus posteriores conversaciones, estaban seguros de que la clave para resolver el asesinato de Manuel Benavente era encontrar la conexión entre Gabriel Laughan y Cronium. Tenían tres conjeturas en las que se basaba su teoría, pero aún no contaban con ninguna prueba que sirviera para fundamentarlas. En primer lugar, conocían la relación entre Gold Global y Carmelo García-Soto con Diamond Antwerp Corporation, una de las empresas que había sido investigada por las actividades de tráfico de diamantes de Laughan. En segundo lugar, sospechaban que el dinero procedente de las actividades delictivas de Laughan había acabado en Cronium, y que de algún modo esto tenía que ver con su asesinato. Por último, dos policías involucrados en la investigación del criminal habían sido beneficiadas por esa misma empresa, supuestamente en compensación de algún favor relacionado con lo anterior.


  Durante las dos últimas semanas había pasado la mayoría de su tiempo libre trabajando con SuShadow, el programa desarrollado por él mismo y que le permitía acceder a prácticamente cualquier ordenador que estuviera conectado a internet. Se había concentrado en investigar a Carmelo García-Soto, Santiago Pereira y Eduardo Bustiza, tratando de encontrar cualquier pequeño detalle que sirviera de conexión con Laughan, pero la búsqueda había resultado infructuosa. A lo largo de todo ese tiempo había permanecido en contacto permanente con Ignacio. Compartía con él todo lo que iba encontrando, y hablaban por teléfono con regularidad para decidir qué nuevos caminos seguir. Por su parte, el expolicía había revisado una y otra vez el contenido de la memoria USB sobre Cronium que le habían proporcionado sus nuevos socios, aunque tampoco había podido encontrar nada significativo.


  Sin embargo, en toda esa maraña de datos había algo que le resultaba muy chocante, y era precisamente la falta de información sobre una de las tres personas que investigaban: Santiago Pereira.


  Había comenzado por rastrear la vida de los tres sospechosos, especialmente las posibles conexiones entre ellos y Gabriel en los meses previos y posteriores a su muerte. Fue muy meticuloso a la hora de buscar datos que pudieran ser reveladores: transferencias bancarias, correos electrónicos, fotografías, o cualquier archivo electrónico que sirviera para establecer un vínculo, pero muy a su pesar no había sido capaz de advertir nada realmente interesante. Los tres llevaban una vida exitosa, existían vinculaciones obvias con multitud de empresas, clubes y demás, pero ninguna pista sobre alguna relación evidente más allá de lo que ya sabían.


  Al no encontrar nada decidió seguir indagando sobre su pasado. Tal vez el origen de la relación podría tener su origen tiempo atrás, y haber permanecido oculta al resto del mundo.


  Eduardo Bustiza era un profesor de Universidad convertido en empresario, y había mucha información sobre su pasado y su actividad universitaria. Por su parte, Carmelo García-Soto era un avispado inversor en el mundo de la minería de gemas, diamantes, y metales preciosos. Apostaba regularmente por empresas en crecimiento y le había ido bastante bien en sus negocios. Su pasado también era fácilmente rastreable a través de sus estudios en la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la Universidad Complutense, y su participación en diferentes empresas.


  El caso de Santiago era el más curioso de los tres. Desde su irrupción en Cronium todo apuntaba al perfil de una persona con una vida normal; sin embargo, antes de ese momento era como un fantasma, no había ni rastro de él en internet. Por supuesto que podría tratarse de alguien excesivamente celoso de su privacidad, alguien que se hubiera molestado en borrar metódicamente cualquier rastro de su pasado en internet. Aun así resultaba anormal, ni una línea de teléfono contratada, ni una residencia fija, ni compras por internet, nada. Lo único que localizó fueron datos sobre su nacimiento, el colegio al que fue, una cuenta bancaria con pocos movimientos… Si ese era el caso, si se había molestado en borrar su rastro, ¿por qué entonces solo había eliminado todo lo anterior a Cronium.? La única explicación lógica es que tratara de esconder algo. Quizás esa falta de información fuera la clave de lo que estaba buscando.


  Llevaba casi dos semanas encerrado allí abajo, dando vueltas a la vida de tres desconocidos y alimentándose a base de refrescos y bocadillos. Estaba desquiciado. Se resignó a no poder seguir avanzando con sus herramientas, habría que volver a los métodos tradicionales.


  Esa misma tarde llamó a Mage, tenía un nuevo trabajo para ella.


  —¡Dichosos los oídos! Pensé que me habías dejado de lado en tu enigmática investigación —respondió tan alegre como siempre al escuchar su voz.


  —No creas… no puedo vivir sin ti.


  —Ja, ja, ja… pues cualquiera lo diría ¡Anda no seas pelota y ponme al día inmediatamente de tus últimas averiguaciones!


  Lucas le explicó brevemente lo que había o, mejor dicho, lo que no había encontrado sobre Santiago Pereira. Dudó unos segundos, pero el ímpetu de su amiga por saber más le animó, así que la invitó a comer en su casa ese mismo sábado para darle nuevos detalles.


  Cuando colgó se sintió reconfortado. El interés de Mage por todo aquel asunto era un alivio. Era cómo tener un ancla a la realidad en medio de tanto mundo cibernético. A lo largo de esos días de enclaustramiento en ocasiones había titubeado sobre el sentido de todo aquello. Su padre era tan importante para él que quizás se estaba obcecando, viendo fantasmas donde no los había. La implicación de su amiga, su visión imparcial de los hechos, le ayudaba a sentirse seguro.


  Sin embargo, por otra parte, dudaba sobre si había sido buena idea invitarla a comer. Según rezaba el refrán «quién evita la tentación evita el peligro», el problema es que a él ni le gustaba evitar tentaciones ni peligros. Era obvio que aún se sentía atraído por la pelirroja, y aunque tenía claro que acostarse de nuevo con ella sería un error garrafal, y que ella no se lo pondría fácil, le gustaba apurar al límite. Mage… ni contigo ni sin ti… el eterno dilema.


  Animado por la conversación, y por tener algo nuevo a lo que darle vueltas, se puso la ropa de deporte, se calzó las zapatillas y salió a correr un rato. Estaba lloviznando, justo lo que necesitaba, refrescar la mente en el más literal de los sentidos. Conforme dejaba atrás su casa, y se adentraba en los solitarios caminos de tierra, se sintió pletórico. No se cruzó con nadie en todo su recorrido, y el único sonido que escuchaba era el casi imperceptible repiquetear de las gotas de lluvia en su cortavientos y el impacto de sus pies contra el suelo. Cuando llegó a su casa, una hora más tarde, estaba completamente empapado en agua y sudor, pero se sentía más vivo que nunca.


  ***


  El sábado continuaba lloviendo. Hacía mucho tiempo que Mage no iba a casa de Lucas, y no sabía bien por qué, pero estaba un poco nerviosa por volver allí. Quizás debería haber insistido en quedar con él en otro sitio, cerca de Santander. Sin dejar de mirar la carretera, rebuscó a tientas en la guantera y sacó un CD. Escuchar música le ayudará a evitar devanarse los sesos. Era un disco de música francesa que le había regalado su tía Jude las navidades anteriores, justo lo que necesitaba.


  Tenía una relación especial con su tía, a pesar de que solo se veían tres o cuatro veces al ario era una de las personas con las que mejor sintonizaba. Y avatares del destino, fue ella precisamente quién le presentó a Lucas. Sucedió un verano, años atrás. Jude y Matías, su tío, habían ido a pasar unos días con su familia a Santander, y ellas dos aprovecharon una tarde para salir juntas a dar un paseo por la ciudad. Estaban tomándose un helado en El Sardinero cuando Jude se encontró por casualidad a uno de sus alumnos en la facultad. Tenía los ojos color azul claro, una sonrisa perfecta y, según su tía, era un genio de la informática. Se llamaba Lucas.


  No sabría explicarlo, pero desde el primer instante tuvo el presentimiento de que ese no iba a ser su único encuentro. Nunca averiguó cómo consiguió su teléfono, pero el hecho es que ese mismo fin de semana él la llamó para invitarle a salir, y así empezó todo entre los dos.


  Lucas nunca se lo llegó a confesar, pero aquel primer encuentro no fue casual. Su tía le había encargado un trabajo y, sin que Mage se diera cuenta, él se lo entregó delante de sus narices. Fue gracias ese trabajo que hizo para Jude, como consiguió el dinero que necesitaba para dar sus primeros pasos con Be-winner, su exitosa empresa de apuestas online. Pero aquello era otra historia.


  No fue hasta que tomó la salida de la A-8 cuando comenzó a repasar mentalmente los hechos acontecidos las últimas semanas. Avanzó con su viejo Seat Ibiza por la carretera que ascendía entre eucaliptos junto a la ría Tina Menor, y al cruzar las primeras casas de Pechón tomó el desvió que conducía por un estrecho camino hasta la casa con forma de faro. Aparcó en el pequeño techado que hacía las funciones de garaje para los invitados y corrió hacia la entrada para no mojarse. Él la había visto llegar y estaba esperando en la puerta. Le dio un beso en la mejilla, saboreando instantáneamente el roce con su piel aún mojada, y la acompañó dentro de la casa.


  Desde el amplio ventanal del salón principal se veía el mar Cantábrico. Aquella mañana tenía un color gris plomo que contrastaba con el verde intenso de la hierba mojada del prado cercano. Habían pasado más de dos años desde la última vez que había estado en su casa, y Mage pensó que había echado mucho de menos aquellas magníficas vistas.


  —¿Quieres un poco de vino? —le ofreció Lucas mientras abría el mueble bar de diseño situado junto a la puerta de acceso a la cocina.


  —Sí, me vendría bien… —dijo mientras se acomodaba en el sofá.


  Descorchó una botella de Pingus de una buena añada y sirvió dos copas. Le ofreció una y se sentó frente a ella. Se miraron y sonrieron sin decirse nada.


  —Hacía mucho tiempo que no venía aquí.


  —Es cierto… como ves no ha cambiado mucho. Bueno, algún que otro detalle —dijo mientras miraba de reojo hacia el aparador.


  En el marco de plata que ella le había regalado dos años atrás, una foto de Nueva York sustituía a la de los dos juntos en París que solía ocupar ese lugar.


  Mage sonrió con nostalgia.


  —Siempre me ha encantado esta vista —dijo mientras se acercaba al ventanal.


  Él se levantó y se sitúo detrás suyo. Demasiado cerca.


  —Lo sé. No se cansa uno de ella.


  Tras un breve silencio Mage se giró y se quedó a unos pocos palmos de él.


  —Entonces… ¿no has encontrado nada interesante? —preguntó para esquivar la situación.


  —Nada de nada. Sabes que me gusta salirme con la mía. Así que te puedes imaginar que he buscado hasta debajo de las piedras…


  —Querrás decir de los bytes.


  —Sí, eso está mejor —Lucas rio.


  —Poco a poco aprendo tu lenguaje —rio ella también, mostrándole a Lucas los hoyuelos que tanto le gustaban.


  —En serio, le he dado mil vueltas. Es algo excepcional. Puedes ser un enemigo de la informática, pero aun así siempre dejas rastro en la red. Sin embargo él no lo tiene, es como si no hubiera existido hasta que empezó a trabajar en Cronium.


  —¿Pero es factible que haya podido ocultar todo su pasado?


  —Podría ser, pero me parecería muy extraño. Eso le habría costado mucho hacerlo, a no ser que fuera alguien tan bueno como yo.


  —Tampoco pudiste seguir su rastro en vuestro primer encuentro.


  Lucas esbozó una mueca de fastidio. No le gustaba perder. Ella se dio cuenta y reaccionó.


  —Podría haberlo contratado a profesionales.


  —Podría ser… pero siempre hay cosas que no se pueden borrar. Lo averiguaremos. Por eso te he hecho venir.


  Lucas le explicó con más detalle todo el proceso de búsqueda que había seguido, y cómo no había sido capaz de encontrar nada relevante de ninguno de los tres, nada que pudiera servir para conectarlos con Gabriel Laughan. Le relató las conversaciones con Ignacio. Y sobre todo le contó lo poco que había obtenido sobre la vida de Santiago antes de que empezara a trabajar para la empresa.


  —Quiero que investigues su pasado, que obtengas el máximo de información sobre él. Es la única manera que tenemos para enteramos si de verdad es una persona extremadamente reservada o si es que oculta algo.


  Mage asintió, todos aquellos encargos le venían de perlas. Su trabajo de freelance para revistas del corazón a duras penas le daba para llegar a fin de mes. Claro está que además se sentía parte de todo lo que le estaba sucediendo a su amigo.


  —De momento lo único que tengo es la dirección de la casa de sus padres y el colegio donde estudió. A partir de eso tendrás que ir tirando del hilo.


  —Genial. Empieza a gustarme más esto de jugar a los detectives privados que sacar fotos a famosos.


  —No, si al final me vas a tener que pagar royalties por la formación.


  —Ni lo sueñes. Y ahora, ¿me vas a dar de comer o no?


  —Por supuesto, señorita. Disfruta de otra copa de vino mientras ultimo los preparativos.


  Lucas no solía cocinar en casa, era más bien de comer fuera o de picar una ensalada, un sándwich o cualquier otra cosa que no requiriera mucho tiempo de preparación. Con todo, cuando se lo proponía, sabía cómo sorprender a sus invitados con una buena comida. En esa ocasión había preparado una ensalada de gulas y jamón de pato como entrante, y una variante moderna de marmitako de bonito del norte como plato principal. Se la había jugado con el guiso ya que nunca lo había hecho antes, pero le salió bien, y Mage no reparó en halagos. Tras la comida y el café, de vuelta en el sofá, se sirvieron una copa.


  Las conversaciones sobre lo que estaban viviendo dieron pie a otras sobre lo que ya habían vivido: viajes, fiestas, amigos… y a la primera copa le siguieron dos más. La tarde fue cayendo, la selección de jazz que sonaba de fondo fue tomándose más y más lenta, y sus cuerpos, sin quererlo, aproximándose. En un momento dado él le cogió la mano, y ella entrelazó sus dedos con los suyos comenzando un juego de caricias que ambos conocían a la perfección. La conversación se detuvo, y mirándose a los ojos se siguieron acercando, ella a él, y él a ella, hasta que sus bocas estaban apenas a unos centímetros de distancia. En ese instante el tiempo se paró. Mage sentía la respiración de Lucas cada vez más profunda y acelerada, mientras él se embriagaba de su olor. Se besaron. Fue un beso suave, que poco a poco fue subiendo de ritmo, al mismo tiempo que sus brazos se movían cada vez más frenéticamente para abrazarse de mil formas diferentes.


  Se recostaron en el sofá y él introdujo la mano por debajo de su ropa, acariciándola como solo él sabía. Poco a poco, las prendas fueron cayendo al suelo, mientras ellos hacían del sofá su paraíso privado.


  Siempre se habían compenetrado muy bien cuando eran pareja, y ambos recordaban perfectamente lo que le gustaba al otro. Disfrutaron haciendo el amor, oliendo su cuerpo y saboreando cada pedazo de su piel. Hasta que los dos cayeron exhaustos.


  Se quedaron tumbados, el uno junto al otro, sin atreverse hablar. La magia había dado paso a la cordura. En cierto momento la música se detuvo, y lo único que se oía era el repiquetear de las gotas de lluvia sobre el cristal. Entonces Mage se levantó y sin mediar palabra comenzó a vestirse.


  —¿Qué te pasa niña? ¿No te quedas un rato más?


  —No gracias, no puedo —le miró con una sonrisa a medias.


  Se dirigió a la puerta, pero antes de llegar se giró.


  —Lucas… no debería haber sucedido. Ya he pasado antes por esto, al final yo me puedo enamorar y tú no. Lo siento.


  Sabía a lo que ella se refería. Él se sentía atraído por ella, pero no tenían un futuro juntos.


  —No quiero que me hagas daño. Te quiero, pero no así.


  Dio media vuelta y se fue.


  ***


  A Mage no le iba a resultar sencillo indagar la vida de Santiago Pereira con las pocas pistas de las que disponía. A lo largo de la semana, entre esperas a famosos y retoques fotográficos, había elaborado una lista de todo lo que necesitaba averiguar y qué estrategia seguir. Pero una y otra vez, sus notas acababan en la papelera. No lograba concentrarse en cómo llevar a cabo esa nueva misión. Finalmente decidió comenzar por el principio, por hablar con sus padres, pero para ello necesitaba una coartada. Tras darle unas cuantas vueltas, se le ocurrió que la mejor manera para acercarse a ellos, sin levantar sospechas, sería simular que estaba escribiendo un artículo sobre la vida del empresario. Con ese objetivo, aquella misma mañana había cogido un vuelo a Málaga, donde según el padrón residían sus padres. Quien sabe, a lo mejor incluso podía encontrar un hueco para visitar la Alcazaba, o disfrutar de un buen espeto en el Pedregalejo.


  A pesar de que Santiago era millonario, sus padres vivían en La Palmilla, un conflictivo barrio en el norte de la ciudad. Una vez alquiló el coche en una de las oficinas del aeropuerto, tecleó la dirección en el navegador y siguió las indicaciones hasta llegar a una amplia y descuidada calle donde se erigían unos bloques de viviendas de color amarillento. La zona estaba bastante sucia, había pintadas en las paredes de los edificios, y el mobiliario urbano presentaba claros signos de deterioro. Unos cuantos árboles enclenques separaban el bloque de viviendas de un descampado adyacente, donde un par de viejas furgonetas parecían abandonadas. No sabía si sería muy seguro, pero tampoco tenía muchas opciones, así que aparcó el vehículo allí. Se aproximó caminando al portal donde supuestamente vivían los padres de Santiago, rodeando a un grupo de jóvenes que en uno de los banquitos cercanos, en lugar de acudir al instituto, pasaban la mañana oyendo música y fumando hierba. Le miraron de una manera que no le gustó nada, y por unos instantes se arrepintió de estar en aquel lugar. Los telefonillos no tenían nombre, pero según tenía apuntado sus padres vivían en el 2º-B, apretó con fuerza el botón metálico junto al número, y a los pocos segundos oyó un zumbido y se abrió la puerta. El edificio carecía de ascensor, así que subió los dos pisos a pie. Cuando alcanzó la segunda planta, en el rellano, le esperaba una señora envuelta en un batín de rizo azul claro con la puerta entreabierta. Era enjuta, de piel cetrina y tenía el pelo canoso, con aspecto grasiento. Su apariencia delataba que no había llevado una vida muy saludable.


  —Buenos días, ¿es usted María Núñez?


  —¿Qué desea? —La señora no parecía muy amigable a primera vista.


  —Quería hacerle unas preguntas sobre su hijo Santiago.


  —Pues hágaselas a él —dijo a la vez que cerraba la puerta en sus narices.


  Mage no perdió la compostura y volvió a llamar al timbre. La voz de la señora Núñez tronó a través de la puerta.


  —Le he dicho que se las haga a él. ¡Déjenme en paz!


  —Señora, serán apenas unos minutos —rápidamente se le ocurrió un recurso que ya había utilizado algún colega suyo en alguna ocasión—. Es para un artículo en una revista. Le podemos pagar por la entrevista.


  A los pocos segundos la puerta se volvió abrir lentamente.


  Le ofreció pagarle cien euros por responderle algunas preguntas sobre el pasado de su hijo. Ella le pidió doscientos y Mage aceptó. De momento era la única fuente que tenía.


  La señora Núñez le hizo pasar al comedor para poder hablar más cómodamente. La apariencia de la casa donde vivían los padres de Santiago le confirmó que no debía de haber sido muy generoso con ellos. Era un piso de principios de los años setenta, según calculó, de origen y muy mal conservado. Las paredes estaban plagadas de desconchados, olía a humedad, el suelo estaba sucio, y los muebles y decoración eran bastante austeros. María se sentó en una mecedora marrón y Mage en una silla un tanto desvencijada, una mesa con un descolorido mantel con motivos florales las separaba. Le ofreció prepararle un café, pero Mage lo rechazó y pasó directamente a formularle las preguntas que se había preparado de antemano.


  María Núñez era la esposa de Jacinto Pereira. Ella no trabajaba y él estaba empleado como oficial en una empresa de carpintería metálica. Siempre habían sido una familia humilde. Tuvieron dos hijos, Ángel y Santiago. Ángel, dos años menor que su hermano, había muerto a los dieciocho por sobredosis, tras haberse inyectado previamente gran parte de los ahorros familiares. Santiago, como ya sabía, había corrido diferente suerte.


  —Quería con locura a su hermano, pero no podía soportar la debilidad que había tenido al engancharse a las drogas —le dijo con voz arrepentida, como si ella pudiera haber hecho algo más—. Eso nos condujo a una situación insostenible.


  —¿En qué sentido?


  —En todos. Nos culpaba por no haber atajado el problema de raíz. Por prestarle dinero para sus vicios. No comprendía que no podíamos verle sufrir.


  —¿Trataron de meterle en algún programa de rehabilitación?


  —En una ocasión le planteamos entrar en Proyecto Hombre, pero se negó. Se puso furioso. Me cuesta reconocerlo… —dijo mirando hacia el suelo—, pero teníamos miedo de nuestro propio hijo.


  —¿Qué sucedió cuando murió Ángel?


  —Fue una inmensa tristeza, pero también un alivio. Su sufrimiento, y el nuestro, habían terminado. Pero duró poco. Lo peor estaba por venir…


  —Santiago.


  —Sí, Santiago. Nos acusaba por la muerte de Ángel. Los enfrentamientos eran continuos, nuestra relación se deterioró tanto que ya no hubo marcha atrás. Al final, las drogas se llevaron a nuestros dos hijos, uno a la tumba y otro lejos de nuestras vidas. Poco después de que muriera su hermano pequeño Santiago se fue de casa. No volvimos a saber nada de él en mucho tiempo.


  —¿Mucho tiempo? Explíquese por favor.


  —Un buen día, hará ocho o nueve años atrás, un hombre se presentó en casa. Vestía de forma elegante, impoluto, el tipo de personas que no frecuentan el barrio. Nos explicó que era el abogado de Santiago. ¡Por poco me desmayo del susto! Era la primera noticia suya que teníamos en años. Nuestro hijo con abogado… ¡imagínese!


  —¿Y qué les contó?


  —Nada. Ni siquiera respondió a nuestras preguntas. Simplemente nos entregó un paquete y una carta, y se fue por donde había venido. La carta era de su puño y letra, aún reconozco sus trazos. En ella nos decía que se había convertido en otra persona, que no se arrepentía de las decisiones que había tomado, ni de cómo había sido nuestra relación. Eran palabras muy duras.


  —Me lo puedo imaginar —respondió Mage en voz baja. ¿Cómo era posible que alguien tratara así a sus padres?


  —También nos dejaba claro que no quería saber nada de nosotros. «Mi rencor sigue vivo a pesar de los años que han pasado», fueron sus palabras. Mire… Somos pobres, lo hemos pasado muy mal en esta vida, pero le aseguro que esas palabras han sido lo peor que nos ha sucedido jamás.


  —Le comprendo.


  —A partir de ese día mi marido nunca volvió a ser el mismo. Ni yo tampoco.


  Llegados a ese punto, María estaba llorando. Se secó las lágrimas con un pañuelo de florecillas.


  —Lo siento —la situación estaba resultando muy violenta para Mage—. ¿Y qué había en el paquete?


  —Dinero. Unos sesenta mil euros en metálico.


  —Vaya… ¿Qué sucedió después?


  —Nos quedamos con el dinero, pero poco a poco se fue acabando. No supimos manejarlo bien. De nuestro hijo… Nos intentamos olvidar —su cara reflejaba que en el fondo no era así.


  Mage hizo rápidamente cálculos mentales. Santiago debió de haberles enviado ese dinero una vez se había hecho ya con Cronium. Aún no tenía nada que le sirviera para su objetivo.


  —¿Sabe a qué se dedicó su hijo el tiempo que pasó desde que se fue de casa hasta que les envió la carta?


  Quizás fue en ese intervalo cuando había estado en contacto con Laughan.


  —No, pero me imagino que a nada bueno. Era exigente con su hermano, pero no consigo mismo… Siempre le gustaron las cosas fáciles. No era de la clase de chicos que se esfuerza por conseguir las cosas.


  Esto contrastaba con la imagen de un empresario exitoso que proyectaba el hombre al que estaba investigando. Algo tenía que haberle sucedido para experimentar un cambio tan grande.


  —¿Me podría decir si tenía relación con alguien llamado Gabriel Laughan?


  —No me suena. Creo que nunca le oí mencionar ese nombre.


  —¿Está segura? —Por su expresión le parecía que estaba siendo sincera.


  —Sí. Santiago no tenía muchos amigos, era una persona más bien difícil. Al menos no me suena como amigo suyo durante el tiempo en que vivió con nosotros. Cuando era hijo mío.


  La mujer comenzaba a mostrar ciertos signos de impaciencia. Mage sabía que se le acababa el tiempo.


  —Por último, ¿nunca han intentado volver a contactar con él?


  —No… Contactar no… —María parecía dubitativa.


  —Pero ¿lo han vuelto a ver?


  —Sí… aunque no hablé con él.


  —¿Cómo fue eso?


  —Hace un par de años. Su empresa fue premiada en un acto público. Sabía que iba a venir a Málaga, así que asistí al acto. La entrada era libre.


  —¿Él la vio?


  —No, no creo.


  —¿Y cómo se sintió? —Mage estaba traspasando la frontera de lo que le interesaba, pero cuanto más conociera la personalidad de Santiago, más fácil seguirle el rastro.


  —Triste. Muy triste.


  María pareció dudar un momento. Se llevó las manos a la cara por un instante tratando de ocultar el dolor que le producía hablar de su hijo perdido. Tenía las manos arrugadas, manos de mujer trabajadora, manos desgastadas de tanto frotar. Cuando las retiró, sus ojos estaban de nuevo enrojecidos y su voz era distinta, más apagada.


  —Estaba cambiado.


  —¿Santiago? ¿En qué sentido?


  —No le sé decir… hacía años que no le veíamos, pero había algo diferente en él. ¿Tiene usted hijos?


  —No, ni creo que los tenga en mucho tiempo —respondió ante la ocurrencia de María.


  —Pues cuando los tenga lo sabrá, es como un sexto sentido de las madres. No sé lo que era, pero había algo que no me cuadraba.


  Miró un momento hacia el infinito, como si tratara de descifrar algo. Luego su gesto cambió de repente.


  —Creo que ya le he dicho todo lo que tenía que decirles, ahora si me permite tengo cosas que hacer.


  Sin más aviso, dio por concluida la conversación. Se levantó y comenzó a andar hacia la puerta, parecía haber envejecido años en los escasos veinte minutos que había durado la conversación. Mage se levantó y la siguió.


  —Por favor, no se olvide de mi dinero.


  —Una última pregunta —le dijo Mage mientras sacaba los doscientos euros de la cartera ya en la puerta de la casa—. ¿Me puede dar el nombre de alguno de sus amigos?


  María le dio tres nombres, y le advirtió que no sabía si esas personas aún mantendrían contacto con él después de tanto tiempo. Pero al fin y al cabo, si lo que buscaba era rastrear su pasado, seguro que le podrían ayudar.


  Cuando abandonó la casa de María solo deseaba largarse de allí cuanto antes.


  Llamó por teléfono a Lucas y le puso al día de lo que había averiguado. Ambos coincidieron en que tenían que indagar más sobre «el cambio» de Santiago. A ninguno se les había pasado por alto la transformación que parecía haber experimentado al pasar de ser una persona problemática y poco sociable a convertirse, en pocos años, en un exitoso empresario. Por su parte, Lucas se comprometió a enviarle información cuanto antes sobre los nombres que le había proporcionado María.


  Esa noche se quedó a dormir en el hotel Lola, un moderno y acogedor hotel por la zona del puerto. La temperatura era agradable, y tras cenar en un encantador restaurante vegetariano, se dio un paseo por las siempre animosas calles del centro. Se respiraba un ambiente jovial. Le gustó aquel lugar donde turistas y paisanos de todas las edades parecía disfrutar, sin apenas preocupaciones, de la vida junto al Mediterráneo ¡Qué lejos estaban los tres destinos que había tenido que visitar en sus investigaciones para Lucas!


  A la mañana siguiente su teléfono móvil le chivó que ya tenía en la bandeja de entrada un e-mail de Lucas, acompañado de un dossier con amplia información sobre los tres nombres que María Nuñez le había facilitado. El mensaje había sido enviado a las 4:32 de la mañana. Cuando había algo que le interesaba no podía dejarlo para más tarde, pensó para sus adentros Mage.


  La información que le proporcionó sobre cada uno de ellos, como era de esperar, era excelente. Sin embargo sus destinos eran dispares.


  El primer nombre que le dio María, José Robles, «el tiritas», cómo se le conocía en el barrio, estaba muerto. Había sido compañero de colegio de Santiago y, según pudo averiguar Lucas, había seguido los mismos pasos que su hermano con las drogas. Alrededor de ocho años atrás fue encontrado sin vida en un solar abandonado cerca del colegio donde ambos estudiaron. Había muerto por sobredosis. Otra triste historia que archivar en las investigaciones que estaban llevando a cabo.


  La segunda persona, Antonio Morera, estaba en prisión. Había sido declarado culpable tras cometer varios atracos en gasolineras, farmacias y sucursales bancarias. Casualmente estaba encerrado en el penal de Alhaurín de la Torre, que distaba tan solo unos veinte kilómetros de Málaga, por lo que decidió arriesgarse y presentarse allí para una visita.


  El hecho de que Santiago tuviera relación directa con un delincuente así, les dio esperanzas para poder encontrar un nexo de unión con Gabriel Laughan. Y así fue.


  Era la primera vez que Mage pisaba un centro penitenciario, y a pesar de que la seguridad era absoluta, no conseguía quitarse de encima un halo de intranquilidad. Esta sensación se acentuó cuando Antonio Morera, un hombre grande, con ojos pequeños y una gran cicatriz en la cara, se sentó frente a ella al otro lado de un grueso cristal.


  Tras explicarle el motivo de su visita, el preso no tuvo reparos en confirmarle que conocía a Santiago Pereira. No conocía personalmente a Gabriel Laughan, pero sabía quién era. Él mismo había presentado a Santiago y Nairo Fuentes, un traficante de poca monta que, según pudo averiguar más tarde, era integrante de la banda de Laughan. Eso había sucedido muchos años atrás, dijo sin disimular en absoluto los gratos recuerdos que le traían aquellos tiempos. Obviamente no tenía pruebas de haberlos presentado, y mucho menos de saber nada sobre los contactos que hubieran podido tener entre ellos posteriormente. No era asunto suyo. El resto de información que le facilitó apenas tenía valor para sus investigaciones. Solo sabía que Santiago había rehecho su vida.


  Cuando llegó a un punto en el que se dio cuenta que no tenía sentido seguir hablando con aquel hombre, Mage se despidió amablemente. Al menos habían dado un pasito adelante. Justo un instante antes de irse, una duda le asaltó, y Mage se sentó de nuevo frente a Antonio.


  —Una última pregunta. ¿Por qué lo hace?


  —Ja, ja, ja. Es muy sencillo. Usted es periodista… ¡Para que todo el mundo se entere de dónde ha salido ese hijo de puta!


  —¿Tan mala era su relación?


  —Óigame. En este mundo en el que nosotros vivimos las buenas y malas relaciones no existen. Solo existe el interés. Llevo aquí encerrado años y el bastardo de Santiago no se ha interesado por mí, a pesar de todo lo que yo hice por él en su día.


  —¿Sabe el que está aquí? —preguntó Mage enarcando las cejas.


  —Imagino que sí —ahora era él quién estaba confuso.


  —¿Pero se lo ha dicho usted? ¿Ha tratado de ponerse en contacto con él?


  —Eh… No.


  Aquel hombre era tan idiota que se lamentaba de algo sin haber hecho nada por tratar de solucionarlo.


  —Hágase un favor. No lo intente.


  Ahora sí. Se levantó de nuevo y se fue.


  Tanto Lucas como Ignacio Urquijo recibieron las noticias de sus avances con esperanza. La evidencia de que había existido algún tipo de relación entre Laughan y Santiago les ratificaba que avanzaban por el buen camino. El expolicía les confirmó que Nairo Fuentes era uno de los integrantes de la organización criminal. Casualmente también estaba muerto, había sido asesinado hacía ocho años. Lo sabía a ciencia cierta, ya que su caso era uno de los homicidios que se le atribuían a Gabriel antes de su muerte.


  Mage reflexionó sobre el hecho de que las tres personas a las que había seguido el rastro siguieran un patrón común, a todos les había sucedido algo remarcable ocho años atrás. María había recibido la visita del abogado de su hijo, «el tiritas» había aparecido muerto, y Nairo Fuentes había sido asesinado. ¿Era todo fruto de la casualidad? No lo creía. Estaba tan intrigada con esa coincidencia que prefirió seguir indagando un poco más antes de compartirla con sus compañeros. Necesitaba sentirse útil. Quería ofrecerles algo más elaborado que una simple descripción de sus hallazgos.


  La tercera persona que había en la lista era una mujer, Silvia Castaño.


  Silvia vivía en Torremolinos, a poco más de veinte minutos de Málaga. De momento había tenido suerte, y todas las personas a las que había visitado habían accedido a hablar con ella a pesar de presentarse sin previo aviso. Tal vez su buena racha continuara, así que decidió desplazarse hasta la turística ciudad costera y probar fortuna.


  A las doce de la mañana se presentó directamente en La Casa Verde, el céntrico restaurante donde Silvia trabajaba de camarera desde hacía varios años. Era domingo, y a esa hora aún no había muchos clientes, así que pensó que no le causaría muchas molestias. Preguntó en la barra por ella, y una chica con acento argentino le indicó que aguardara un momento mientras la buscaba. Al cabo de unos instantes una mujer menuda y de facciones redondeadas salió de la cocina. Rondaría los cuarenta años, era morena, con ojos saltones y melena corta. Tenía una expresión agradable, una persona de esas que a cae bien primera vista.


  —Buenos días, soy Silvia, ¿me buscabas?


  Mage se presentó, y acto seguido le explicó que había viajado desde Santander para hablar con ella sobre Santiago Pereira. Silvia se sorprendió, y una sombra de recelo apareció en su mirada. Ya estaba preparada para esta situación, así que le explicó que estaba trabajando en un artículo sobre él en su revista y que había dado casualmente con su nombre justo la tarde anterior. Había hecho un viaje muy largo, y no quería desaprovechar la oportunidad de mantener una conversación con ella. Al principio la camarera estaba dubitativa, pero tras insistirle un poco, finalmente aceptó.


  Estaban empezando a preparar comidas, así que no era el mejor momento para sentarse a charlar, le dijo. Pero podrían verse esa misma tarde, a las seis. Acordaron encontrarse en la terraza de un conocido bar del Paseo Marítimo, una de las principales vías de la ciudad.


  Mage llegó un cuarto de hora antes de la hora y se sentó en una de las mesitas de la terraza del bar. El día era agradable y el paseo estaba plagado de turistas que disfrutaban de las mejores horas de sol y playa.


  Pidió una cerveza y unas aceitunas, y se distrajo contemplando el ir y venir de la gente. Extranjeros en bañador, estudiantes apurando las últimas tardes antes de los exámenes, ejecutivos gritándole al móvil, y otros que parecía que simplemente se movían por una fuerza desconocida hacia ninguna dirección. En cierto modo le recordaba su Sardinero en Santander, pero más caluroso y con el característico toque mediterráneo.


  A las seis en punto vio a Silvia aproximarse a la mesita donde ella estaba sentada. Había cambiado el uniforme negro de camarera por unos vaqueros, una camisa con estampado de flores y una chaqueta de cuero marrón. Con esa indumentaria parecía más joven.


  Tras los saludos de rigor, las dos mujeres se sentaron en la mesa, la una frente a la otra.


  —Perdona que te haya asaltado de esa manera en el restaurante esta mañana, pero no sabía dónde encontrarte.


  —No te preocupes —parecía que su recelo inicial había desaparecido.


  Se acercó el camarero, y la recién llegada le pidió un té. Tras la pequeña interrupción Mage fue directa al asunto por el cual se habían reunido. Le explicó que estaba trabajando en un reportaje sobre Santiago para su revista. Ella era la tercera persona a la que entrevistaba, y le habló del encuentro que había tenido con María Núñez y Antonio Morera.


  Le sabía mal mentirle, porque Silvia parecía una persona honesta, pero no podía revelarle la verdad sobre sus intenciones.


  —¿Y por qué no os dirigís directamente a él?


  Mage esperaba esa pregunta, así que contestó con la respuesta que había preparado de antemano, mientras cruzaba mentalmente los dedos esperando resultar lo suficientemente convincente.


  —Estamos desarrollando una nueva sección para la revista. Se trata de una serie de reportajes sobre personas de diferentes ámbitos con cierto renombre: artistas, políticos, deportistas, empresarios y similar… Una especie de biografías de gente exitosa. La novedad del reportaje es que en lugar de hacer una entrevista directamente a la persona, buscamos la visión de gente que la conocía antes de que fuera famosa. Los testimonios los recogemos de manera anónima, así que ellos no saben con quién hemos hablado. Están siendo unos reportajes muy interesantes y creemos que van a ser muy bien aceptados por el público.


  —Suena interesante —Silvia se había tragado la excusa.


  —Sí, estamos encontrándonos con cosas muy curiosas. Por cierto, nos ha costado mucho dar con gente relacionada con Santiago…


  —Me lo imagino. De hecho, me sorprende mucho que hayáis dado conmigo.


  —Una periodista tiene sus recursos. ¿Mantienes actualmente contacto con él? —Lanzó la pregunta directa para tratar de evitar dar más explicaciones.


  Este era un momento clave. Si la respuesta era afirmativa corría el peligro de que él pudiera enterarse que había alguien indagando sobre su pasado, algo que querían evitar a toda costa.


  —No. Hace muchos años que no he hablado con él, ni creo que lo vuelva a hacer.


  Mage sintió cierto alivio para sus adentros.


  —¿Desde hace cuánto que no le ves exactamente?


  —Desde hace dieciocho años, cuando se marchó de su casa.


  —Sí, he oído eso. Algo extraño. ¿Sabes por qué lo hizo? —Tenía la explicación de María, pero quería ver si podía sacar más información.


  —Estaba harto de todo. No le gustaba lo que tenía a su alrededor, ni su familia, ni sus amigos, ni nuestra relación. Estaba en una olla a presión y decidió salir de ella —se quedó pensativa unos segundos y luego reflexionó en voz alta—. Al principio no comprendía bien porqué lo hizo, qué le llevó a actuar así, pero con el tiempo lo entendí.


  —Disculpa Silvia, has dicho «nuestra relación», ¿erais amigos o algo más?


  —Era mi novio. Lo fue durante dos años.


  —No tenía ni idea, pensaba que eras simplemente una amiga. Su madre me dio tu nombre, pero no me dijo nada más.


  —A ella no le gustaba mucho. Por aquel entonces yo era una joven ingenua, estaba enamorada de él y lo apoyaba en todo, incluso en sus enfrentamientos con la familia. No actué bien.


  —¿Has tenido algún contacto con ella posteriormente?


  —No, nunca. Hablamos tras su marcha, solo una vez. Nos preguntamos mutuamente si sabíamos algo de él. Ninguna sabía nada.


  —¿Y cuándo volviste a saber de él?


  —Un conocido del colegio me dijo que había leído un artículo en prensa sobre Santiago y su empresa. Eso fue hace cuatro o cinco años. Tuve curiosidad y lo leí también. A partir de entonces, de vez en cuando, veo su nombre o su cara en algún artículo. Nada más.


  —¿Y no has intentado contactar con él?


  —No. No tengo interés en esa persona.


  El modo de referirse a Santiago como «esa persona» denotaba claramente que no le guardaba mucho aprecio. Quizás por eso había accedido a hablar con ella tan fácilmente.


  —¿Qué pasó entre vosotros?


  —¿Esto es lo que quieres publicar? ¿Sus relaciones personales?


  —No. Lo que pasa es que lo que estoy oyendo no me gusta. Puede que no sigamos adelante con el reportaje. Pero quiero saber cómo era antes de tomar una decisión. Te prometo que no publicaré nada de lo que me cuentes.


  No sabía bien porqué, pero le había caído bien esa reportera, le generaba confianza, así que decidió seguir adelante. Había guardado muchos años de silencio sobre su relación con Santiago y se sentía aliviada de poder compartir sus sentimientos con alguien.


  —Por aquel entonces yo creía que él era una buena persona, pero me equivocaba —Silvia parecía triste a la hora de recordar su relación—. Solo se quería a sí mismo.


  —Pero estuviste con él dos años.


  —Sí. Como ya te he dicho era bastante ingenua. Él me trataba mal. No quiero decir que me pegara ni nada por el estilo, pero era su forma de actuar conmigo, la forma de hablarme… Hoy en día la gente sabe que es maltrato psicológico, pero por aquel entonces yo no sabía ni siquiera si esa forma de tratarme era normal o no. Cuando quería era su novia y me llevaba en volandas, como a una reina, y de repente decía que le agobiaba y ya no quería saber nada de mí. Podía pasarme semanas sin tener noticias suyas. Yo era una tonta y estaba enamorada… no veía lo que era obvio que él no lo estaba de mí.


  —¿Y era así con todo el mundo?


  —Sí. No tenía muchos amigos que digamos. Iba con unos y con otros, pero al final todo tenía que pivotar alrededor de sus intereses. La gente se cansaba de él, y entonces comenzaba a relacionarse con otra gente. El único amigo de verdad que tuvo fue su hermano.


  —Sí, ya sé que murió por culpa de las drogas.


  —Para mí que fue eso lo que desencadenó todo, al final estalló y se marchó. Santiago no podía soportar que su hermano estuviera en esa situación. Quería que saliera del problema por sus propios medios, sin ayuda. Le pedía algo que no se puede exigir a una persona en sus circunstancias. Sus padres, por pena o por temor, o quizás por las dos cosas, le iban dejando dinero a Ángel, pensando que algún día lo superaría. Eso generó un enfrentamiento que acabó con la familia.


  —¿Y aparte de su hermano?


  —El «tiritas» y Antonio Morera, fueron los únicos que se podrían considerar como amigos suyos, pero no sé si ellos pensarían lo mismo.


  —Entre las personas con las que se relacionaba, aparte de las que ya hemos comentado, ¿te suena el nombre de Gabriel Laughan?


  —No, nunca lo he oído. Parece un nombre extranjero… lo hubiera recordado.


  Llegadas a ese punto Mage supo que no podría rascar mucho más. Pero en lugar de despedirse, se sentía tan a gusto con esa mujer que continuó charlando con ella. Como si de dos viejas amigas se tratara, hablaron de las relaciones, las personas y las vueltas que da la vida. Ella le dijo que Santiago le había hecho pasarlo mal, pero que eso formaba parte del pasado. Desde hacía años estaba felizmente casada con Germán, un economista malagueño que trabajaba para una empresa de seguros, y tenía dos hijos: Yago que acababa de empezar a estudiar empresariales y Francisca que estaba en el último curso de primaria. Por su parte, Mage le habló de Lucas, de su amistad y su relación imposible. No había hablado de ese asunto ni con su mejor amiga.


  Ambas sintonizaron muy bien, y en el rato que pasaron juntas, se inició una amistad que duraría durante muchos años. Aunque aún era pronto para saberlo.


  Llevaban cerca de una hora y media sentadas en la cafetería cuando un chico joven se aproximó a la mesa y las saludó. Era alto y delgado, tenía la cabeza grande, ojos saltones y un pequeño hoyuelo en la barbilla. Silvia lo presentó como Yago, su hijo mayor. Había quedado en recogerla a esa hora, se excusó.


  —Gracias por la conversación. Ha sido muy agradable.


  —Para mí también, de veras.


  Se intercambiaron los teléfonos, por si alguna vez la una se acordaba de algo más o la otra necesitaba preguntarle algún otro dato sobre Santiago, y se despidieron con la certeza de que se volverían a ver.


  Mage se daba por satisfecha con la información que había obtenido a partir de las entrevistas. No era gran cosa, pero al menos tenía algo que podía contarles a Lucas e Ignacio.


  Ignacio Urquijo tenía sensaciones encontradas. Por una parte se sentía de nuevo vivo al volver a la acción. La reunión con Lucas y Mage había supuesto una pequeña revolución en su acomodada vida de jubilado. Gracias a los dos jóvenes había vuelto a experimentar la adrenalina que generaba el perseguir «a los malos». Sin embargo, por otra parte, era perfectamente consciente de que estaba cruzando el borde de la legalidad al utilizar información confidencial para realizar una investigación no autorizada. Tirando de un favor pendiente con Leandro Guijarro, un excompañero del cuerpo, se había hecho con una copia de los expedientes en los que aparecía implicado Gabriel Laughan. Si se descontrolaba la situación, aquello podía volverse peligroso. Titubeaba entre ceñirse a la legalidad o el deber a la justicia, ¿acaso el fin no justificaba el medio? ¿Tan malo era saltarse las normas si al final era el único medio para conocer la verdad?


  A pesar de sus dudas, el expolicía continuaba con su particular investigación: buscar la relación entre Tomás Linares y Laughan, un cabo suelto que aún les quedaba por atar. Estaba convencido que la respuesta la hallaría en aquellos expedientes.


  El estar escudriñando entre una maraña de archivos no era precisamente su pasatiempo favorito, prefería más otro tipo de tareas relacionadas con la investigación, sin embargo, era una persona meticulosa, y fijarse en los detalles se le daba bien. Así que aquella tarde, hizo de tripas corazón, y se sentó en su despacho listo para enfrentarse a aquellos interminables documentos. Revisar de nuevo el caso, tras un largo parón, le ofrecía nuevas perspectivas, sobre todo gracias a las pistas que sus nuevos e inesperados amigos le estaban proporcionando. Al igual que con el buen vino, el tiempo siempre ayudaba.


  Había comenzado por leerse de nuevo los expedientes, buscaba el nombre de Tomás, pero también poder cruzar cualquier nombre o dato con la información que le había proporcionado Lucas sobre Cronium y sus directivos. Un lugar, fecha, persona, transacción, cualquier cosa que fuera coincidente podía ser una pista.


  Se había instalado en su despacho, su guarida, el pequeño cuarto que aún disponía en casa para guardar sus libros, recuerdos y cualquier otra cosa que su mujer, Margarita, considerara un trasto. La habitación no era muy grande, y el espacio se veía empequeñecido al estar casi todas las paredes de la estancia rodeadas por estanterías repletas de libros y otros objetos decorativos. En el centro de la estancia, una antigua mesa de color caoba, heredada de su abuelo, le servía como escritorio. Solo había una pared libre de estanterías, no porque no cupieran, sino porque el gran ventanal que daba a la calle lo impedía. Pero a pesar de la luz natural con la que contaba la habitación, las cortinas estaban corridas, y un flexo con una luz febrilmente cálida iluminaba los papeles que se amontonaban en la mesa junto a su portátil. Como hacía habitualmente, escuchaba música clásica a gran volumen mientras estaba enfrascado rebuscando entre tanto documento.


  Llevaba cerca de una hora repasando los expedientes cuando por fin dio con algo interesante. Tomás Linares había sido también el forense que participó en la extracción de ADN de Laughan a partir del diente que encontraron en casa de sus tíos. Efectivamente había estado de algún modo implicado en el caso. Su participación no había sido intensa, pero sí relevante.


  La siguiente media hora la dedicó a leer los detalles de su intervención. En principio todo parecía correcto. Pero él tenía una habilidad especial para encontrar lo anormal entre lo normal. Tras darle vueltas una y otra vez desde diferentes perspectivas, por fin vio algo que le llamó la atención. Hubo un retraso de varios días entre la recepción de la muestra y el comienzo del análisis del ADN en el laboratorio. Desde luego, era algo inusual en un caso tan importante.


  Víctor se miró de nuevo en el espejo. Definitivamente había elegido el traje más adecuado. Ahora tenía que pensar en los argumentos que le darían más credibilidad en su papel como detective privado.


  La habitación era amplia y excesivamente iluminada, con bombillas repartidas por todo el techo. El suelo estaba cubierto por una colorida alfombra, y aparte de los dos armarios de madera oscura, el de los trajes y el de los complementos, disponía de varios colgadores con ropa, y una mesa que enfrentaba un espejo rodeado de bombillas, como los que se usan en los camerinos de los teatros.


  Se preparaba para el encuentro con Ana Gavarda, la última de las tres personas a las que tenía que contactar en la misión que llevaba entre manos. Era un trabajo singular, pero al fin y al cabo la mayoría de los suyos lo eran.


  Víctor había estudiado arte dramático, y tras varios años interpretando papeles menores en anuncios y series con poca monta, había fundado su propia empresa, Irreal Worlds. El principal producto que ofrecía era organizar situaciones ficticias en las que las personas implicadas creyeran que lo que les estaba sucediendo era realidad. Habían simulado robos, encuentros con falsos personajes, secuestros, encuentros sexuales y una gran variedad de situaciones estrambóticas. La idea se le ocurrió viendo la película The Game, en la que Michael Douglas es sorprendido por su hermano al regalarle la entrada en un club de ocio capaz de diseñar aventuras a medida. Sus clientes variaban desde empresas de recursos humanos que querían evaluar a algún candidato, hasta grupos de jóvenes ávidos por gastar una broma a algún amigo en su despedida de soltero o cumpleaños. Incluso en alguna ocasión era el propio cliente quien había encargado un servicio para sí mismo, buscando una vía para evadirse de la rutina. Víctor les ayudaba a definir la situación, y luego se encargaba de desarrollar el escenario y montar el show. La mayoría de las personas a las que Víctor abordaba para que vivieran su experiencia virtual acababan enterándose del engaño, pero había casos, como era el que le ocupaba, en el que las víctimas nunca llegaban a ser conscientes de que lo que les había sucedido era ficticio.


  Pocos meses atrás, Víctor había recibo un encargo bastante extravagante. Tenía que ponerse en contacto con tres personas diferentes, y a cada una le tenía que proporcionar una información muy específica que afectaba a la muerte de un familiar. Al principio se había negado, le parecía de mal gusto, pero finalmente accedió. El dinero que le iban a pagar era muy suculento, y la persona que le encargó el trabajo le convenció de que, gracias a su representación, aquellas personas iban a encontrar algo de alivio frente a la pérdida de sus familiares. No se lo creyó del todo, pero aceptó.


  La primera persona fue Lucas Benavente. El trabajo fue bastante sencillo porque solo tenía que seguir unas instrucciones muy precisas que le habían dado para conectar con él a través de una web de apuestas online llamada Be-winner. La segunda, Marc Espinosa, resultó más interesante, pero también más comprometida. Tenía que ponerle en contacto con Simon Boxer, un expatriado de la empresa para la que trabajaba su mujer, y que vivía en Camboya. Finalmente dio con la tecla adecuada y consiguió que el montañero fuera a visitarle al remoto país. Con la tercera, Ana Gavarda, tenía que llevar cuidado, trabajaba para el mundo del teatro, y quizás por este motivo corría un mayor riesgo de ser descubierto.


  Abrió el sobre de papel y volvió a mirar la foto de Ana. Su tez morena contrastaba con la blusa blanca y el foulard colorido que llevaba anudado al cuello. Terna el pelo ondulado y unos enormes ojos de color chocolate. Su boca era grande y tenía un arito de plata en la aleta izquierda de su nariz. No le costaría reconocerla.


  ***


  Como cada martes desde hacía cuatro años, Ana no perdió el tren a Madrid por poco. Siempre cogía el AVE de las ocho de la mañana, y a pesar de saber que tenía el tiempo justo. Llegó a la estación de Valencia Pintor Sorolla diez minutos antes de la hora de salida, pidió un té con leche para llevar en el bar de la estación, y marchó a paso acelerado hacia el andén. No era particularmente maniática, pero le gustaba seguir ciertos rituales en las cosas más cotidianas, especialmente con su té con leche matutino y con las flores. Rosas, azucenas, gardenias… era rara la ocasión en que al entrar en su casa no fuera recibida por la intensa fragancia de sus flores favoritas.


  Estaba inquieta, y eso era raro en ella, que siempre se había caracterizado por ser bastante tranquila. Sus amigos, incluso personas con las que había tenido relativamente poco trato, le decían con frecuencia que les producía sensación de paz. Quizás fuera su forma de hablar, o la manera sigilosa de moverse, lo cierto es que a la gente le atraía su armoniosa manera de ser. Sin embargo, esa mañana no paraba de darle vueltas a lo que le acababa de suceder.


  El día anterior había recibido una llamada telefónica que la cogió totalmente por sorpresa. Un hombre llamado Víctor Ibáñez, que había dicho ser detective privado, estaba trabajando en un caso y se había topado con información sobre su hermana que le podía resultar de interés. No podía darle muchos detalles por teléfono, tenía que hablar con ella en persona, y le insistió para que se reunieran cuanto antes.


  Tenía pensado viajar a Madrid al día siguiente, por lo que habían quedado en verse después de comer, un poco antes de coger el tren de vuelta, en una de las cafeterías que hacía esquina en la plaza del Reina Sofía.


  Se sentó junto a la ventanilla, apuró el té con leche, y abrió su pequeña libreta de notas. Debería trabajar, pero estaba nerviosa, así que decidió que era mejor idea relajarse contemplando el paisaje que le acompañaba en su viaje hacia la capital. Le encantaba comparar el lento transcurrir de las estaciones a través de la evolución de los viñedos. En aquella época del año las hojas verdes alegraban el horizonte. El campo estaba bonito, pero no era comparable con el otoño, cuando el contraste de las hojas rojas y amarillas de las viñas junto al cielo azul formaba un mosaico de colores que parecía sacado de un cuento. Las aisladas casetas de campo se iban sucediendo a su paso mientras el tren cruzaba una tierra que parecía desierta de personas y carente de prisas. Se había propuesto no hacerlo hasta que se reuniera con Víctor Ibáñez, pero no lo pudo evitar y pensó en su hermana y en todo lo que sucedió desde que decidió instalarse en México D. F.


  Para Ana la vida era una colección de experiencias. Quizás por ese motivo, en cuanto acabó sus estudios de arte dramático, en lugar de ponerse a buscar un trabajo como todo el mundo decidió irse a recorrer América, de norte a sur. Y fue precisamente en su periplo al otro lado del Atlántico, cuando encontró su gran oportunidad: un puesto en la prestigiosa Compañía Nacional de Teatro de México.


  Fueron cinco años maravillosos, de los cuales guardaba muy buenos recuerdos. Sus vínculos con aquel país, su nuevo hogar, se vieron además reforzados gracias a su hermana pequeña, Elena. Tan solo era dos años menor que ella, y siempre habían tenido una relación muy especial. En su segundo año en el país azteca, Elena fue a pasar un verano con ella, y ese verano se convirtió en un invierno, una primavera y al final en un feliz matrimonio con Héctor, uno de sus mejores amigos.


  Héctor era un cirujano plástico muy reconocido en México. Había estudiado en California y, tras trabajar varios años para otros, decidió abrir su propia clínica de cirugía plástica, estética y reconstructiva en Los Ángeles. La llamó Renacer, y gracias a sus conocimientos y un trabajo hecho a conciencia pronto se granjeó un gran prestigio y se hizo con una más que interesante cartera de clientes. Trabajó, entre otros, con estrellas de cine, cantantes, hombres de negocios y mujeres ricas con la obsesión de estirar su juventud unos cuantos años más. El día de su cuarenta cumpleaños anunció que volvía a México, iba abrir una nueva sede de Renacer en Cancún, y mudarse a allí, su ciudad natal. Tenía el suficiente dinero y reputación para permitirse volver, y siempre había añorado su tierra.


  Su cambio de residencia a México, al contrario de mermar su negocio, lo hizo crecer aún más. La marca que había lanzado con su clínica traspasó las fronteras. Ganó nuevos clientes en el país azteca, y a sus clientes norteamericanos más selectos les encantó la idea de poder disfrutar de unas vacaciones en las preciosas playas mexicanas acompañándolas con algún que otro retoque.


  Ana conoció a Héctor en una fiesta celebrada en su casa, durante una gira de la Compañía en la ciudad de la península de Yucatán. La actriz estrenaba un precioso vestido de color blanco, y el cirujano, que ejercía de anfitrión tuvo la fortuna de derramar, accidentalmente, una copa de vino sobre ella. Al inicial cabreo, le siguieron las risas, y al día siguiente una tarde de compras para compensar la pérdida. Desde que se conocieron hubo una especial conexión entre los dos. Él era demasiado serio para ella, y ella demasiado liberal para él, por lo que su primera atracción pronto derivó en algo más espiritual que sexual. Su amistad duraría para siempre.


  Muy diferente fue lo que sucedió entre su hermana Elena y Héctor, lo suyo fue amor a primera vista. Casualmente fue en otra fiesta, esta vez en casa de ella. Para celebrar la llegada de su hermana al país azteca, y que conociera a sus amigos, Ana había organizado una pequeña recepción. El cirujano, a pesar de no encontrarse esos días en la capital, tomó un vuelo a propósito para conocer a la hermana de su buena amiga, de la que tantas veces había escuchado hablar. Cuando les presentó, de inmediato percibió en sus miradas una especial atracción, el tequila y la bachata hicieron el resto. Aquella noche fue la primera, de una larga lista, que pasaran juntos. El descubrir que no solo le resultaba muy atractivo y se lo pasaba bien con él, sino que además era rico, inteligente, y compartía el mismo anhelo que ella por el amor eterno y formar una familia, hizo que la vida de los dos pasara a ser una única en menos de cuatro meses.


  Se casaron en Isla Mujeres, un enclave paradisíaco a veinte minutos en barco de Cancún, ante un grupo de amigos más numeroso de lo que ella hubiera deseado. La pequeña orquesta que amenizó la ceremonia, los vaporosos pañuelos de colores que adornaban los cenadores habilitados para los invitados, los ramilletes de dalias en las mesas, y sobre todo la arena blanca y aguas cristalinas, hicieron de aquella una boda inolvidable.


  Tras la boda, se instalaron juntos en Cancún, y ella empezó a trabajar con él en la clínica llevando todos los temas contables y organizativos.


  Habían transcurrido dos años desde la fastuosa celebración y para la pareja todo era felicidad. Ana acababa de terminar un ciclo de representaciones en México D. F. y, como cada vez que tenía ocasión, había ido a pasar unos días con su hermana y su cuñado-amigo. A pesar de la distancia que separaba la capital y Cancún, tan solo se tardaba dos horas en avión en llegar de una ciudad a otra, así que se veían bastante a menudo.


  Llegó en el primer vuelo de la mañana, y tras dejar sus trastos en la habitación que ellos siempre le tenían reservada, las dos hermanas aprovecharon para ir a comer solas y ponerse al día. Ana le habló de los pretendientes que continuamente le surgían, y sus últimos escarceos con Damián, un atractivo compañero de trabajo. Hablaron de España, de sus amigos comunes, la familia y un sinfín de asuntos. Al final, con los postres, Elena le dijo a Ana que tenía una sorpresa para ella.


  —Vamos hermanita, ¡no me tengas en vilo!, ¿de qué se trata?


  —Estoy embarazada, y quiero que seas la madrina de mi hijo.


  Al principio se quedó muda, pero de inmediato se fundió en un gran abrazo con ella. Era la mejor noticia que podía recibir. Sabía que llevaban algún tiempo intentando ser padres y les había costado bastante. Elena estaba radiante de felicidad, y ella no se quedaba atrás.


  —Aún no se lo he dicho a Héctor, ¡ayer mismo me lo confirmó el ginecólogo!


  —¡Ya qué esperas!


  —Se lo diré esta noche, voy a cenar con él a un nuevo restaurante italiano que han abierto en el centro. Se va a morir de la alegría.


  Ana se pasó toda la tarde dándole vueltas al hecho de que iba a ser tía. Le hacía muchísima ilusión, incluso fantaseó con que a lo mejor era hora de que ella se decidiera también por mantener una relación más seria con Damián.


  A las ocho de la noche se estaba preparando algo para cenar en casa de su hermana cuando sonó el teléfono. Salió disparada, saltó por encima del sofá y cogió el teléfono de la mesita del salón. Le había hecho prometer a su hermana que le llamaría nada más darle la noticia a Héctor. El corazón le iba a cien por hora cuando descolgó. Tras recibir la noticia el corazón se le heló, no podía creer lo que estaba oyendo, y cayó al suelo desmayada.


  Fue un mar de lágrimas durante varios días. Su hermana y su cuñado habían sido asesinados de camino al restaurante. Un hombre les había matado para robarles la cartera, un puñado de dólares y un reloj. No podía creerse lo miserable de esa acción. Tras llorar todo lo que pudo, su sentimiento de tristeza se convirtió en rabia hacia la violencia en ese país. Esa situación le superó. A lo largo de las semanas siguientes tomó una decisión, abandonar México y volver a España. Por el camino dejó a Damián, muchos buenos amigos, un buen trabajo, y un montón de recuerdos.


  Como única familiar, Elena heredó el negocio de su hermana y su cuñado. Pero para ella era solo un lastre. Traspasó la clínica Renacer a Oswaldo Ramos, el mejor amigo de Héctor, también médico, y volvió a su tierra para rehacer su vida.


  Tras varios proyectos fallidos, Ana montó una pequeña empresa que se dedicaba al vestuario y caracterización teatral. El negocio funcionaba bien y tenía una buena cartera de clientes. Trabajaba desde Valencia, y semanalmente viajaba a Madrid para mantener reuniones de planificación con diversas agencias teatrales y de publicidad. Se movía bien en ese ambiente, y gracias a su forma de trabajar, le bastaba con tres o cuatro días a la semana para sacar toda la faena. Aquello era un sueño inalcanzable para la mayoría, pero no para ella.


  Cuando se quiso dar cuenta, su tren entraba en la estación de Atocha, su libreta continuaba sin notas y, como cada vez que dejaba su imaginación volar, totalmente garabateada con dibujos y formas imposibles. Una solitaria lágrima rodaba por su mejilla.


  Al finalizar sus compromisos esa mañana se dirigió a su cita con Víctor Ibáñez. Había pasado la mayoría del día distraída, pensando en ese momento y en lo que tendría que contarle el enigmático detective. Llegó con unos minutos de antelación, así que se sentó en una de las mesitas de madera pintadas de rojo del Café de la Reina, el lugar donde habían acordado encontrarse, y pidió un té. La tarde estaba bonita, y la suave temperatura de mayo hacía que la plaza estuviera repleta de gente paseando. Grupos de turistas se agolpaban alrededor de sus guías armados con paraguas de colores, escuchando atentamente sus explicaciones, y una pandilla skaters se deslizaba sobre sus tablas al ritmo de la música que retumbaba en sus auriculares.


  Desde su ubicación se fijó en un gran cartel publicitario blanco en el que se anunciaban las próximas exposiciones del museo. Algún día tenía que ir con más tiempo y visitarlas, se dijo a sí misma.


  Aún estaba esperando que se enfriara su bebida cuando un hombre delgado, con pelo canoso muy corto y nariz grande se le acercó. Se presentó como Víctor, y sin tiempo a que ella dijera nada se sentó en una de las sillas de madera frente a ella. Resultaba difícil pronosticar su edad, quizás entre cuarenta y cincuenta años.


  —En primer lugar, le pido disculpas por haber contactado de esa manera tan repentina.


  —Puede tutearme —desde su vida en México, Ana se declaraba siempre en rebeldía ante el formalismo del usted.


  —Gracias. El asunto del que te voy hablar es delicado, prefería hacerlo en persona, pronto entenderás el porqué.


  —Soy toda oídos.


  Víctor comenzó explicándole que era detective privado y que trabajaba solo, él era su propia agencia. Durante más de doce años había pertenecido al cuerpo de Policía, pero por ciertas desavenencias con un superior, que no llegó a detallar, había decidido establecerse como investigador por cuenta propia. Según le dijo, hasta el momento le había ido muy bien y nunca le había faltado trabajo. Normalmente investigaba robos en propiedades particulares sobre los que los afectados no querían dar parte a la Policía por la dudosa procedencia de lo que había sido sustraído, infidelidades y cosas así.


  Conforme hablaba, a Ana le resultó un tanto cómico lo expresivo que era y cómo gesticulaba exageradamente acompañando la conversación. Si no fuera porque tenía el don de la palabra hubiera jurado que estaba en presencia del mejor mimo que había conocido. A ella le gustaba la gente, le gustaba lo diferente, y aquel tipo tan peculiar estaba logrando captar su atención.


  —Hace poco me encargaron un trabajo más importante de lo habitual. Tenía que ver con tu hermana.


  Ana se removió incómoda en la silla, por ese motivo se había puesto en contacto con ella.


  Víctor le explicó que tenía socios fuera de España, principalmente en Latinoamérica, con los que habitualmente cooperaba intercambiando información en casos que afectaban a países en ambos lados del charco. Eso era lo que le diferenciaba de otras agencias de investigación, puntualizó.


  Uno de estos socios era el despacho de detectives Hernández Chan & Asociados de México D. F. Sus colegas mexicanos tenían un cliente que les había encargado investigar un robo que se produjo nueve años atrás en una clínica de cirugía plástica y estética. La clínica de Héctor Suárez. Lo asombroso del caso, además de que se trataba de algo que había ocurrido mucho tiempo atrás, es que nunca había sido declarado. El motivo, porque la persona a la que habían robado también la habían asesinado ese mismo día.


  —Yo no sé nada de un robo en la clínica de Héctor… Debe de haber un malentendido. A Héctor y Elena los mataron en la calle.


  —Efectivamente. Eso es verdad. Pero según mi contacto en México, al contrario de la versión oficial de la Policía mexicana, no les robaron por dinero. El asaltante buscaba algo más.


  —¿Cómo?, explícate.


  —Sí. Será mejor, el asunto es un poco enrevesado. El cliente de mis colegas mexicanos, Hernández Chan & Asociados, está muy interesado en averiguar el paradero de una persona que lleva varios años desaparecida. Yo no sé su nombre, en la información que me han proporcionado tan solo aparecen sus iniciales. Lo he preguntado por activa y por pasiva, y siempre he obtenido la misma respuesta: es altamente confidencial, así que no me preguntes.


  En ese punto de la conversación, Ana dudaba si todo aquello se trataba de una broma de mal gusto.


  —¿Y por qué le buscan?


  —Ni mis colegas mexicanos ni yo lo sabemos. Créeme, en ocasiones es mejor no saber los motivos…


  —¿Y qué tiene que ver esto con el robo en la clínica de Héctor?


  —La última pista que se tenía sobre este individuo, según lo que han podido averiguar, es que se puso en contacto hace años con tu cuñado Héctor para someterse a una serie de operaciones de cirugía plástica. Obviamente esto sucedió antes de su asesinato. Piénsalo, tiene lógica. Alguien se opera para ocultar su identidad, pero no quiere que nadie lo sepa. Solución: roba las pruebas.


  Ana asintió, tenía lógica.


  —Esta información ha sido verificada hace poco. Pese a que les costó mucho convencerlo para que nos ayudara, finalmente Oswaldo Ramos, el actual dueño de la clínica, ha colaborado con nosotros. Por suerte aún conservaba los archivos contables y los expedientes de los clientes de tu cuñado Héctor, así que han podido constatar que aquel hombre se sometió allí a una serie de operaciones. Tras analizar a fondo los documentos, esto es lo que averiguaron —dijo Víctor entregándole un documento en una carpetilla de cartón color marrón en la que aparecía escrita en grandes letras «Confidencial».


  —¿Puedo? —dijo Ana con el documento entre las manos.


  —Adelante, para eso ha venido.


  
    Hernández Chan & Asociados


    Agencia de Investigación


    Privada Expediente: 456-15

  


  
    Clasificación: Confidencial


    Documento 4b: Conclusiones del análisis de la documentación proporcionada por la clínica de cirugía plástica, estética y reconstructiva Renacer.


    Se ha procedido a analizar la información proporcionada por el Dr. Oswaldo Ramos que hace referencia a los dos años anteriores a la adquisición de la clínica, intervalo de tiempo en el que perteneció al Dr. Héctor Suárez, durante un periodo de veinte meses, y Ana Gavarda en segundo periodo de cuatro meses.


    Tras analizar los movimientos contables y las facturas registradas, y cruzar esta información con los expedientes facilitados por el Dr. Oswaldo Ramos, no se ha encontrado ningún expediente que haga referencia a nuestro hombre. Sin embargo, hemos detectado que hay un expediente manipulado. Durante el intervalo de tiempo comprendido entre el 1 de marzo y el 31 de octubre del primer año se recibieron veintidós transferencias bancarias por un importe total de 30.000 dólares americanos, todas ellas emitidas por Gus Lervick. El nombre de Gus Lervick figura en los libros de visita y agenda del Dr. Héctor Suárez y hay abierto un expediente con su nombre, sin embargo la información incluida en dicho expediente es una copia de documentos de otros clientes. Barajamos la posibilidad de que tal vez Gus Lervick sea una falsa identidad utilizada por el individuo que buscamos.


    Ante esta situación, hemos procedido a localizar a Gus Lervick, con el fin de verificar si efectivamente fue cliente del Dr. Suárez. La primera información sobre su paradero ha sido reveladora. El señor Lervick falleció una semana después de la muerte del Dr. Héctor Suárez practicando submarinismo en Veracruz, lugar donde residía. Según el informe forense la muerte fue producida por un accidente debido a un fallo en el regulador de su equipo, algo realmente extraño para un profesional del buceo. Ante la falta de información adicional nos desplazamos hasta Veracruz para tratar de verificar, con sus conocidos y familiares, si efectivamente se sometió a dichas operaciones de cirugía estética. De las conversaciones que hemos mantenido con ellos destacamos los siguientes hechos:


    Tal y como sospechamos, el señor Lervick no se sometió a ninguna operación. En palabras textuales de sus excompañeros de trabajo «nació feo y murió más feo aún».


    Gus padecía una enfermedad crónica y los doctores le pronosticaron que le quedaban únicamente unos meses de vida. Llevaba tiempo sin bucear, por lo que a pesar de haberse demostrado en las pruebas forenses que fue un accidente, varios de los entrevistados opinan que tal vez podría haberse suicidado.


    Según hemos podido averiguar en una conversación con su difunta esposa, durante los meses anteriores a su muerte Gus acumuló una gran cantidad de dinero en metálico que no se correspondía con sus ingresos habituales. Ese dinero había servido para pagar los estudios universitarios a su hijo mayor.


    Con todo esto tenemos razones para creer que nuestro hombre efectivamente suplantó a Gus Lervick, y que las operaciones de cirugía que el Dr. Héctor Suárez realizó fueron realizadas al primero en lugar de al segundo. Puede que sea una mera coincidencia, pero las iniciales de los nombres de ambos hombres son las mismas.


    Es bastante probable que nuestro hombre organizara de alguna manera la sustracción del expediente en el que aparecía la información sobre sus operaciones, con el fin de preservar su nueva apariencia física. Barajamos la hipótesis de que el robo que les causó la muerte a Héctor Suárez y a su esposa, Elena Gavarda, tuviera como fin hacerse con esta información. Lo más probable es que les quitaran las llaves de la clínica antes o después del asesinato e hicieran una copia en un lugar cercano o con un sistema portátil. Posteriormente alguien podría haber puesto de nuevo las llaves en el cadáver. Pudo ser el mismo asesino en el momento del crimen, un policía corrupto cuando se hizo el recuento de las posesiones que llevaban encima, un funcionario, alguien en el hospital, etc. Resulta casi imposible saberlo. Con las llaves en su poder podrían haber accedido a la caja de seguridad de la clínica y haberse hecho con el expediente de Gus Lervick, la falsa identidad empleada, sin levantar sospechas.


    Tenemos indicios de que G. L. se sometió a numerosas operaciones y que su aspecto cambió drásticamente. Pese a todo, las transferencias registradas en los libros de cuentas por el señor Lervick ascienden únicamente a 30.000 USD, una cantidad pequeña comparada con el valor que debieron suponer estas intervenciones. Esto nos lleva a pensar que gran parte de las transacciones económicas fueron realizadas sin ser declaradas al Servicio de Administración Tributaria mexicano. Se desconoce el destino de este dinero. El hecho de que el Dr. Héctor Suárez cobrara parte de sus honorarios por las operaciones al supuesto Gus Lervick en dinero negro, y siendo este un caso aislado en las relaciones económicas con el resto de sus pacientes (en el resto de casos ha sido posible comparar el precio de las operaciones con sus expedientes y se encuentran a precio de mercado), nos hace pensar que el Dr. Suárez era consciente de que la persona a la que estaba practicando las operaciones no era en realidad Gus Lervick, y quería preservar a toda costa la, confidencialidad del cambio en su apariencia que estaba obrando. Por lo tanto, es de suponer que era conocedor de quién era su verdadero cliente y del riesgo que corría. En ese caso, es posible que guardara una copia del expediente con el fin de protegerse él mismo en un futuro, aunque no hemos logrado dar con él.

  


  
    Firmado,


    Ramiro Hernández Chan


    Colegiado 4.534

  


  Al acabar de leer el documento, Ana estaba desorientada. Dio un último sorbo a la taza de té. Sacó de su bolso un estuche de tela que contenía papel y una bolsita de tabaco de liar y se preparó un cigarrillo.


  —¿Las iniciales de G. L. responden a la persona a la que buscan, no?


  —Sí.


  —¿Tienes alguna idea de quién puede ser?


  —No. Como te he dicho han sido muy tajantes con el asunto de su identidad.


  Durante unos segundos permaneció callada, pensativa. Encendió el cigarrillo, dio una calada y habló para sí misma en voz alta.


  —Si todo esto es cierto… En qué mundo vivimos si para robar un expediente sobre unas operaciones, se mata a dos personas.


  —En eso te equivocas. Alguien que hace algo así, que lo tiene planeado, no se arriesgaría a matar a dos personas por entrar más fácilmente en su clínica.


  —¿A qué te refieres?


  —Si los mataron fue por algo más. La información que había en el expediente que robaron era muy importante para el hombre que busca nuestro cliente, se trata de su nueva apariencia física. Parece claro que no quería que nadie supiera que había cambiado su aspecto, y eso no se soluciona únicamente deshaciéndose del expediente, necesitaba también deshacerse de los testigos. Por eso mató a las tres personas que pudieran delatarlo: Héctor, Elena y Gus.


  Ana seguía digiriendo la información mientras fumaba. No lo hacía a menudo, dos o tres cigarrillos al día, pero lo hacía con tal parsimonia que parecía un ritual.


  —Y… ¿qué queréis de mí?


  —Tal vez tú hermana o Héctor guardaron una copia del expediente.


  —¿Y pensáis que si yo hubiera encontrado algo así no hubiera hecho nada?


  —Imagino que sí. Mi misión es hablar contigo para que sepas la verdad.


  —Y para que os ayude a buscarla.


  —Si hubiera una copia del expediente… quizás se podría hacer justicia.


  —¿Por parte de quién?, ¿del cliente del cual no sabemos nada?, ¿de la Policía mexicana?


  —Si lo encuentras, yo puedo actuar como tu enlace. Podemos forzar la situación para conocer quién está detrás.


  —¿Podemos? Imagino que tu interés no es ayudarme únicamente.


  —Por supuesto. Yo gano dinero con esto. Tú ganarás justicia por lo que le pasó a tu hermana.


  No acababa de creerse que aquello le estuviera sucediendo, pero en su conjunto todo tenía lógica. Siempre había lamentado que el asesinato de Elena, Héctor, y su futuro sobrino se debiera a un puñado de dólares y un reloj. Una y otra vez había llorado pensando en el dinero que le podrían haber dado al asesino para que les dejara en paz… si tan solo hubiera preguntado antes de disparar. En su fuero interno había buscado una excusa más noble por la que pagar con esas muertes, pero nunca había dudado de las investigaciones que llevó a cabo la Policía mexicana. Aquello era un clavo ardiendo, pero tal vez la única oportunidad de demostrar lo que realmente sucedió.


  —¿Puedo contar contigo?


  —Por supuesto. Si eso sirve para meter entre rejas al cabrón que mato a mi hermana y a Héctor… Eso sí, hay una condición.


  —¿Cuál?


  —Según lo que he leído en el informe, mi cuñado Héctor puede que no actuara correctamente evitando declarar ese dinero al fisco. No quiero que esto salga a la luz. Él, Elena y yo ya hemos pagado bastante por el precio de las cosas que pudo hacer y que no estaban bien.


  —Okey. Creo que podré garantizarte eso. Déjame que hable con mis socios mexicanos.


  —¿Y qué sugieres que haga para tratar de encontrar el expediente?


  Víctor se pasó la mano por la barbilla mirando hacia arriba. Otro gesto exagerado que a Ana le trajo a la mente la imagen de mimo parlante que le había sugerido nada más verle.


  —Normalmente la gente esconde ese tipo de cosas en un lugar difícil de encontrar, pero fácil de transmitir. Algo que sus familiares o amigos vayan a guardar. Una caja, un recuerdo, un regalo, una foto, algo así…


  —¿Pero cómo va a caber un expediente ahí?


  —No creo que el expediente físicamente esté ahí. Tendrás que ser imaginativa, puede que se lo guardaran como un archivo en una tarjeta de memoria, o que lo metieran en una caja de seguridad y lo que encuentres sea la llave, o una pista sobre donde está… hay mil posibilidades diferentes.


  —Si te soy sincera no creo que encuentre nada de eso. Apenas me traje recuerdos de mi vida allí. Pero lo intentaré.


  La conversación no duró mucho más. La hora de su tren se aproximaba y Víctor ya no podía ofrecerle más información. Tras darle unos cuantos consejos sobre cómo buscar algo que no sabía qué era, se despidieron.


  Ana estaba confusa, pasó todo el trayecto de regreso a Valencia dándole vueltas a lo que le había sucedido. Víctor Ibáñez acababa de agitar los recuerdos de la muerte de su hermana, su cuñado y su futuro sobrino. Por una parte se sentía defraudada ante la idea de que Héctor pudiera haber puesto en peligro las vidas de su familia por ganar dinero, ese no era su estilo. Por otra parte, si las investigaciones de los mexicanos estaban en lo cierto, había una persona responsable del asesinato de su hermana, y no era un vulgar ladrón, tal y como se pensaba hasta el momento. Estaba decidida a ayudar en la medida de lo posible. También sentía curiosidad por todo lo que había surgido en la conversación y seguía siendo un misterio para ella: quién era G. L, quiénes estaban tratando de localizarle y porqué.


  De camino a casa paró en una floristería y compró un ramillete de lilas. Cada vez que añoraba a su hermana sentía la necesidad de tener flores cerca. Cuando llegó, las puso en un pequeño florero de metal con agua, y luego subió directa a su habitación. Sabía donde tenía que buscar. Había preferido ser cauta y no decirle nada a Víctor, ya que apenas le conocía, y el contenido de la caja de zapatos que apareció escondida entre la ropa de su hermana tras su muerte era bastante comprometido.


  Abrió el armario ropero de su habitación y retiró el último cajón. Tras este quedaba un hueco oculto de unos quince centímetros en los que guardaba la pequeña caja de caudales. Hacía mucho tiempo que no la había abierto, pero conocía bien su contenido. Junto a varios fajos de billetes de cien dólares había un listado de fechas, nombres de intervenciones e iniciales escritas a mano en un folio cuidadosamente doblado dentro de un sobre. Cuando vio aquello por primera vez, en seguida se percató que su hermana y su cuñado no habían declarado ese dinero. Seguramente todas esas operaciones habían sido ocultadas y cobradas en metálico por algún motivo. Ahora sabía por qué.


  Al principio no se había atrevido a tocar ese dinero, pero poco a poco había ido disponiendo de él para poner en marcha su negocio. Aún quedaban cerca de cincuenta mil dólares, de momento no los necesitaba, pero quién sabe lo que le podía deparar el futuro.


  Desplegó el folio y revisó la lista de operaciones: otoplastias, rinoplastias, liposucciones, rellenos de grasa autóloga, y otras similares. En la mayoría de ellas aparecían las iniciales G. L a la derecha, algo que hasta el momento para ella no tenía sentido. No era el expediente que buscaba Víctor, pero podría ser importante.


  No sabía que hacer. Revelar esa información podría ponerles sobre la pista del dinero desaparecido, pero por otro lado, si no colaboraba de alguna manera, perdería la oportunidad de ayudar a que se hiciera justicia. Tendría que pensarlo detenidamente antes de tomar una decisión.


  A lo largo de esa semana, pasó varias horas dándole vueltas al asunto. Su libreta acabó con once o doce nuevas páginas repletas de garabatos y dibujos imposibles… algún día tendría que enmarcarlos, se dijo revisando aquella colección de cuadritos, círculos y letras repasadas.


  Finalmente se decidió y llamó por teléfono a Víctor para hablarle de su descubrimiento, no era el expediente, pero parecía tener relación con lo que buscaban. En ningún momento mencionó el dinero.



  Junio: Le Carrefour


  

    Joe Taylor, el protagonista del El joven Adán, la novela de Trocchi, está presente cuando sacan de uno de los canales que unen Glasgow y Edimburgo el cadáver de una muchacha semidesnuda. Él conocía a la chica, es más, la había visto tropezar y caer al agua, pero no había hecho nada por salvarla. En su investigación, la Policía señala como principal sospechoso a Daniel Gordon, quien finalmente acaba siendo juzgado por el homicidio y condenado a muerte. Taylor, a pesar de conocer la verdad, asiste cómo público al juicio y no hace nada por salvar la vida del inocente. Su motivo es solo uno. ¿Qué ganaría yo interviniendo?


  




  Le Carrefour


  El almuerzo había sido más productivo de lo esperado. La comida había sido excelente, y los potenciales inversores que habían acudido a la cita habían quedado bastante impresionados con el modelo de negocio que les había propuesto. Se trataba de un nuevo producto de apuestas y juegos online basado en un novedoso concepto: los usuarios podrían apostar desde el móvil no solo con dinero, sino con servicios, objetos personales y toda clase de valores no monetarios. Aquello supondría una revolución en el modo de apostar, y les proporcionaría grandes beneficios en publicidad. Un empujoncito más y el acuerdo estaría cerrado, pensó Lucas.


  Aún no se habían terminado el postre cuando recibió una llamada desde un número desconocido. Molesto con la interrupción la canceló, pero acto seguido el teléfono volvió a sonar. Otra vez el mismo número desconocido. Dudó unos segundos y finalmente cogió el teléfono.


  —Hola Lucas. Soy Víctor Ibáñez.


  La llamada le pilló por sorpresa. Era un momento bastante inoportuno, pero no podía dejar escapar la oportunidad de hablar con él. Si no lo hacía, el misterioso personaje podría desaparecer de nuevo, quién sabe si para siempre.


  Se disculpó de sus acompañantes y salió del comedor del restaurante.


  —No me esperaba esta llamada.


  —Imagino, sé que estás reunido.


  Cómo podía saberlo. Sin duda le estaba vigilando. Rápidamente dio un vistazo a su alrededor, tratando de localizar inútilmente a su interlocutor.


  —Tengo que hablar contigo. He averiguado algunas cosas pero solo las sabrás si nos vemos en persona —Lucas no quería desaprovechar la oportunidad de sentarse frente a frente con él.


  —Lo sé. El 23 de junio a las diez de la mañana os espero en Madrid, en el paseo de la Castellana 135. Preguntad por mí en la séptima planta.


  —¿Os espero?, ¿a quiénes?


  —A ti, a Magdalena y a tu amigo Ignacio Urquijo. Habrá más gente. Otras piezas del puzzle.


  —¿Qué gente?


  No hubo respuesta, al igual que la vez anterior había cortado la comunicación sin previo aviso.


  Lucas volvió al restaurante con sus inversores, pero el resto de la comida no logró evitar el estar más distraído de lo habitual. ¿Quién era ese tal Víctor Ibáñez? ¿Cómo sabía que Mage e Ignacio le estaban ayudando? ¿Quiénes eran las otras personas? Solo tenía ganas de que pasara cuanto antes la semana para asistir a la dichosa reunión.


  ***


  Había pasado casi un mes desde que le proporcionara el listado de operaciones del enigmático G. L, y Ana estaba preocupada por la falta de noticias. Finalmente, Víctor le llamó por teléfono.


  —Buenos días Ana. Siento no haberte llamado antes, pero mis socios mexicanos no me han respondido hasta ahora.


  —Y bien, ¿qué te han dicho? Es eso lo que necesitaban, ¿no?


  —La verdad es que confiaban en que diéramos con el expediente. Esto les da una pista, pero no es algo que puedan utilizar.


  —¿Entonces seguimos sin saber quién es ese tal G. L.?


  —Efectivamente —se hizo un silencio incómodo—. Me han pedido que te transmita qué están en ello, que tengas paciencia. Aún no tienen pruebas que le relacionen con la muerte de tu hermana, pero están seguros de que pronto las conseguirían.


  —Por favor, mantemne al tanto de lo que averigüen. Quiero que se haga justicia. —Su determinación había aumentado durante las últimas semanas—. Es mi condición para colaborar con vosotros.


  —Descuida. En cierta manera también te llamo por eso.


  —¿A qué te refieres?


  —Hay más gente implicada en este caso. Me gustaría que asistieras a una reunión con ellos.


  —¿Cómo que más gente? ¿Qué tipo de reunión?


  —Es difícil de explicar. Cuando estés allí lo sabrás. Además de la muerte de tu hermana hay otras personas que se han visto afectadas por este caso, y hay que decidir entre todos la manera de actuar.


  —Esfuérzate un poco más por explicarlo por favor —le exasperaba el secretismo de Víctor.


  —No puedo, todo a su debido tiempo.


  —¿Cuándo es?


  —El 23 de junio, a las diez de la mañana. La reunión será en mi oficina, en paseo de la Castellana 135. Pregunta por mí en la séptima planta.


  —Allí estaré.


  —Gracias Ana, si hubiera algún cambio te avisaría.


  ***


  Desde que regresó de Camboya, Marc había estado dándole vueltas sin parar al hecho de que Cronium pudiera haber tenido algo que ver con la muerte de Lucía. Creía tanto a Víctor como a Simon, pero aun así le parecía totalmente inconcebible que eso le pudiera estar sucediendo a él.


  Aquel asunto le incomodaba. Quería que se supiera la verdad, que se hiciera justicia, pero no de esa manera, con reuniones secretas y confesiones off the record. Pese a que su búsqueda había resultado infructuosa, había aceptado acudir a aquella reunión. Tenía la firme determinación de decirle a Víctor que era el momento de involucrar a la Policía en este asunto, aun sin las pruebas suficientes.


  Así, ensimismado en estos pensamientos, llegó al número 135 del Paseo de la Castellana. Un insustancial edificio de oficinas de color marrón oscuro. El lugar en el que le había citado.


  El aspecto del edificio era mucho más moderno por dentro que por fuera, algo que solía ocurrir en la mayoría de los bloques de oficinas de la zona. Al entrar indicó a uno de los recepcionistas que se dirigía a la séptima planta, y este le hizo un gesto para que pasara adelante. En el panel de la recepción pudo comprobar que aquella planta estaba ocupada por una empresa dedicada al alquiler de despachos.


  En el ascensor, la insípida luz blanca y el hilo musical le hizo acordarse de que al día siguiente tenía hora con el dentista. Se sintió inquieto. Se detuvo en el séptimo piso, y tras cruzar una puerta de cristal preguntó por el despacho de Víctor Ibáñez en el mostrador. Una anodina recepcionista, con voz de constipada, le indicó, sin el menor entusiasmo, que la reunión tendría lugar en la sala 7-F, al fondo del pasillo.


  Cuando entró en la sala de reuniones se sorprendió al ver que había más personas allí presentes. Discutían acaloradamente alrededor de una mesa de madera ovalada. Ninguna de ellas era Víctor. Cuando se percataron de su presencia interrumpieron la conversación y se volvieron a mirarle. Al principio pensó que se había equivocado de despacho, pero en cuanto vio que Simon Boxer era una de ellas se quedó totalmente desorientado. No había vuelto a tener noticias suyas desde Camboya.


  Él también pareció sorprendido.


  —Bienvenido Marc. Veo que a ti también te ha pillado este asunto por sorpresa.


  La estancia era alargada y bastante impersonal. Al fondo de la misma, un panel grueso de metacrilato que hacía las veces de pizarra sobresalía de la pared. En él se podían leer, separadas en dos columnas, una lista de nombres escritos en rotulador rojo. Algunos de esos nombres le resultaban bastante familiares.


  En la primera columna, bajo el encabezado de Cronium, se podían leer entre otros los nombres de Eduardo Bustiza, Carmelo García-Soto, Santiago Pereira… y su Lucía Iglesias. En la segunda columna aparecían otros nombres que no significaban nada para él: Gabriel Laughan, Tomas Linares, Juan Galiano, y algún otro más.


  —Marc es también uno de los afectados por Cronium —dijo Simon dirigiéndose al resto de participantes—. Su mujer, Lucía Iglesias, trabajó en la empresa y falleció hace tres años. Tenemos la sospecha de que su muerte no fue casual, por eso estamos aquí.


  El comentario le sorprendió. ¿No le había dicho Simon que no quería tener nada que ver con aquel asunto hasta que no tuviera pruebas? ¿Qué le había hecho cambiar de idea y dejar de lado «su joven Adán»?


  —Bienvenido. Todos estamos igual —le indicó una mujer de piel morena y pelo ondulado que llevaba un pequeño aro en la nariz—. Víctor Ibáñez se ha puesto en contacto con nosotros, nos ha traído hasta aquí para luego no aparecer.


  Mientras decía esto, le tendió una cuartilla con un texto escrito. Antes siquiera de que pudiera leerlo, un joven con el pelo corto, barba fina y mentón pronunciado se levantó de la silla.


  —Me parece una tomadura de pelo. Nosotros nos vamos —dijo mirando a una joven pelirroja y a un señor mayor que estaban sentados a su lado.


  —No seas impaciente —le apeló Simon con su marcado acento escocés—. Él no está, pero a todos, o al menos a mí, me interesa saber lo que cada uno tenga que contar.


  La chica morena le respaldó, y tras un intercambio de miradas entre los tres, se calmaron los ánimos y el joven de pelo corto tomó de nuevo asiento. Mientras tanto, Marc aprovechó para leer lo que ponía en aquella cuartilla.


  

    Estimados amigos,


    Siento dejaros solos en este punto. Hasta aquí ha llegado mi trabajo. La persona que me contrató me pidió que investigara una serie de hechos y que os pusiera en contacto. También me indicó que, llegado este momento, desapareciera. Vosotros mismos podréis constatar que la información que os he proporcionado es cierta. Ahora es vuestro momento, solo los que estáis en esta sala podéis seguir adelante. Suerte en lo que decidáis hacer.


    El despacho está pagado y a vuestra disposición por todo el día.


    Víctor.


  


  A continuación, Simon le presentó al resto de los asistentes. Lucas Benavente, qué parecía el más alterado por la ausencia de Víctor, había perdido a su padre a causa de un tal Gabriel Laughan, uno de los nombres que aparecía en la pizarra. Mage, la joven pelirroja con ojos color oliva, había estado ayudando a Lucas a investigar la relación entre Cronium y Laughan. Ignacio Urquijo, el hombre de pelo canoso y nariz afilada con aire de intelectual, gracias a su vestimenta clásica y a las antiguas gafas de pasta, había sido el inspector de Policía que había perseguido durante años al mismo hombre. Ana Gavarda, la mujer morena con el pequeño piercing en la nariz y llamativos ojos color chocolate, había perdido a su hermana y a su cuñado en un robo que fue perpetrado, según los indicios, por alguien que respondía a las iniciales de G. L. y que sospechaban que podía ser también la misma persona.


  —Lo que nos estábamos preguntando ahora mismo es: ¿por qué nos ha reunido aquí a todos a la vez?, ¿y por qué él no ha venido?


  Simon parecía llevar la iniciativa.


  —Por lo que sabemos nos ha contactado para ponemos sobre la pista de alguno de los nombres de la pizarra. Gente que tuvo que ver con la muerte de nuestros familiares y amigos.


  —¿A todos os ha contactado? —preguntó extrañado Marc, que no se acababa de situar.


  —Bueno, a decir verdad solo a Ana y a mí.


  —Y a mí también —respondió él—. Nos convoca ¿y luego no viene? ¿Os habéis planteado si esto no será una tomadura de pelo?


  —Desde luego. Pero lo cierto es que todos, si no me equivoco, hemos hecho indagaciones, por eso estamos aquí, ¿no? —Ignacio no quería desaprovechar la oportunidad de obtener nuevos datos sobre la abandonada investigación.


  —Lo que intentamos es entender qué significa todo esto —Simon recondujo la discusión—. Ahora, si os parece, podemos poner en común lo que ha averiguado cada uno… quizás después de eso muchas de nuestras preguntas se resuelvan. Ya nos encargaremos más tarde de entender porque Víctor no ha aparecido.


  Se hizo el silencio y se miraron los unos a los otros. Parecía que todos estaban de acuerdo. Al fin y al cabo, ya estaban todos allí.


  —Empezaré yo —dijo Marc dirigiendo una mirada gélida a Simon—. Víctor me contactó a través de mi agencia de deportes de aventura…


  Uno tras otro fueron exponiendo su parte de la historia y las piezas del puzzle encajando, formando una trama tan enrevesada como vinculante.


  Gabriel Laughan había sido uno de los principales traficantes de joyas y piedras preciosas de Europa durante los últimos veinte años. Traficaba con todo lo que se le pusiera por delante, pero su especialidad eran los diamantes. Él y sus hombres conocían bien los principales países africanos productores del preciado mineral, y tenían una extensa red de contactos. Compraban diamantes que habían sido obtenidos ilegalmente según los estándares europeos, los llamados «diamantes de sangre», y los transportaban vía España hasta Bélgica y otros países europeos para su venta. Una gran parte de ellos era directamente vendida en nuestro país.


  La brigada central de crimen organizado del Cuerpo Nacional de Policía identificó los movimientos de la banda y comenzó una larga y ardua persecución. Hizo detenciones en diferentes operaciones, pero nunca consiguió llegar hasta la cúpula. Estaban muy bien organizados, y el flujo de información entre los propios integrantes del grupo criminal estaba perfectamente estructurado para que, en caso de incautación de material o delatores internos, toda la información estuviera sesgada. Alrededor de nueve años atrás la situación dio un giro radical, y la Policía por fin pudo avanzar en sus investigaciones. Fue posible gracias a una casualidad. Sucedió en Algeciras: en un control rutinario antidroga, la Policía fronteriza se tropezó con un cargamento de diamantes. Hubo tres detenidos, todos miembros de la banda que tantos quebraderos de cabeza les estaba dando desde hacía años. Uno de ellos, Carlos Busquets, tenía más información de la habitual, y estuvo dispuesto a cooperar a cambio de su libertad y protección policial.


  Busquets identificó a Gabriel Laughan como jefe de la banda. Era un hombre de origen suizo con nacionalidad española, tenía alrededor de unos cuarenta años y, según el delator, era inteligente, desconfiado, y temido por todos. No disponía de mucha más información sobre Laughan, ya que apenas había tenido oportunidad de hablar con él un par de veces, aun así ayudó a la Policía a elaborar un retrato robot.


  Los motivos que tenían los miembros de la organización criminal de Laughan para temerle se confirmaron unas semanas más tarde, cuando pese a estar incluido en un programa de protección de testigos, Carlos Busquets fue secuestrado, torturado y asesinado. Su cadáver apareció en un lugar cercano adonde se practicó su detención, sin duda era un aviso al resto de integrantes de su banda. La deslealtad era castigada con la muerte. Sin embargo, también fue un aviso para el equipo de la Policía que investigaba el caso: alguien había filtrado información, de otra manera no hubiera sido posible descubrir el paradero de Busquets.


  La información que les había proporcionado Busquets les llevó a poder obtener, a través de unos familiares, muestras de su ADN y algunas imágenes, que aunque algo antiguas coincidían con la evolución natural del retrato robot que tenían de Gabriel. Ignacio Urquijo comenzó a trabajar por aquel entonces en el caso. Él no pertenecía a la Brigada Central de Crimen Organizado, trabajaba en la UDEV, la Unidad Central de Delincuencia Especializada y Violenta, y colaboró en el caso como experto en homicidios. Las muestras de ADN les ayudaron a relacionar a Gabriel Laughan con otros cuatro asesinatos. Había suficientes pruebas contra él como para encerrarlo de por vida, pese a todo, no eran capaces de cercarlo. Era una persona muy escurridiza, a duras penas sabían por dónde se movía, incluso desconocían si su aspecto físico actual había cambiado mucho.


  Las investigaciones volvieron a dar una vuelta de tuerca un año después, gracias a una nueva detención, la de Miguel Sierra. Sus confesiones permitieron a la Policía asestar un golpe definitivo a la banda. Pero ¿por qué se arriesgó Miguel Sierra a cooperar con la Policía a sabiendas de lo que le había sucedido a Carlos Busquets? La respuesta no la habían tenido hasta ahora: porque el propio Laughan se lo ordenó.


  Uno de los principales clientes de Gabriel Laughan era Diamond Antwerp Corporation LTD, una organización con un entramado de empresas a su alrededor, una de las cuales era Gold Global LTD, de la que Carmelo García-Soto era directivo y accionista. Todo apuntaba a que su relación con Gabriel Laughan venía de años atrás, incluso es posible —aunque solo son especulaciones—, que el propio Carmelo contribuyera a crear la organización criminal para proveerse de diamantes y otras joyas a bajo coste y sin riesgo. Sin embargo, esta conexión nunca se había podido demostrar.


  La detención de Laughan podría haber llevado a la ruina a Carmelo García-Soto. Tenía cinco asesinatos a su espalda, las pruebas de ADN eran irrefutables, y en caso de ser juzgado pasaría el resto de su vida en la cárcel. No habría tenido nada que perder arrastrando detrás a sus colaboradores, incluso a sus amigos, a cambio de un mejor trato. Era un hombre sin escrúpulos. ¿Y si Carmelo hubiera descubierto una vía de escape para él?, ¿para los dos? Algo que cambiara el modo de hacer dinero que habían tenido hasta el momento, y que además fuera absolutamente legal. Sin duda lo habrían intentado, y eso es lo que parecía haber sucedido.


  Pocos meses antes Eduardo Bustiza, el propietario de Techmining, se había puesto en contacto con Carmelo García-Soto, por aquel entonces uno de los inversores en su empresa, para contarle algo que había averiguado y que podía proporcionar grandes beneficios a ambos. Techmining estaba participando en un proyecto de investigación muy ambicioso con varias entidades inglesas, un estudio cuyos resultados se prometían revolucionarios. El proyecto exploraba la posibilidad de usar gemas para el tratamiento del cáncer, algo que si tenía éxito podía ser un descubrimiento histórico, y que supondría un gran avance en la lucha contra la enfermedad del siglo XXI. En una conversación informal, una de las investigadoras del proyecto, Lucía Iglesias, había cometido el error de contar a Simon Boxer, empleado de Techmining, que se estaban obteniendo resultados muy positivos con un extraño mineral que únicamente se extraía en ciertas zonas del sudeste asiático: la painita. Este material, reducido a escala nanométrica, tenía un poder de vibración tal que en combinación con determinados fármacos era capaz de pulverizar las células infectadas, y en esos momentos ellos eran los únicos capaces de producirlo.


  Los resultados de la investigación pronto saldrían a la luz, y si estaban preparados, ellos podrían ser uno de los principales proveedores de polvo de painita, lo que les generaría altísimos ingresos; pero para ello necesitaban dinero urgentemente. Eduardo se había dirigido a la persona adecuada: Carmelo García-Soto es una persona ambiciosa y calculadora, por lo que inmediatamente comprendió la dimensión del negocio y accedió a ayudarle. Le inyectaría dinero, pero de forma progresiva, conforme fueran confirmándose los resultados de las investigaciones. Para ello tenían que sobornar a la investigadora, a fin de que les tuviera al tanto de los avances.


  Por su parte, Carmelo supo rápidamente qué persona era capaz de proporcionarle dinero de forma rápida, ya que necesitaba blanquear capital de manera urgente. Se puso en contacto con Gabriel Laughan y le planteó el negocio. Por aquel entonces Gabriel estaba acorralado, acababan de detener a Carlos Busquéis y eso lo había puesto contra las cuerdas. Si realmente la painita tenía esa utilidad podría invertir su dinero en ese negocio y continuar haciéndose rico, pero esta vez de manera completamente legal. Dada su situación accedió, no tenía nada que perder.


  Aun así, seguía teniendo un problema muy grave: por mucho que su dinero fuera legal, tenía multitud de delitos a sus espaldas y la Policía española le buscaba por ellos. Solo podía escapar de esa situación cambiando de identidad. No le resultaba difícil conseguir documentación falsa, ya lo había hecho varias veces, pero ahora el problema era mayor.


  La Policía acababa de conseguir un diente que perdió en la infancia, al menos así se lo había hecho saber su contacto en el Cuerpo, ni más ni menos que el comisario Juan Galiano, y eso significaba que en breve, si no lo habían hecho ya, tendrían muestras de su ADN. Su huella genética era algo que no podía cambiar, así que por mucho que empezara una nueva vida, tarde o temprano lo descubrirían. Pero ¿y si era capaz de falsificar su ADN? La idea era arriesgada, pero si salía bien podría borrar de una vez por todas su pasado delictivo. Según le había informado el propio Galiano, la prueba del diente estaba retenida, pero no podría aguantar mucho más. Tenían que actuar, y rápido. En primer lugar, había que sobornar a alguien para que cambiara las muestras de ADN en poder de la Policía por las de otra persona, alguien de dentro. Luego irían dejando rastros del ADN de su chivo expiatorio en los escenarios de diferentes delitos para que la Policía le fuera siguiendo, y finalmente simularían su muerte. Lo más urgente era encontrar a esa persona, un falso Gabriel, cuanto antes.


  Desconocían cómo habían logrado dar con Santiago Pereira de manera tan rápida. Este y otros aspectos de la trama que elaboraron aún no estaban claros. Lo que sí era indudable es que su parecido era bastante notable. Era la persona ideal para el plan que habían diseñado.


  Al cabo de unos pocos meses, Santiago Pereira comenzó a trabajar en Cronium, una de las empresas en las que García-Soto era inversor y que por aquel entonces se dedicaba a la compraventa de minerales.


  La elección de Cronium no fue casual, ya que entre las empresas en las que Carmelo tenía repartido su dinero, esta estaba pasando por un momento muy delicado, y él pertenecía a la Junta Directiva. Se trataba por lo tanto de una empresa frágil, en la que muchos accionistas estarían deseando vender su parte a la menor ocasión. Seguramente, Carmelo y Gabriel ya tendrían en mente su adquisición si los resultados sobre la painita eran positivos.


  Santiago entró a trabajar como responsable de prospecciones en países emergentes, una división nueva, casualmente creada por, y dependiente de Carmelo. A pesar de estar empleado en Cronium, pocas personas de la empresa lo habían visto por allí, ya que su puesto estaba en México.


  Lucas había encontrado registros de su entrada y salida del país azteca, lo que no quedaba claro es si realmente había estado allí o si por el contrario nunca había salido de España, y había sido Gabriel, utilizando una identidad falsa, el que había viajado a México. Esta era una posibilidad que tenía sentido, ya que precisamente durante los cuatro meses siguientes Gabriel, bajo la identidad de Gus Lervick, se había sometido a una serie de operaciones de cirugía estética en la clínica Renacer de Cancún. Durante ese tiempo Gabriel Laughan se convirtió en el doble de Santiago Pereira.


  Mientras tanto las noticias de los avances sobre el proyecto de la painita eran positivos, el dinero de Gabriel seguía llegando a Techmining a través de un entramado de sociedades organizado por Carmelo, y la compra de Cronium se iba fraguando. Todo estaba preparado para la siguiente fase del plan: deshacerse del pasado de Gabriel Laughan y hacerse con el control total de la producción de painita.


  El primer paso fue asesinar a Héctor Suárez y a su mujer, Elena Gavarda. Ambos eran testigos de la transformación de Gabriel «en el nuevo». Santiago, y esto debía permanecer oculto por todos los medios. Contrataron a un sicario para que, simulando un robo, acabara con su vida, y de paso se hicieran con todos los documentos relativos a las operaciones de cirugía.


  El siguiente paso fue adquirir Cronium. Quizás hubiera sido lógico acabar antes el plan de Laughan para enterrar su pasado, pero los hechos se precipitaron. La investigación sobre el uso de la painita para tratar el cáncer avanzaba a gran velocidad, y necesitaban tener el control de la empresa, y los acuerdos necesarios para la explotación de las minas camboyanas de la painita antes de que los primeros resultados salieran a la luz. Al final tampoco resultó ser algo tan determinante, ya que nadie, durante el proceso de compra, se percató de que Santiago Pereira no era más que un impostor.


  En el cambio de propietarios de Cronium hubo varias personas que salieron muy beneficiadas, pero entre ellas había dos que llamaban la atención: Lourdes Carrascosa, la esposa de Juan Galiano, y Tomás Linares. Una vez estas personas estuvieron implicadas en la trama, se pudo acabar definitivamente con Gabriel Laughan.


  Carmelo García-Soto siempre se había preocupado por la seguridad de sus negocios, y también por los de Gabriel. Al fin y al cabo, según Ignacio, pese a no poder demostrarlo, estaba prácticamente convencido de que García-Soto era uno de los principales clientes de Laughan en el asunto del tráfico de diamantes. Para evitar sorpresas indeseadas, ambos tenían un buen aliado en la Policía, el comisario Juan Galiano. En esa ocasión su implicación les costaría mucho más dinero de lo habitual, ya que su carrera corría un gran riesgo si era descubierto.


  El «montaje» de la desarticulación de la organización de Gabriel Laughan fue perfectamente llevado a cabo. Tal es así, que siete años más tarde apenas un puñado de personas: los propios implicados y los que estaban allí reunidos, eran conscientes del engaño. Uno de los papeles estelares en el «montaje» lo protagonizó Miguel Sierra, uno de los miembros más veteranos de la banda. Este y otros seis integrantes de la banda fueron detenidos en el mayor golpe contra la organización, orquestado en la sombra por Juan Galiano. Miguel accedió a colaborar con la Policía y sacó a la luz información que permitiría la desarticulación total de la organización. Sin embargo, aquel «material» había sido meticulosamente preparado para ocultar el principal botín: la relación con Carmelo García-Soto, la posición de Miguel en la banda, la implicación policial, la relación de los principales clientes, y un largo etcétera. La versión policial es que tenía que haber información adicional en algún lugar, pero en ese momento el dinero ya había desaparecido… estaba en Techmining, Cronium, Camboya, México y algunos otros bolsillos que había sido necesario llenar para ocultar la enrevesada trama.


  A los tres meses del golpe, apareció la última persona de la organización que quedaba por localizar, Gabriel Laughan. Su aparición fue una sorpresa para todo el mundo. Pocos días antes dos personas habían sido asesinadas en el conocido como «el caso de la CA-181». Uno de los cuerpos estaba prácticamente calcinado, aun así había sido posible extraer muestras de su ADN. Tras los análisis, se pudo certificar su identidad: Laughan.


  En el asesinato de Gabriel, el cuerpo que había en el coche era en realidad el de Santiago Pereira. Por ese motivo su verdugo tenía tanto interés en que el cuerpo fuera encontrado totalmente calcinado, y por ello corrió el riesgo de esperar junto al incendio. El problema se presentó con la irrupción de Manuel Benavente en el lugar del crimen. El asesino tuvo que acabar con su vida para evitar testigos o que pudiera salvarle echando al traste todo el plan. En ese momento no lo sabían, pero ese fallo iba a tener consecuencias terribles para todos los que habían participado en la trama.


  ¿Qué había sido entonces de Santiago Pereira durante todo ese tiempo? Seguía siendo un misterio. Lo más probable es que hubiera estado recluido o fuera de juego hasta pocas horas antes de morir.


  Durante ese tiempo, al igual que Héctor y Elena, otras personas «incómodas» para el «nuevo». Santiago desaparecieron, entre ellos Gus Lervick y algunos de los pocos antiguos amigos que había tenido el auténtico Santiago. Aunque localizaron a todas esas personas, dejaron algunos cabos sueltos, como la madre de Santiago o su antigua pareja, quizás protegidos por el mismo Santiago temiendo lo que le podía llegar a pasar.


  Conforme fueron teniendo una visión completa de la trama que había arrastrado a la muerte a sus familiares y amigos, se fue gestando un sentimiento de rabia e impotencia en todos ellos. Lucas fue el primero en tomar la palabra:


  —¡Esos desgraciados van a pagar por lo que han hecho!


  —Hay que ir a la Policía —dijo Marc.


  —La Policía ha estado implicada en este asunto. Habría que ir con cuidado. Tenemos que saber muy bien a quién nos dirigimos —puntualizó Simon, que era el único que mantenía la calma.


  —Sí, y teniendo claro lo que soporta nuestra historia, ¿con qué pruebas contamos? —añadió Lucas—. ¡Somos nosotros los que tenemos que tomar cartas en el asunto!


  El maquiavélico plan de Carmelo y Santiago estaba muy bien elaborado, todo parecía perfectamente blindado. Por su parte, ellos tenían indicios claros de casi todo, pero Lucas tenía razón, no podían probar nada. El enriquecimiento de Galiano y Linares era legal, las investigaciones de los mexicanos carecían de pruebas concluyentes, las muertes habían sido investigadas…


  —¿Habrá algo que se pueda hacer con lo que tenemos, no? —insistió Ana, que parecía estar de acuerdo con Marc en acudir a la autoridad competente.


  —La Policía está aquí, que nos diga su opinión —apostilló Lucas, mientras todas las miradas se dirigían a Ignacio.


  —La verdad es que estoy con Simon, tenemos pocas cosas para poder inculpar a Cronium… —dijo Ignacio resignado—. Si al menos tuviéramos testigos…


  —Eso va a ser muy complicado. Yo ya os he dicho lo que sé, no tengo ninguna prueba más que mi palabra. Y sería mi palabra contra la suya. Además, ya veis cómo se las gastan. No estoy dispuesto a correr ese riesgo si no contamos con algo más sólido —se defendió Simon ante la sugerencia del expolicía.


  —Quizás podríamos conseguir pruebas —añadió Lucas— yo podría… —se calló de inmediato, apenas conocía a esa gente y no quería bajo ningún concepto poner en riesgo sus recursos.


  —Necesitamos algo que podamos presentar ante un juez. Es nuestra única oportunidad —atajó Ignacio, en clara referencia a que sabía la manera que tenía Lucas de obtener su información, y que esta no sería válida en un juicio.


  Las siguientes dos horas las pasaron discutiendo sobre qué tipo de pruebas necesitaban para poder realmente actuar contra las personas que estaban implicadas en la muerte de Lucía, Manuel, Elena y Héctor. La clave era obtener algo fiable en contra de ellos, pero estaban en un callejón sin salida. Querían hacer justicia pero no encontraban la manera. Toda la trama había sido meticulosamente planificada. La frustración se leía en la cara de todos ellos.


  En el momento en el que sus ánimos estaban más bajos, Simon propuso una alternativa.


  —Yo creo que solo hay una salida… Tomamos la justicia por nuestra cuenta.


  Todos le miraron intrigados. Simon continuó.


  —Sabemos lo que han hecho, lo que les mueve a cada uno, sus puntos débiles, y ellos no saben que lo sabemos. Tenemos que hacer algo nosotros, los que estamos aquí.


  —A qué te refieres… ¿pasar de la Policía? —Lucas parecía interesado.


  —A eso mismo. A vengamos. Hacerles pagar por lo que han hecho.


  —La ley de Talión, ojo por ojo, diente por diente —musitó Ana.


  —Seamos realistas, estamos hablando de gente muy peligrosa. Asesinos, personas que han comprado a la Policía —Marc dedicó una mirada excusadora a Ignacio—, personas con influencia y poder. ¡Es una locura!


  —Sí, es cierto, pero precisamente por eso es por lo que no podemos buscar una salida a través de la justicia ordinaria —añadió Simon.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Ignacio—. La justicia hay que buscarla dentro de la legalidad.


  —Me refiero a que estas personas han hecho lo que les ha dado la gana al margen de la legalidad. Y lo han hecho sin dejar pruebas. ¿Cuánto tiempo creéis que tardarían en descubrir que estamos detrás de una acusación contra ellos? ¡Qué fácil les sería anular nuestras pruebas, en el caso de que las tuviéramos! ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que consiguiéramos hacerles daño?


  —Ya, pero actuar por nuestra cuenta… —dijo Ana levantando la vista de su garabateada libreta—, ¿y si vamos a la prensa?


  —No os lo recomiendo —indicó Ignacio— iremos con las mismas pruebas que tenemos ahora, o sea, ninguna, y lo único que conseguiremos —dijo implicándose directamente— es una denuncia por injurias, sino algo mucho peor.


  —Sí, pero sería una semilla para que otros pudieran investigar sobre Cronium abiertamente —dijo Ana.


  —Yo creo que solo hay una salida —insistió Simon— y es hacer algo por nosotros mismos. Llevamos la delantera, sabemos quiénes son y lo que han hecho, y ellos lo desconocen. Por eso estamos aquí, al menos yo.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Marc.


  —Víctor me invitó a esta reunión. No tenía pensado venir, pero me insistió. Me dijo que mi participación era fundamental. También me dijo que en esta habitación decidiríamos qué hacer, que no era el único que quería actuar contra esos hijos de puta. Por eso accedí a venir.


  Marc enarcó las cejas sorprendido.


  —Tú… ¿cómo puedes decir eso? —preguntó con voz dura—. Si eres el único posible testigo y no quieres dar un paso adelante… ¡Si has aparecido hoy aquí después de decirme en Camboya a la cara que delataste a Lucía y que no me ibas a ayudar!


  Todos se giraron hacía Simon. El escocés tratando de resultar más conciliador justificó su postura.


  —Tienes razón Marc. Sé que mi situación es distinta de la vuestra, ningún familiar mío ha muerto por este asunto. Pero Lucía era mi compañera, y la apreciaba, Cronium me ha utilizado, me ha convertido en una herramienta para satisfacer sus intereses y luego me ha dejado en la cuneta. Cometí un error. Le he dado muchas vueltas… y la única vía que he encontrado para estar en paz conmigo mismo es ayudaros. Pero hay que ser hábiles. Delatarles sin pruebas es tirar a la basura nuestra única oportunidad, pero correré el riesgo de ayudaros a hundirles, a que pierdan todo lo que tienen. Ese es su peor castigo.


  Su intervención generó un murmullo general de aprobación. Las opiniones eran diferentes, pero en el fondo todos sabían que no iban a permanecer de brazos cruzados. Marc, receloso, optó por permanecer en silencio.


  Se detuvieron alrededor de una hora para comer en un bar cercano al edificio de oficinas, y por la tarde continuaron discutiendo sobre qué podían hacer contra aquellas personas que tanto daño les habían hecho. Poco a poco, se fueron convenciendo de que realmente podían sorprenderles.


  Todos sentían la necesidad de hacer justicia, de vengar a sus seres queridos, sin embargo los matices de este sentimiento eran diferentes en cada uno de ellos. Lucas se sentía fuerte, motivado por la idea de que fueran ellos mismos los que dieran el golpe de gracia a Cronium y a los que rodeaban a aquella maldita empresa. Anhelaba castigar a los hombres que habían acabado con la vida de su padre, demostrarles que fuera quienes fueran él estaba por encima de ellos, y que con él no se jugaba. Disponía de las herramientas necesarias, y aquello además le serviría para probar hasta dónde podía llegar con ellas.


  Ana, dubitativa al principio, poco a poco se fue convenciendo de que solo si trabajaban todos juntos podían tener alguna opción. Gabriel Laughan, o mejor dicho, Santiago Pereira, era un individuo poderoso, y sus compañeros de viaje parecían seguros de conocer sus puntos flacos. Pese a sus miedos iniciales, le atraía el hecho de participar en algo así. No había nada más excitante que una nueva experiencia, aunque fuera peligrosa. Enfrentarse a «lo nuevo» justificaba por sí solo, el al menos intentarlo.


  Marc era el más reacio. No dejaba de analizar los pros y los contras. Todos ellos habían perdido mucho en sus vidas, y no valía la pena arriesgarse a perder más. Creía firmemente en la justicia, pero no de ese modo. En cierto momento de la reunión se sintió tentado de abandonar, pero la pérdida de Lucía aún le dolía demasiado como para no continuar hacia delante. Jugaría a ese juego, pero llegado el momento, cuando consiguieran las pruebas necesarias, haría fuerza por hacerles entrar en razón.


  La implicación de Mage era circunstancial, tenía claro que ella no iba a participar en aquel embrollo más que ayudando a Lucas en lo que este le encargara, siempre en el marco de la legalidad, así que permaneció callada como una mera espectadora la mayor parte de la reunión.


  Ignacio solo participaría en aquellas partes del plan que sirvieran para obtener pistas que permitieran reabrir la investigación a sus excompañeros. Aún no era consciente de que su implicación llegaría mucho más lejos de lo que pensaba.


  El enigmático Víctor Ibáñez y su cliente quedaron de lado momentáneamente, y las conversaciones de la tarde fueron convirtiéndose en un intercambio de ideas sobre qué podían hacer para resarcirse de las personas que les habían hecho tanto daño. La tarea no iba a resultar fácil. Conocían los puntos débiles de cada uno, sabían algunos de sus secretos, y contaban con recursos… Tenían que elaborar un plan. Seguro que correrían riesgos, pero había llegado el momento de pasar a la acción.


  Roma no se hizo en un día, y para que todo saliera bien tenían que andarse con pies de plomo, así que conforme los relojes comenzaron a apremiar, y las neuronas a dar sus primeros síntomas de agotamiento, decidieron posponer la discusión y encontrarse de nuevo dos semanas más tarde.


  Los seis, hasta ahora desconocidos, comenzaban un viaje que iba a unir sus vidas en una aventura a esas alturas inimaginable para ellos.


  ***


  Marc estaba sentado en una de las cafeterías de la estación de Atocha haciendo tiempo hasta que saliera su tren. Tenía una sensación extraña, como si nada de lo ocurrido le estuviera pasando realmente a él, como si fuera el espectador de una película. Aún no había sido capaz de asimilar todo lo que le había sucedido en los últimos meses, desde la subida al Peñalara con Víctor hasta la reunión de esa misma mañana.


  Estaba ensimismado con sus cavilaciones cuando levantó la vista y vio a Ana, la chica morena que había participado en la reunión. La llamó, ella le vio y se acercó.


  —¡Vaya casualidad!


  —Sí, no sabía que venías a la estación. Podríamos haber venido juntos —contestó Ana.


  —La verdad es que salí bastante rápido, necesitaba despejarme.


  —Ha sido muy intenso para todos.


  —Sí… intenso es una buena palabra.


  —Tengo casi una hora de espera. ¿Vas a estar un rato? —Ella parecía tan necesitada de compañía en ese momento como él.


  —Sí, claro. ¿Te tomas un café?


  —Mejor un té —dijo Ana sentándose frente a él.


  Por un instante, en medio del bullicio de la estación, ambos permanecieron en silencio, indecisos, esperando a que el otro iniciara la conversación. Al final Marc tomó la palabra.


  —¿Qué te ha parecido?


  —No sé. Ha sido como algo irreal. Aún no me acabo de creer que esto me esté pasando a mí.


  —A mí me sucede exactamente lo mismo. Ya había conseguido enterrar casi por completo los recuerdos de Lucía y de repente me encuentro con esto… no sé qué pensar.


  —Imagino que debe ser duro. Me refiero a perder a tu mujer… y estar enterándote ahora de tantas cosas sobre ella —Ana era muy directa.


  —Bueno, tú perdiste a tu hermana y a tu cuñado.


  —Sí. Y a mi futuro sobrino o sobrina.


  —Se puede decir entonces que estamos pasando por lo mismo.


  —Bueno, se puede decir que estamos igual de jodidos.


  —¿Y crees que todo esto funcionará?


  —Quién sabe… pero desde luego es mejor que no hacer nada. De lo que estoy convencida es de que si vamos adelante dentro de un tiempo estaremos más tranquilos —Ana se sacó una amplia sonrisa de la nada.


  —Es pronto para pensar en qué va a pasar, pero me gusta tu optimismo.


  La conversación sobre la reunión dio paso a profundizar en temas más personales. Conversaron sobre cómo habían vivido los hechos, y cómo estos habían afectado a sus vidas actuales. La hora que estuvieron juntos pasó muy rápida. Los dos se sorprendieron de cómo habían sido capaces de hablar de tantas cosas en tan poco tiempo.


  Ana era una mujer que emanaba una inexplicable sensación de tranquilidad. Tenía un gran sentido del humor y además era atractiva. Hacía tiempo que Marc no se sentía tan a gusto con una chica. La acababa de conocer, pero se alegró de que fueran a ser compañeros en esta aventura. Cuando se despidieron, se quedó mirando como se perdía entre el resto de pasajeros que llenaban la estación. Justo antes de perderla de vista, ella se giró y le sonrió.


  Al mismo tiempo, varios kilómetros al norte de Madrid, tenía lugar otro encuentro. Víctor Ibáñez tomaba una cerveza en la barra de un solitario y oscuro pub, el tipo de antro donde raramente se tramaba algo bueno. Había acabado su trabajo y estaba contento de cómo había salido todo. Esperaba que su cliente también lo estuviera. Al fin, casi al mismo tiempo que apuraba el último trago, lo vio entrar por la puerta. El recién llegado se llevó la mano a la cabeza saludando, se acercó a la barra y se sentó con él.


  —¿Qué tal ha ido todo?


  —Perfecto, tal y como lo planeamos. Has hecho un buen trabajo.


  —Gracias. Me alegro.


  —Aquí tienes lo que te prometí —dijo su interlocutor extendiéndole un abultado sobre—. Ahora, recuerda: olvídate de todo lo que has hecho. Si alguno de ellos te encuentra alguna vez, dile que no sabes para quién trabajabas.


  —Así será. Estoy acostumbrado a esto.


  —Me preocupa que puedan relacionar Irreal Worlds con alguno de los medios que has empleado, sobre todo la relación con la agencia de investigación mexicana. Veo a Lucas capaz de hacerlo.


  —No te preocupes, ellos no saben ni quién les contrató.


  —No creo que nos volvamos a ver. Gracias por todo —dijo su interlocutor mientras se ponía en pie y le tendía la mano.


  —Bueno, si cambias de opinión ya sabes donde encontrarme.


  Víctor se quedó observando cómo salía del oscuro bar. Era un tipo extraño. A primera vista daba la impresión de ser una buena persona, resultaba simpático con ese aspecto tan informal y su característico acento escocés. Sin embargo, todo lo que había organizado alrededor de esas personas era retorcido. Había sido muy inteligente y manipulador para conseguir involucrarlos a todos, sin ningún fallo. Incluso había participado él mismo como víctima cuando en realidad era quien estaba detrás de todo. Desde luego, no le gustaría tener nunca como enemigo a Simon Boxer.



  Parte 2:

  La casualidad no existe


  Octubre: El club de Edmon Dantés


  
    —El humo de las ciudades incendiadas oscurece un cielo bajo el que se masca la tragedia. Los solitarios y devastados campos nos hacen huir hacia la guerra, donde hombres sin alma luchan por algo que no entienden. La crueldad de la batalla nos muestra la falta de sentido común del hombre, tratando de huir del destino impuesto. ¿Hay acaso una mejor pintura para ocultar detrás tus secretos mi querido Santiago? En el momento que lo vi supe que tenía que ser tuyo.


    —Impresionante. ¿Es auténtico?


    —¡Por Dios, no! Es una réplica, el auténtico está en el museo del Prado.


    —Muchas gracias Carmelo. Es un bonito detalle. Lo colgaré en mi despacho.

  


  El club de Edmon Dantés


  Carmelo García-Soto llevaba más de dos años trabajando en un plan para deshacerse de Santiago Pereira y sus hombres de confianza. Solo así podría tener el control total de Cronium, algo que perseguía desde hacía mucho tiempo, y él, Simon, era una parte importante en ese plan. Había sido paciente y estaba convencido de haber jugado bien sus cartas; si todo salía bien pronto se convertiría en millonario.


  Al fin, tras muchos meses de oscuro trabajo, parecía que las cosas tomaban la dirección que ellos habían marcado. Se sentía pletórico, su papel como infiltrado era primordial, y contrariamente a sus dudas iniciales, todo estaba saliendo a las mil maravillas.


  Aquella mañana, como se había convertido en costumbre tras cualquier movimiento importante del Club de Edmon Dantés (el nombre con el que habían bautizado a Lucas, Ana, Marc y compañía, en referencia al personaje de la novela de Alejandro Dumas), en lugar de tomar la ruta habitual hacia la empresa se dirigió directamente a casa de Carmelo para informarle.


  Aparentemente Cronium iba viento en popa, y cualquier analista financiero que echara un vistazo a sus números lo confirmaría sin pestañear. Sin embargo la empresa estaba en peligro, y su valor podría caer en picado de un momento a otro si los dos mayores accionistas se ponían de acuerdo para desvelar el método de fabricar la painita sintética.


  Al principio, ninguno de los socios mayoritarios tuvo el menor interés en gastar energías investigando cómo producir painita de manera sintética, su negocio era lucrativo y no lo necesitaban. Aun así pese a sus reticencias iniciales, las fuertes presiones externas les habían obligado a participar en el proyecto de los americanos. Afortunadamente para ellos contaban con la baza de Lucía Iglesias, una de las investigadoras principales, a la cual podían controlar. Pero había algo con lo que no contaban: que fuera precisamente ella la que diera con la solución.


  Lucía era una idealista, y pretendía que con el descubrimiento la curación del cáncer estuviera al alcance de todo el mundo. Algo encomiable, no había ninguna duda, pero poco lucrativo para la empresa. Sus ilusiones se vinieron abajo cuando vio que ninguno de sus jefes tenía la menor intención de convertirse en un filántropo. Pero ella no se amilanó y decidió seguir peleando. Su cabezonería la convirtió en un problema, y no les quedó otra salida que quitársela de en medio para salvaguardar el secreto. Pero sin saberlo, había sembrado la semilla de la discordia en Cronium.


  Tanto Santiago como Carmelo eran conscientes de que, tarde o temprano, alguien podría dar con la fórmula de la painita sintética, y cuando esto sucediera no les resultaría tan sencillo atajar el problema como en aquella ocasión. Con el tiempo sus posiciones se fueron alejando, y ahora el conflicto radicaba en que cada uno veía el problema desde una perspectiva diferente.


  Santiago estaba harto de Cronium, él no era un hombre de negocios, y nunca lo había sido. Había visto en la empresa una escapatoria a su anterior vida y la había aprovechado. Pero ahora se sentía encerrado en esa vida que siempre había detestado. Vendiendo el secreto de la obtención de la painita artificial tenía la oportunidad de ganar más dinero del que nunca habría podido soñar, liberarse de la incomodidad de estar siempre en el punto de mira, y dedicarse a disfrutar de lo que le apeteciera en cada momento. Partía con la ventaja de ser el único que tenía acceso a la información, ya que había sido su mano derecha, Miguel Sierra, quien se la había arrebatado a Lucía. Aun así no podía actuar libremente, se sentía amenazado por Carmelo. Él sabía toda la verdad sobre su pasado.


  Carmelo, por su parte, tenía otros negocios en Camboya, y si vendía el secreto podía, a parte de perder otras importantes fuentes de ingresos, granjearse peligrosos enemigos allí. Aquella gente no se andaba con chiquitas, también sacaba tajada de la painita, y era mejor no jugar con su sustento. Su interés, en cuanto al futuro de Cronium, era inyectar más dinero aún en la empresa, desarrollar una línea nueva para producir ellos mismos los fármacos, evitándose los incómodos y costosos intermediarios, y cortar el suministro del mineral a terceros. Una vez la competencia fuera borrada del mapa, en el momento que tuvieran el monopolio absoluto del tratamiento contra el cáncer, podrían comenzar a utilizar la painita sintética sin temor a posibles plagios.


  Cualquiera que fuera la decisión final, no había ninguna alternativa que no pasara por que los dos estuvieran de acuerdo. Desde que compraron Cronium adquirieron un compromiso: todas las decisiones importantes tenían que aprobarse por más de dos tercios del total de votos. Cada acción correspondía a un voto, de esa manera cualquier movimiento sustancial tenía que contar con la bendición de los dos. Por primera vez no eran capaces de ponerse de acuerdo, y eso los estaba matando. Habían pasado ya más de tres años desde la muerte de Lucía y las tensiones entre ellos eran insoportables.


  La tirantez entre ellos había llegado hasta tal punto que Carmelo comenzó a tener miedo de la reacción de Santiago si la situación no cambiaba. Era una personas muy inestable, y sabía de lo que era capaz. Por ese motivo, y quizás también en parte por su retorcida manera de ser, había recurrido a un plan enrevesado, en el que podía intentar eliminar a su enemigo sin exponerse personalmente.


  La clave consistía en que el plan fuera ejecutado por gente con determinación, que tuviera motivos para querer hundir a Santiago y, por supuesto, que en caso de ser descubierto resultara casi imposible relacionarlo con su persona. Simon Boxer era el único que conocía, aparte de él, cómo se tenía que ir desarrollando paso a paso. Además actuaría como infiltrado, dirigiéndolos desde dentro, y siendo sus ojos y sus oídos. En el improbable caso de que fueran descubiertos, solo tendrían que echar los perros a Lucas, Marc y compañía. Nada ni nadie podría salpicarle.


  Simon tenía sus propios motivos para querer ayudarle. Eduardo Bustiza le había defraudado cuando se produjo la venta de Techmining a Cronium. Había sido él quien les había proporcionado la información sobre el poder de la painita, quien había reclutado a Lucía, y quien posteriormente la traicionó revelándoles las pruebas que hizo en Camboya. Sin embargo, su pedazo de pastel siempre había sido demasiado pequeño. Eduardo cumplió su palabra cuando le convirtió en accionista de Techmining, pero hacerlo justo cuando ya tenía acordada su venta fue un golpe bajo. Era cierto que había ganado mucho dinero con aquella operación, pero se había quedado sin acceder a la gallina de los huevos de oro de la que se beneficiaban el resto de los implicados en aquel boyante negocio. Se sentía traicionado por su antiguo «amigo», y él no olvidaba ese tipo de cosas. García-Soto, que era excepcionalmente sensible a la hora de detectar situaciones que le podían conferir una ventaja, enseguida se dio cuenta de lo que le sucedía. Poco a poco se fue acercando a él y avivando ese rencor hacia Eduardo y Santiago. Simon era un tipo con determinación y con pocos escrúpulos, le venía bien tenerlo de su parte. Con el paso del tiempo fue convirtiéndose, en la sombra, en la persona de confianza de Carmelo, y le ayudó a diseñar y poner en marcha el plan para librarse de Santiago y su séquito. Como contraprestación inicial a su alianza le hizo partícipe de uno de sus negocios en Camboya. De esa manera, además de comprar su fidelidad y gratitud, lo tenía de alguna manera atado a él.


  Carmelo era una persona despierta y llena de energía. Pasara lo que pasara siempre daba la sensación de haber dormido plácidamente y encontrarse en su mejor momento del día, parecía como si no se cansara nunca. También era un líder nato, le gustaba llevar la iniciativa en todo y siempre se las ingeniaba para que las cosas sucedieran como a él le interesaba. En general, la gente lo odiaba o lo adoraba. Los que de verdad le conocían sabían que era astuto, un maestro de la manipulación. Le encantaba hablar con unos y con otros, enfrentar y poner de acuerdo a la gente a su antojo. Cuando sus artimañas funcionaban, disfrutaba enormemente, sus pequeños ojos brillaban con deleite tras sus gafas de pasta, y una maquiavélica sonrisa se le dibujaba en la cara.


  Sin duda alguna, uno de sus mayores logros había sido la transformación de Gabriel Laughan en Santiago Pereira. Aún recordaba nítidamente los detalles de cómo lo consiguieron.


  Pocos meses después de dejar la casa de sus padres, Santiago comenzó a hacer trabajillos sueltos con José Robles, «el tiritas», y otros delincuentes de poca monta para sobrevivir. Fue por aquel entonces cuando conoció a Nairo Fuentes. Desde el principio sintió gran admiración por él, tenía dinero y la gente le respetaba, algo que él siempre había anhelado. Comenzaron a codearse, y pronto se convirtió en uno de sus más allegados. Salían de fiesta, las chicas querían estar con ellos, y no tenían mucho más que hacer que pasarlo bien… pero para todo eso necesitaban dinero.


  Santiago había recibido más de una oferta para trabajar en el mundo de las drogas, pero siempre las había rechazado. No quería tener nada que ver con el veneno que mató a su hermano, pero tampoco quería seguir haciendo chapuzas toda su vida. Su ambición era dar un paso más allá y dedicarse a algún negocio más lucrativo. Así que cuando Nairo le ofreció trabajar con él en el tráfico de diamantes aceptó sin pensárselo dos veces. En menos de veinticuatro horas se mudó a Algeciras y entró a formar parte de una célula integrada en la red de Gabriel Laughan. Nunca conoció al jefe, en realidad solo unos pocos miembros de la banda lo conocían o teman relación con él, pero le dijeron que se parecía un poco a él, de ahí que pronto adquiriera el sobrenombre de «el jefecillo». Tan solo llevaba unos meses en la banda cuando se produjo la detención de Busquéis y comenzó el cerco a Gabriel Laughan.


  Aquellos fueron momentos difíciles, pero tuvieron capacidad de reacción, y eso les salvó. La inyección de dinero en Techmining y el plan para comprar Cronium ya estaban en marcha, así que la amenaza a Gabriel podría echar todo por tierra. Tenían que actuar, con urgencia.


  La idea se le ocurrió a Carmelo: matarlo y resucitarlo, darle una nueva identidad. Era una locura, sí, pero si salía bien se zafaría de cualquier vestigio del pasado, quedaría limpio y tendría por delante un futuro en el que poder moverse con total libertad. El plan consistía en buscar a un paria, a alguien que no tuviera a nadie que le echara de menos, y hacer creer a todo el mundo que era Laughan. Las muestras de su ADN, que Juan Galiano había conseguido retener de momento, y que le tenían entre la espada y la pared, podrían convertirse en su mejor aliado si eran capaces de dar el cambiazo a tiempo y sustituirlas por las del desventurado infeliz. Luego se desharían de él, haciendo pasar su cadáver por el de Laughan, y enterrando así los crímenes de su pasado. A Gabriel le pareció una idea brillante. Así que inmediatamente pergeñaron el plan.


  Miguel Serra, la mano derecha de Gabriel por aquel entonces, y que a la postre sería el fundador y dueño de MIGESA, la empresa encargada de la seguridad de Cronium, les habló de «el jefecillo», quizás fuera la persona que estaban buscando. Aquella revelación fue un golpe de buena suerte para Gabriel, y de mala suerte para Santiago.


  Sin saber bien por qué, Santiago recibió un día la inesperada visita de Miguel en su casa. Aquello no era algo normal, y un mal presentimiento se apoderó de él. Todos sus colegas le tenían bastante respeto, era un tipo bastante violento, uno de los capos, y sabían de lo que era capaz de hacer para salirse con la suya. Por un momento temió por su vida. Sin muchas explicaciones le dijo que el jefe le quería conocer, al día siguiente comería con él. No debía decírselo a nadie, ni siquiera a Nairo, le amenazó. Luego le dio una dirección y se largó.


  El encuentro tuvo lugar en un restaurante a las afueras de San Roque, un pueblo cercano a Algeciras. Tras más de media hora de espera en la puerta, en la que sin saberlo estaba siendo fotografiado, Miguel salió a buscarle y le invitó a pasar. Gabriel y otra persona, un hombre bien vestido con pelo canoso, gafas de pasta y una mirada inquietante, estaban sentados en una mesa redonda y le indicaron con un gesto que se acercara y tomara asiento. En la mesa los platos y vasos de vino vacíos indicaban que lo de «invitarle a comer» era un decir.


  Gabriel y Carmelo enseguida se dieron cuenta de que ese era su hombre. A pesar de no ser idénticos, como algunos insinuaban, era verdad que tenían un parecido más que razonable. Ambos eran de la misma estatura, alrededor de un metro ochenta, de complexión fuerte, cabeza grande y pelo corto color castaño, si bien era cierto que el de Gabriel tenía un tono rojizo. Les llamó la atención el pequeño hoyuelo que tenía Santiago en la barbilla. Le confería cierta personalidad. Esa pequeña característica no debía ser una barrera para su plan, los cirujanos sabrían como construirle uno similar.


  La conversación con Santiago Pereira duró poco más de media hora. Miguel ya les había informado sobre su pasado, con lo que solo querían conocer en persona a su víctima y estudiar algunos de sus gestos. Le contaron que estaban buscando a alguien de confianza para poner en marcha una nueva ruta de envío de joyas desde México a España, y que tenían buenas referencias suyas. Ganaría mucho dinero, pero para ello necesitaban que de momento tuviera el pico cerrado. Tras la breve introducción, le estuvieron interrogando en profundidad sobre sus relaciones y su vida anterior. Él se mostró extrañado ante tanta pregunta, pero según le dijeron era importante que la persona que comenzara este trabajo no tuviera muchos vínculos. En México no se andan con chiquitas, y eso era bueno para evitar represalias. «Por si hay algún problema»… fue la intranquilizadora respuesta de Miguel.


  Pese al riesgo que entrañaba, Santiago aceptó, aquella era su gran oportunidad. No tenía muchos lazos que le ataran a España, además negarse quizás hubiera supuesto el fin de su pertenencia a la banda, sino algo peor. Al aceptar le dijeron que Miguel le acompañaría a recoger sus cosas, y directamente le llevaría a un centro de operaciones que tenían cerca de Sevilla para entrenarle. Disponía solo de cuatro semanas para prepararse y partir hacia México.


  —Pero lo primero es hacerte un análisis de sangre y orina para comprobar que no consumes drogas —dijo Miguel, como si aquello fuera algo rutinario.


  Santiago les miró extrañado, aquello no era algo muy común.


  —No queremos nadie que nos pueda meter en un problema con los narcos allí.


  —Sin problemas, te garantizo que estoy limpio.


  Su plan había comenzado a tomar forma.


  Al día siguiente, Tomás Linares, forense jefe de la unidad central de análisis científicos, manipuló las muestras de ADN que se le atribuían a Gabriel Laughan, cambiándolas por las de Santiago Pereira. En un principio Linares había sido reticente a participar en aquel asunto, pero encontraron la manera de forzar su colaboración. Juan Galiano no se había equivocado al afirmar que ese era el hombre que necesitaban.


  Un mes más tarde, en vuelo regular de la compañía Iberia, una persona que respondía al nombre de Santiago Pereira cruzaba el charco en dirección a México. A Santiago le hubiera encantado ser él quien viajara sentado en el cómodo asiento de primera clase, pero era Gabriel, aprovechándose de su parecido físico, quien volaba rumbo a Centroamérica para comenzar la serie de operaciones de cirugía estética que cambiarían su aspecto para siempre.


  Por su parte, al pobre desgraciado de Santiago le esperaban los meses más largos y penosos de su vida. Dos años de cautiverio en los que los datos sobre su vida, sus relaciones, sus secretos, le fueron extraídos a base de rutinarias palizas. En los interminables interrogatorios fue delatando a sus amigos y a las personas con las que aún mantenía algún vínculo fuera del círculo de la organización de Laughan. Solo le quedaron fuerzas para proteger a una persona: Silvia Castaño; aunque llevaba años sin saber de ella, tenía motivos para querer salvarla a toda costa.


  Tras la transformación de Gabriel en Santiago, solo quedaba borrar las huellas que pudieran conectarlos. Eliminar el pasado de Laughan supuso la muerte de unas cuantas personas. En algunos de los casos se aseguraron de dejar rastros de ADN del auténtico Santiago Pereira, el mismo que figuraba en la base de datos de Policía y Guardia Civil, añadiendo cargos a su espalda. Otros simplemente nunca fueron resueltos. Al mismo tiempo, un experto informático contratado por Carmelo, iba borrando cualquier rastro de la vida anterior de Santiago Pereira en internet, cuentas de correo, historial médico… todo lo que era humanamente posible eliminar.


  Como resultado final, Gabriel tenía una nueva personalidad, algo que solo sabían unas pocas personas, a parte de él mismo. Ni siquiera Eduardo Bustiza estaba al tanto del pasado de Santiago.


  No fue hasta casi dos años después de la comida en San Roque, cuando procedieron al acto final de la desaparición de Laughan. Él mismo en persona, debidamente disfrazado y protegiéndose en todo momento con una gorra de las cámaras que pudieran identificarle, alquiló un coche en Bilbao y condujo hasta un hostal en un pueblo cercano a Puentenansa, en Cantabria. Todo estaba estudiado. Por el camino fue dejando con esmero los últimos rastros de ADN de Santiago, para que la Guardia Civil pudiera seguir sus pasos y cerciorarse de su presencia en el lugar del crimen.


  Miguel Sierra condujo otro coche hasta el punto de encuentro, llevando escondido al maltrecho Santiago Pereira en un falso fondo. En el lugar de encuentro simularon un accidente perfectamente estudiado para que pareciera real. Pusieron el cuerpo inerte del auténtico Santiago en el coche y procedieron a quemarlo. Todo iba sobre ruedas hasta que apareció aquel maldito hombre, con espíritu de superhéroe, tratando de ayudar a alguien que ya estaba condenado. Tuvieron que eliminarle y asegurarse de seguir con el plan para que el cadáver de Santiago acabara siendo irreconocible. Al final daba igual que la Guardia Civil pensara que era un asesinato o un accidente… lo importante era terminar con los días de Gabriel Laughan y liberar al nuevo Santiago Pereira de la losa que le había perseguido durante casi toda su vida. Un nuevo y prometedor futuro le esperaba.


  A Simon no le gustaba lo que le había sucedido a Santiago Pereira, pero al fin y al cabo él no había hecho nada malo. Lo mismo le ocurría cuando pensaba en Lucía Iglesias. Él únicamente se había limitado a cumplir con su deber informando a su jefe. Cuando estos pensamientos acudían a su cabeza, se justificaba diciéndose que era un superviviente, cualquiera en su lugar habría hecho lo mismo para tomar ventaja de la situación.


  Iba ensimismado en sus pensamientos cuando llegó a la verja que daba acceso a la mansión de Carmelo, en el madrileño municipio de Pozuelo de Alarcón. Cada vez que acudía a aquella urbanización de lujo no podía evitar sentir cierta envidia por el ambiente que se respiraba allí. Si todo marchaba bien, pronto podría tener él mismo una vivienda similar, y codearse con futbolistas, cantantes y banqueros.


  Detuvo el coche junto a la señorial verja y llamó al telefonillo. Segundos más tarde la puerta emitió un chasquido y comenzó a abrirse lentamente. Reanudó la marcha y avanzó por el camino de tierra morterenca que atravesaba el amplio jardín inglés hasta el aparcamiento situado al lado del palacete. Aparcó el vehículo junto al Jaguar XJ de Carmelo y se dirigió caminando a la entrada principal. Narciso, el mayordomo, le estaba esperando con la puerta abierta. Lo saludó por su nombre y le invitó a pasar a la biblioteca, donde enseguida se reuniría con el señor García-Soto. ¡Qué diferente era todo aquello de su apartamento en Madrid!, ¡incluso de su casa en Camboya!


  Cuando subía por la amplia escalera que daba acceso a la biblioteca, en el piso superior, se cruzó con un joven delgado de tez blanquecina y grandes ojos azules. Vestía con ropa holgada y su mirada era tímida. No tendría más de veinte años, sin duda alguna se trataba de la última conquista de su anfitrión.


  Pese haber estado bastantes veces en aquel lugar, la biblioteca de Carmelo no dejaba de impresionarle. La estancia, de ornamentación clásica, parecía sacada de una película. El suelo era de madera, color caoba, y unos amplios ventanales ofrecían vistas al cuidado jardín. En lo alto, una elegante lámpara compuesta por cientos de cristales colgaba del techo, impasible, observándolo todo. Las estanterías que rodeaban la habitación estaban repletas de libros, la mayoría de ellos antiguos, y en los espacios libres varios cuadros vanguardistas proporcionaban un interesante contraste. En el centro del salón, unas elegantes butacas alrededor de una pequeña mesa de mármol servían como centro de reuniones, y al fondo, en la esquina más alejada, un sillón de diseño invitaba a tumbarse para disfrutar de la lectura. Ojalá pudiera permitirse el lujo de vivir en un sitio así.


  Llevaba menos de cinco minutos esperando cuando su anfitrión entró en la biblioteca. Aunque tenía cerca de sesenta años aparentaba bastantes menos. Quizás fuera porque se le veía muy ágil, o porque su canoso pelo crecía anárquicamente en todas direcciones y siempre llevaba un corte de pelo juvenil para intentar domar su rebeldía. Su rostro era el espejo de su alma, y sus pequeños ojos negros, ocultos tras unas gafas de pasta, no podían disimular lo que disfrutaba al ir siempre un paso por delante de los demás. Vestía con traje azul marino y camisa blanca, rematada esa vez con una original corbata de ovejitas rosas sobre fondo verde.


  —¡Querido Simon!, ¿cómo estás?


  —Estupendamente don Carmelo.


  —Vamos Simon, no seas tan formal, te lo he dicho cientos de veces. Anda, siéntate y cuéntame cómo va todo. ¿Quieres algo de beber?


  —No, gracias.


  Él pidió un agua con gas a Narciso, y se dejó caer en uno de los butacones alrededor de la pequeña mesa de mármol. Simon se sentó enfrente.


  —Cuenta, cuenta. Estoy ansioso por oírte.


  —Todo va según lo acordado, por el momento nadie ha flaqueado.


  Su preocupación durante las primeras semanas había sido que alguno de ellos decidiera retirarse, o incluso acudir a la Policía. Se había esforzado para que todos ellos fueran conscientes de lo sucedido, pero sin tener ninguna prueba; aun así, no podía tenerlo todo bajo control.


  El escocés procedió a explicarle detalladamente cuáles habían sido los últimos movimientos. Tras cerca de cuatro meses de preparativos todo parecía listo para pasar a la acción.


  Carmelo lo escuchaba atentamente, asintiendo con regularidad para mostrar su aprobación, y tan solo interrumpiéndole para pedirle información adicional sobre algunos pormenores.


  —¿Ha podido encontrar la cuñada del cirujano alguna prueba sobre la verdadera identidad de Laughan?


  —No, nada. No la tiene —respondió tajantemente Simon.


  —Asegúrate de que sea así. Desenmascararle daría al traste con todo. Si a partir de este momento consiguieran alguna evidencia de quién es en realidad, habría que ponerle sobre aviso, y echar los perros a tus amigos.


  El plan estaba saliendo exactamente tal y como lo había diseñado. No se había equivocado al contar con Simon, sabía que aquel era su hombre. Sin embargo, aún tenía que solucionar un pequeño pero importante asunto, y para ello tendría que realizar una desagradable e inoportuna visita.


  ***


  Santiago estaba de mal humor. Había tenido un día de perros y ahora, para colmo, Carmelo se acababa de presentar en su casa para tratar, por enésima vez, el asunto de la painita sintética. Le exasperaba.


  Dudó si hacerle creer que había salido, pero era evidente que habría visto su coche aparcado en la entrada, así que no le quedaba otra opción que recibirle y aguantar de nuevo su perorata. Avisó al personal de seguridad por el interfono que le dejaran pasar y le acompañaran a su despacho.


  Cuando Carmelo entró, él lo esperaba con los brazos cruzados delante del escritorio. Santiago era una persona que imponía. Era alto y de complexión fuerte, tenía el pelo castaño, la tez rojiza y unas facciones duras que solo se suavizaban en parte por su característico hoyuelo en la barbilla. Su mirada era penetrante, como si a través de ella pudiera averiguar lo que su interlocutor pensaba, y resultaba difícil verle sonreír.


  La estancia era bastante grande, de diseño clásico con ocasionales elementos modernistas que le daban un toque original. Contrastaba con el pésimo gusto con el que estaba decorada el resto de la casa. El suelo de parquet oscuro resaltaba los elegantes muebles de color claro y el imponente escritorio, una pieza de coleccionista. En la zona más próxima a las ventanas, sobre una amplia alfombra blanca, un sofá y dos butacas a juego hacían compañía a una mesa de cristal sobre la que reposaba una colorida pieza de porcelana. Leo, el orondo gato de Angola gris de Santiago, descansaba repantigado en la alfombra, observando sin demasiada curiosidad los movimientos de su dueño.


  Le recibió con un ligero movimiento de cabeza y un gesto hosco.


  —Y bien, ¿a qué se debe el honor?


  —Vengo en son de paz.


  Santiago arqueó las cejas, y su interlocutor decidió abordar directamente el motivo de su visita.


  —Llevamos bastante tiempo tensando la cuerda con la decisión sobre el futuro de la empresa. Nos hemos alejado y eso no es bueno para ninguno —dijo con falsa apariencia de aflicción.


  —¿Crees en serio que después de tantos años piense que antepones nuestra amistad al dinero?


  —El dinero es importante. Pero nuestra alianza, amistad, o como quieras llamarla, también —Carmelo adquirió un tono serio, sin mirarle directamente, como si estuviera reflexionando en voz alta—. Creo que tenemos que reconducir nuestra relación por el bien de Cronium. Por nuestro bien.


  —Siempre has sido mi mejor aliado en los negocios. Yo no veo ningún problema insalvable —dijo precavidamente—, solo tienes que poner en la balanza lo que cada uno gana.


  —O pierde… De todos modos, vengo a proponerte un trato.


  —¿Un trato? —La oferta pilló por sorpresa a Santiago.


  —Voy a ir adelante con la producción de medicamentos, pero lo haré solo.


  No sabía bien por qué Carmelo estaba empeñado en invertir una enorme cantidad de dinero para ampliar el negocio y meterse en la fabricación de los medicamentos. Ya lo tenía todo y aún quería más. Sin embargo, él estaba bloqueando esa decisión como contrapartida de la venta del secreto de la painita sintética.


  —Déjame un par de años. Invertiré mi dinero en una nueva fábrica cerca de la empresa, pero para ello antes tengo que cerrar mis negocios en Camboya. Luego venderemos la fórmula. Tú tendrás tu parte y serás libre. Cronium caerá, pero yo podré sacarle partido.


  ¿Y si le salía mal? No podía ser que arriesgara tanto sin tener un plan B. Dudaba seriamente si creerle, pero a Santiago le convenía jugar a ese juego.


  —¿En serio?


  —Te doy mi palabra.


  —Me alegra saber que por fin entras en razón… —respondió tratando de escudriñar en su mente si había algún otro motivo por el que hubiera tomado aquella decisión—. Tus anhelos por tener el monopolio de la nanopainita eran muy peligrosos.


  —No lo hago porque quiero, lo hago porque no tengo otra salida. Preferiría ser el dueño de todo que de una parte… pero tú en algún lugar del camino, estos últimos años has perdido tu ambición. Y esta es la única opción que me queda.


  —No es la ambición lo que he perdido, es mi libertad. Esta es la vida de la que siempre he querido huir ¡Mírame! Aquí, con corbata, discutiendo sobre cosas que ni entiendo… Yo no soy como tú.


  —En fin. Parece que por fin cada uno podrá elegir su destino.


  Carmelo permaneció unos instantes en silencio antes de lanzar su último dardo.


  —Pero antes tengo una condición.


  —¿Cuál?


  —Voy a forzar a Eduardo Bustiza a que venda sus acciones.


  —¿A ti?


  —No. A Simon Boxer, el chico que tenía en Camboya, el que nos ayudó con lo de Lucía.


  —¿Y por qué? Si no valdrán nada dentro de un par de años…


  ¿Carmelo interesado en ayudar a alguien? ¡Aquello sí que era una novedad! No se fiaba. ¿Qué estaría tramando?


  —Cuando vendamos la fórmula de la painita sintética, él tendrá su parte proporcional. Solo por eso.


  —¿Y ese trato de favor?, ¿es tu nuevo amante?


  —Por favor… sabes que no es mi tipo, demasiado mayor —bromeó buscando cierta condescendencia—. Simplemente soy justo con él, fue quien nos entregó a Lucía.


  Había utilizado a Eduardo Bustiza en un determinado momento por conveniencia, pero sabía que Carmelo le detestaba. No soportaba su mezquina manera de ser, y su sola presencia parecía molestarle. Era todo lo contrario a él, sin clase, siempre con aquel aspecto descuidado, con esa pinta de sepulturero. Se negó a darle una participación superior al diez por cien en Cronium, y hasta él mismo tuvo que interceder para que no tratara de sacarlo antes de la empresa. Aun así le sorprendió que su socio tuviera un gesto de generosidad semejante.


  —Acepto. Personalmente me da igual a quién vaya el dinero.


  —Entonces, ¿trato hecho? —dijo Carmelo tendiéndole la mano.


  —Lo quiero por escrito.


  —Así lo haremos… no te preocupes —dijo restándole importancia.


  —Es la única manera que tengo de aceptar.


  —¡Habrá que celebrarlo! Mira lo que he traído —dijo jubilosamente mientras sacaba una botella de brandy Constitución Plata de la bolsa de papel que llevaba consigo y que tenía un tanto intrigado a Santiago.


  —Mmmm… Veo que aún te acuerdas.


  —¡Por supuesto! Nunca me olvidaré de aquella reunión en Ceuta, la primera vez que coincidimos. ¿Nos tomamos una por los viejos tiempos?


  Santiago estaba indeciso, era un amante del buen brandy, y aquel era uno de sus favoritos, pero no tenía el menor deseo de perder el tiempo con Carmelo. Se quedó unos segundos mirándole mientras trataba de averiguar si había algo más que un buen gesto en aquella visita. No se fiaba de él.


  —De acuerdo. Voy a por un par de copas. Espérame aquí.


  Perfectamente podía haber llamado a su asistenta para que le trajera las copas, pero decidió ir en persona a por ellas, así de paso podía decirle que le interrumpiera en quince minutos avisándole de un inexistente compromiso, y así deshacerse de la inoportuna visita.


  Para Carmelo aquella decisión fue un golpe de suerte. Aparte de ponerle sobre aviso de su intención de presionar a Eduardo, algo de lo que tarde o temprano se daría cuenta, su visita tenía otro objetivo: fotografiar en secreto algunos de los objetos que Santiago tenía en su despacho, algo que más adelante necesitaría para su plan. No sabía si iba a tener la ocasión de quedarse a solas unos segundos allí, pero a las primeras de cambio se le presentó la oportunidad. Sacó el móvil e hizo varias instantáneas. Fueron menos de dos minutos lo que estuvo solo en el despacho, tiempo suficiente para lograr su propósito.


  Su socio volvió con dos grandes copas de brandy. Tras abrir la botella, las llenaron hasta la mitad y brindaron por «una alianza inquebrantable», unas palabras en las que ninguno de los dos creía. Tras quince minutos de inútiles esfuerzos por disimular la tensión entre ambos, a base de recordar viejas anécdotas, Marcela, la asistenta, entró en el despacho para anunciar a Santiago que tenía otra visita.


  Carmelo se despidió y salió por la puerta principal de la casa, percatándose de que no había ningún otro vehículo que no fuera el suyo. Podría haberse inventado algo más elaborado para deshacerse de él, pensó para sus adentros.


  Una vez se hubo marchado, Santiago se quedó un rato largo saboreando el brandy que le había regalado. Estaba delicioso. Sigilosamente, como si fuera un ritual, Leo se acercó y saltó sobre él para acomodarse en sus rodillas. Aquel gato era endemoniadamente listo, sabía perfectamente cuáles eran los mejores momentos para buscar la compañía de su amo. Mientras acariciaba su lomo, en su mente se iban dibujando algunas dudas. ¿A qué santo venía aquella visita? Cogió su teléfono móvil y marcó el número de la única persona en la que realmente confiaba.


  Tan solo media hora más tarde, Miguel Sierra se presentó en su casa. Siempre le había sido fiel, al fin y al cabo todo lo que tenía se lo debía a él. A diferencia suya, no era una persona que destacara por su inteligencia y capacidad de liderazgo, era más bien una persona zafia, pero contaba con dos rasgos en su personalidad que le habían aupado hasta el éxito: su fidelidad y su gran fuerza de voluntad.


  Miguel era de estatura media y bastante corpulento, en gran parte por su desmedida afición al gimnasio y su cabeza rapada al cero contrastaba con su poblada perilla color rubio platino. Vestía pantalones vaqueros, botas camperas, y una camisa blanca de lino con los últimos botones estratégicamente desabrochados para dejar entrever su cadena de oro macizo y los tatuajes que comenzaban en su cuello y se extendían hasta sus muñecas.


  En cuanto Santiago vio a Miguel el rostro le cambió, le reconfortaba su servil compañía.


  —Pasa. Siéntate por favor —dijo indicando a una de las sillas de cuero—. ¿Quieres una copa? Constitución Plata, un brandy excelente… Me lo ha traído mi «querido amigo». Carmelo —afirmó irónicamente.


  —No, gracias, ya sabes que no suelo beber.


  —Una vez alguien me dijo que no me fiara de los abstemios… pero contigo siempre hago una excepción.


  —¿Y cómo es que te ha traído un regalo? —Miguel cambió de asunto.


  —Pues no lo sé… pero no me gusta ni un pelo.


  Miguel asintió, esperando recibir más información antes de hacerse una composición de lugar.


  —Carmelo ha sido uno de mis mejores socios. Llevamos casi veinte años trabajando juntos… y si no fuera por él no estaría hoy aquí sentado. Le he querido como a un hermano, pero en los últimos años nos hemos ido distanciando. Le gusta el dinero tanto como a mí, y por eso nuestros caminos han permanecido juntos hasta ahora. Sin embargo, parece que su avaricia no tiene límites, y lleva tiempo queriendo cruzar una frontera que yo no estoy dispuesto a traspasar.


  Aquello parecía más una reflexión que una conversación. El empresario miraba por la ventana de espaldas a su interlocutor, que permanecía atento tratando de adivinar a dónde quería llegar su amigo. Tras unos segundos en silencio se giró hacia él clavándole su penetrante mirada.


  —Miguel, tengo miedo. Miedo de no poder contenerlo, y que pretenda quitarme de en medio.


  —¿Desvelar quién eres?


  Carmelo se había encargado del asunto de México, y ambos sospechaban que podía haberse guardado una copia del expediente de las operaciones a las que se sometió Laughan.


  —No. No le conviene… Si me descubriera, tanto él como Cronium se verían también comprometidos.


  Miguel asintió. ¿Dónde quería llegar?


  —Además es una persona extremadamente inteligente, mucho más que yo. Solo tiene una debilidad, se esfuerza tanto en que no le vean venir que levanta sospechas.


  —Entiendo.


  —Quiero que le vigiles. Quiero saber todos sus pasos. Con quién habla, dónde va, si mueve dinero. Necesito saber si trama algo.


  —Sin problemas. Puedo instalar un sistema de escuchas, alguien que le siga…


  —Sí, pero mucho ojo, es un asunto muy delicado. Si solo son imaginaciones mías y nos descubre, las consecuencias pueden ser catastróficas. No quiero dar pie a una guerra. Hazlo, pero extrema las precauciones.


  —Así lo haré, Santiago —le seguía sonando extraño llamarlo por un nombre que no era el suyo, pese a los años que habían pasado desde que cambió de identidad—. Y quiero que sepas que si hay que llegar más lejos, puedes contar conmigo.


  —Te lo agradezco. —Sabía perfectamente a qué se refería.


  ***


  Eran cerca de las once de la mañana cuando el navegador del coche le indicó con una voz entrecortada que había llegado a su destino. Marc atravesó la cerca de la entrada y condujo despacio por el camino de tierra que daba acceso a la entrada de la casa con forma de faro. Allí habían aparcados tres coches más, era el último en llegar.


  Bajó del coche, se puso una americana y se entretuvo por unos instantes observándola. Arquitectónicamente le pareció una casa muy bonita, pero no la acababa de encajar en aquel paraje tan rural.


  Tras la reunión en la que se conocieron en Madrid, cuatro meses atrás, habían estado en contacto permanente. La distancia no había supuesto una barrera, las videoconferencias eran frecuentes, y al menos en un par de ocasiones se habían reunido en la capital para seguir trabajando en su plan. En aquella ocasión, Lucas les había insistido en que se encontraran en su casa de Pechón, un pueblecito al oeste de Cantabria.


  Marc llamó al timbre y esperó unos segundos. El día era húmedo y echó de menos no haber cogido algo más de abrigo. Lucas le abrió la puerta y le recibió con un fuerte apretón de manos y una sonrisa que le pareció un tanto forzada. Cuando entró en el espacioso salón echó una rápida ojeada, los invitados dialogaban junto a un gran ventanal con increíbles vistas al mar. Inconscientemente se sintió aliviado al ver a Ana. Sus miradas se cruzaron, y ella le sonrió de manera imperceptible. Uno a uno saludó jovialmente a los integrantes del grupo, se sentía cómodo entre ellos. Tan solo hacía cuatro meses que se conocían, pero la relación había sido tan intensa que tenía la sensación de estar rodeado de viejos amigos.


  Tras unos minutos de conversación sobre temas intranscendentes, Lucas les invitó a que se sentaran en la mesa del comedor, en la que había dispuesto unas jarras de agua y zumo, fruta, y sándwiches variados. Nada más hacerlo Mage les repartió en unas carpetas de cartón reciclado con un resumen de la documentación que habían recopilado.


  La clave para vengarse de las personas que les habían arrebatado a sus seres más queridos estaba en una caja de seguridad en el despacho de uno de los empresarios de moda del momento. Al menos, eso pensaban ellos. Y su misión era robársela.


  Santiago Pereira, o mejor dicho, Gabriel Laughan, era un persona calculadora y acostumbrada a tener el control de la situación en todo momento. La forma en la que había dejado atrás su pasado había sido planificado al detalle, y aunque parecía haber acabado con todas las evidencias de esa transformación, aún quedaban un puñado de personas que sabía la verdad sobre él. Era por lo tanto lógico pensar que tuviera un seguro de vida, algo con lo que pudiera garantizar su secreto, seguramente pruebas de los sobornos que había realizado para alcanzar su posición actual. Quizás, incluso, conservara pruebas de su verdadera identidad. Lo que era indudable es que en aquella caja de seguridad de su despacho estaba la información sobre cómo producir la painita sintética, el secreto que si salía a la luz, podía significar el fin de Cronium.


  Simon le había insistido en diferentes ocasiones a Marc para que verificara si Lucía podría haber escondido una copia, pero por mucho que este había buscado no había encontrado nada. Parecía por lo tanto evidente que la única copia estuviera en las manos de Santiago.


  Gracias a las habilidades informáticas de Lucas habían dado con el lugar exacto en el que aquel ocultaba una caja de alta seguridad, empotrada en la pared de su despacho. No había hecho falta enseñarles su cámara secreta, ni les había explicado cómo funcionaba SuShadow, pero sí que les había revelado su capacidad para obtener información a partir de la red. Fue Marc el que tuvo entonces la idea de buscar la ubicación de la caja fuerte consultando los planos de la vivienda de Santiago. Esta vez la suerte estuvo de su lado. A Lucas no le costó mucho entrar en el archivo de Climent Arquitectos y descubrir, no solo el lugar donde estaba la caja fuerte, sino el modelo de la misma, ya que el propio estudio de arquitectura era el que se había encargado de la dirección de la obra, incluyendo la instalación de los dispositivos de seguridad.


  Lucas tomó la palabra, casi sin pretenderlo se había erigido en el líder del grupo. Sin lugar a dudas era el que más ansiaba acabar con los asesinos de su padre.


  —Ha costado más de lo que pensaba, pero como podéis ver en el dossier que os hemos repartido, ya tenemos también la información sobre el sistema de alarmas y cámaras de la casa de Santiago.


  —Genial.


  —¡Buen trabajo! Tendremos que tener mucho cuidado contigo cuando esto acabe —añadió Ana mostrando su encantadora sonrisa.


  —Ja, ja, ja ¡Desde luego! —Ni a Mage ni a Marc les hizo mucha gracia el tono condescendiente de la frase.


  —¿Entonces estamos listos para ponemos en marcha, no? —Simon estaba impaciente por pasar a la acción cuanto antes.


  —No te preocupes, que ya te queda poco, «James Bond» —respondió Lucas, que estaba especialmente exultante esa tarde— Marc, ¿has podido averiguar algo más de la gente de MIGESA?


  —Sí. El equipo de seguridad de Santiago está formado por ocho hombres. Se turnan por parejas, es decir, en todo momento hay dos personas vigilando la casa. Casi todos van al mismo gimnasio. Me he pasado unas cuantas veces por allí. Son bastante corpulentos, y por lo que he podido averiguar tienen fama de ser muy agresivos.


  —¿Los tumos están controlados?


  —Sí, son rotatorios, por lo que podemos saber a quién le toca cada vez. A no ser que haya cambios de última hora, claro.


  —¿Hay alguien más a tener en cuenta?


  —Sí, Marcela, la asistenta. Vive en la casa, en la parte oeste. A la hora planeada suele estar fuera, haciendo la compra. Solo hay una pega…


  —¿Cuál?


  —Miguel Sierra pasa con cierta frecuencia por allí. No sé si para hablar con su amigo Santiago o porque le gusta controlarlo todo en primera persona.


  —¿Cambia eso mucho la situación? —preguntó Ana.


  —Un poco. Al contrario que los otros guardas de seguridad, Miguel no se queda fuera, entra en la casa, y puede pasarse horas allí dentro. Es más difícil de controlar. Tendremos que aumentar la vigilancia las horas previas a entrar.


  —Sí. Y en caso de problemas… siempre podemos abortar —añadió Simon poco convencido.


  —Bueno, entonces solo falta por ver lo de cómo abrir la caja fuerte —dijo Lucas dirigiendo la vista hacia Ignacio.


  —Para abrir la caja se necesita una contraseña de diez dígitos y una llave de seguridad. Hemos tenido suerte de que no sea de apertura con medios biónicos.


  Ana le miró intrigada, y el expolicía se explicó.


  —Sistemas que utilizan huellas digitales, imagen de retina o métodos de autentificación similares.


  —¿Cómo lo vamos hacer?


  —He hablado con alguien… no ha sido fácil, ni barato. —Miró de reojo a Lucas, que era quien había corrido con todos los gastos—. Sinceramente, no me gustaría que nadie me relacionara nunca con esa persona, pero nos ha proporcionado lo que necesitamos sin hacer preguntas.


  En ese momento Ignacio puso un maletín encima de la mesa y lo abrió. Dentro había una especie de miniordenador y una serie de cables.


  —Es un descodificador de contraseñas. Con esto, en cuestión de unos minutos podremos abrir la caja fuerte. El problema lo tendremos con la llave.


  —¿Por qué?


  —Es una copia obtenida a partir de la imagen digital que está archivada en la empresa que fabrica las cajas fuertes —contestó mirando de nuevo a Lucas, cuyos métodos habían resultado vitales para el plan.


  —El problema es que no la hemos probado, y hay un treinta por ciento de probabilidades de que falle.


  —Eso es mucho… —añadió Simon con preocupación.


  —Lo es, pero es lo que tenemos —dijo Ignacio.


  La intranquilidad se hizo extensible al resto del grupo, y más de uno se preguntó si todo aquello no era una locura.


  Preocupados por tener todo lo más controlado posible, repasaron una y otra vez los detalles de la «operación» que iban a poner en marcha la semana siguiente. Entrar en casa de Santiago no iba a ser tarea fácil.


  A media tarde, cuando llegó la hora de retirarse, Lucas les volvió a insistir en que se quedaran a dormir. Ya lo había hecho cuando les convocó a la reunión, había espacio para todos, pero ninguno se había pronunciado. Ignacio y Simon se excusaron diciendo que tenían que estar de regreso en Madrid por la mañana, y preferían volverse aunque llegaran pasada la medianoche. Pero Ana, que tenía su avión de vuelta al día siguiente, y Marc, que había pensado quedarse un par de días por la zona y acercarse a los Picos de Europa, aceptaron.


  Mage no se quedaría a cenar, tenía otros planes, pero se ofreció a acompañarles a dar un paseo por la zona mientras Lucas acababa de recoger y dedicaba un par de horas a su nuevo proyecto. Ambos aceptaron encantados.


  Marc y las dos mujeres partieron hacia el pueblo, y una vez allí continuaron ascendiendo por un camino peatonal paralelo a la carretera hasta un mirador situado a las afueras. Desde aquella atalaya tenían una preciosa vista del mar, la ría y los bosques circundantes. Tras tomar algunas fotos, bajaron de nuevo hasta el pueblo de Pechón, tranquilo en aquellas fechas de principios de octubre, para recorrer sus anárquicas calles sin rumbo fijo. El olor a leña y hierba húmeda, el color del ocaso, y la fresca brisa del mar les sirvió para desintoxicar su mente. Los tres eran amantes del campo, y el estar allí era una recompensa para sus sentidos. Para terminar el paseo, les guio por un solitario camino hasta los acantilados que precedían a playa Amió, donde pudieron comprobar la bravura del mar Cantábrico. Para entonces ya había oscurecido, así que volvieron a la casa por un camino que discurría paralelo a la costa. Los tres disfrutaron sobremanera del paseo. Mage era un encanto, y mostró un gran entusiasmo guiándoles por los maravillosos rincones de aquel lugar escondido.


  Tras el paseo, Marc y Ana fueron a instalarse en sus habitaciones, y Lucas acompañó a Mage a la salida:


  —¿Qué tal el paseo?


  —Les ha encantado. Tienes suerte de vivir aquí.


  —Yo no lo llamaría suerte… me lo he currado.


  —Tienes razón. En fin, les ha gustado mucho.


  —¿Qué te parecen?


  —Son buena gente. Me siento cómoda con ellos.


  —Yo también. Creo que hacemos un buen equipo a pesar de ser bastante diferentes.


  —¿A qué te refieres?


  —Bueno, cada uno tiene su personalidad. Marc es un tío sanote, abierto, y muy listo. Me gusta la forma que tiene de analizar los problemas y buscar siempre la solución más simple y eficaz para resolverlos…


  —Pero…


  —Quizás es demasiado precavido. Está a favor de hacer justicia, pero tiene dudas de hasta dónde debemos llegar.


  —Yo creo que simplemente es realista, solo eso.


  —A Ana la veo diferente, una chica como pocas. Se mueve de manera imperceptible, como un gato, cuando hablas con ella y te trasmite tranquilidad, y sin embargo en sus decisiones es más agresiva, más decidida. Cuando se empeña en algo no hay quien la mueva.


  —Te gusta.


  —Ja, ja, ja. Tu siempre tan sutil. Es muy guapa, no me lo puedes negar, y me atrae su forma de ser. Pero prefiero a otra…


  —Yo si fuera tú no buscaría lo que no vas a encontrar —Mage se puso tensa.


  —¡Eh, que bromeaba! Solo amigos.


  —Suerte con Ana. Pero ve con cuidado. Me parece que no eres el único que le ha echado el ojo. Que una falda no vaya a fastidiar tu plan…


  —No seas madre. Sé perfectamente lo que hago —replicó a la defensiva. No le gustaba que le dieran esa clase de consejos.


  —Solo lo digo por ti —añadió desdeñosamente dando por concluida la conversación.


  Lucas cocinó para sus invitados. La cena fue ligera pero sabrosa, y por supuesto acompañada de un buen vino. Hablaron largo y tendido sobre sus vidas, sus aficiones y cómo no, sobre el plan y sus compañeros de viaje. Lucas se percató enseguida de que Mage tenía razón. Marc era un libro abierto, y era evidente que se sentía atraído por Ana, sin embargo ella repartía atenciones entre los dos.


  Tras la cena se tomaron una copa en la terraza. Hacía fresco, pero el cielo se había abierto, y los tres prefirieron disfrutar del mosaico de estrellas y el sonido de la brisa del mar. A la primera le siguió una segunda, y a pesar de que ninguno de ellos fumaba habitualmente, ambos aceptaron un cigarrillo liado parsimoniosamente por Ana. Lo pasaron bien y se fueron a dormir un poco achispados por el vino y las copas.


  A Ana le costó conciliar el sueño. Pensó en Marc y Lucas, lo distintos que eran. Se sentía a gusto con Marc, desde el principio le había gustado. Lucas, por el contrario, había sido un descubrimiento aquella noche. Hasta el momento le había parecido un poco fantasma, sin embargo durante la cena y sus postrimerías le había trasmitido buenas vibraciones, mostrando su lado más genuino. Siempre se había considerado bastante liberal, y no tenía una razón o motivo especial por el que le gustara un hombre. No hacía falta que fuera guapo, simpático o listo… simplemente tenía que despertar en ella curiosidad, y aquellos dos chicos, cada uno a su estilo, lo habían conseguido.


  Estaba en esos pensamientos cuando oyó unos pasos que sigilosamente se acercaban por el pasillo hasta detenerse junto su puerta. Se le aceleró el pulso, ¿quién sería?, ¿entraría? Al cabo de unos segundos de tensa espera los pasos se alejaron de nuevo. En cierto modo se sintió aliviada, prefería mantener la distancia ante todo lo que estaba por venir. Por otro lado tenía curiosidad por saber cuál de los dos habría sido… ¿Quién hubiera preferido ella que fuera?, ¿cómo hubiera reaccionado? Notó que su intriga se convertía poco a poco en excitación. Se llevó la mano a la entrepierna y dejó que su imaginación eligiera.


  ***


  Había llegado el día. Los cuatro equipos estaban preparados en sus posiciones desde hacía cerca de una hora, esperando impacientemente el momento adecuado. No eran héroes, ninguno había hecho nunca algo así, y las dudas sobre si serían capaces, silenciosamente, se iba asentando en cada uno de ellos.


  Lucas aguardaba junto a Mage en el búnker privado de su casa, la cámara secreta que esta vez hacía de centro de operaciones. Hacía un rato largo que habían arrancado SuShadow y accedido al ordenador central de MIGESA, la empresa de Miguel Sierra, desde donde se controlaban las cámaras de seguridad que vigilaban la casa de Santiago Pereira. Una vez dentro ejecutaron un programa que Lucas había desarrollado las semanas anteriores. Dicho programa le permitía sustituir las imágenes grabadas en la casa por las tomadas unos días antes, cuando los vigilantes eran los mismos y la rutina similar. Cuando recibieran la señal, bloquearían las cámaras de ciertas zonas de la casa; de ese modo, en el centro de control de la empresa de seguridad, en lugar de ver lo que estaba sucediendo realmente en ese instante estarían viendo imágenes repetidas. A partir de ese momento, solo les quedaba rezar para que nadie se diera cuenta del engaño, y estar atentos para desconectar las alarmas de la casa mientras Simon estuviera dentro.


  Marc e Ignacio, disfrazados de policías, vigilaban, a unos cien metros de distancia, el acceso principal a la casa de Santiago, un chalet en una zona residencial que ocupaba casi una manzana completa. La casa tenía dos entradas, la principal, que era la que se utilizaba generalmente para las visitas, y otra al sur, empleada casi exclusivamente por su dueño y el servicio. La entrada principal comunicaba, a través de un jardín excesivamente recargado, con la verja de entrada al recinto. La otra, la puerta sur, daba a una zona de césped y a la piscina. Entrarían por aquel lugar.


  La misión de Marc e Ignacio era mantenerse en comunicación constante con Simon por si sucedía algo inesperado. En el caso de que fuera descubierto, se acercarían a la casa para simular su detención. Sin embargo, aquello significaría el final de su plan, ya que sería cuestión de poco tiempo que Santiago y compañía se dieran cuenta de quiénes eran los que habían tratado de entrar en la casa. Eso, si no llegaba la auténtica Policía y les detenía antes.


  Simon esperaba solitario, junto a una moto alquilada, a unos cincuenta metros de la entrada sur. Era el único que conocía la casa con anterioridad. Estaba ubicaba en la lujosa urbanización en la que también vivía Carmelo, a tan solo unos cuantos cientos de metros de distancia, y en más de una ocasión había pasado por delante de la puerta. Iba vestido de calle, pero con ropa ligera y llevaba a la espalda una pequeña mochila con todo lo que necesitaba para el éxito de su incursión. Un pequeño altavoz y un micro camuflado en la solapa de su camisa le mantenían comunicado con el resto de equipos. Estaba nervioso. Nunca había hecho algo semejante, y si le descubrían sería su fin. Desde el principio se había empeñado en ser él quien entrara en la casa. Argumentaba que si le pillaran podría defenderse más fácilmente, diciendo que había pasado por allí y al ver la puerta abierta había entrado a ver qué pasaba. Era probable que no le creyeran, pero desde luego sería menos sospechoso que si encontraban a un desconocido.


  Ana, por su parte, estaba situada a unos trescientos metros de la entrada norte en sentido opuesto a Marc e Ignacio, en un Mini Cooper descapotable de color rojo, también alquilado para la ocasión. Iba perfectamente maquillada, se había puesto tacones altos, minifalda gris plisada, y una camisa blanca con un generoso escote que resaltaba su piel morena. Llevaba gafas de sol y el pelo recogido en un descuidado moño.


  A través de sus prismáticos, Marc vio a uno de los guardas acercarse a la puerta principal y encenderse un cigarrillo. Era el momento que estaban esperando. Como si de un ritual inconsciente se tratara se llevó la mano al bolsillo de la chaqueta, donde guardaba una de las pajaritas de papel de Lucía y susurro «maite zaitut». Acto seguido dio la orden y el plan se puso en marcha.


  Ana avanzó hasta situarse frente a la verja que daba acceso a la mansión de Santiago y detuvo el coche. Se agachó y, sin que nadie la viera, cambió el fusible de la bomba de gasolina por uno inservible, tal como había ensayado tantas veces antes. Acto seguido trató de volver a poner en marcha el coche, pero era inútil, nada sucedió. El guardia de seguridad, un tipo fornido con un poblado mostacho, al darse cuenta de que alguien estaba bloqueando la puerta de entrada, apagó su cigarrillo y se acercó.


  —¿Ocurre algo? —espetó rudamente.


  —¡Ay! Menos mal que está usted aquí. Se me ha parado el coche y no sé lo que le pasa —respondió Ana saliendo del coche con un movimiento sensual.


  —No se preocupe señorita, le ayudaremos.


  En menos de un segundo se había ganado toda la atención del guardia, que rápidamente sacó su walkie-talkie y llamó al segundo vigilante para que se acercara y le ayudara a socorrerla, pero sobre todo para que no se perdiera a semejante bombón.


  La misión de Ana era entretenerlos durante al menos quince minutos. Para ello les pediría que le ayudaran a arrancar el coche, flirtearía con ellos, y en último caso les pediría que la acompañaran mientras esperaba una grúa. Tenía que improvisar, pero no podía dejar que entraran en la casa y descubrieran a Simon.


  En el momento en que el segundo guardia apareció, Marc dio vía libre a Simon para que se colara en la casa. A cientos de kilómetros, Lucas, infiltrado en los ordenadores del centro de control de la empresa de seguridad, desconectaba las alarmas de la casa de Santiago y sustituía la imagen de las cámaras por las grabaciones de la semana anterior.


  Simon se aproximó a la parte trasera de la propiedad, la que daba acceso al jardín, y valiéndose de un gancho de escalada trepó por el muro de ladrillo cubierto por enredaderas, justo en una zona muerta que quedaba lejos de la posible mirada de algún vecino curioso. Una vez alcanzado su objetivo, cruzó el jardín corriendo hacia la puerta trasera. Tal y cómo preveían la puerta estaba abierta, ya que era la que usaban los guardias de seguridad y el servicio para entrar y salir durante el día. Empujó la puerta con cuidado y entró en lo que debía ser el comedor principal. Conocía perfectamente la distribución de la casa, la había estudiado en los planos, sin embargo por dentro era bastante diferente a lo que se imaginaba. Cuando se estaba situando mentalmente, algo se movió al fondo del comedor. El corazón le dio un vuelco, pero rápidamente se percató que solo se trataba de un orondo gato de Angola que le observaba curiosamente con sus grandes ojos.


  Subió las escaleras que conducían a la primera planta y allí se topó con un amplio pasillo cubierto por una alfombra beige. Al final del mismo, tras la puerta de doble hoja de madera maciza estaba su objetivo, el despacho de Santiago. Avanzó por el pasillo y cuando llegó a la altura de la puerta giró la manivela. Esta no se movió, estaba cerrada con llave, algo con lo que no contaban.


  Mientras tanto, en la zona norte, los dos guardias de seguridad departían tranquilamente con una coqueta Ana sobre las desventajas de los sistemas eléctricos de los coches actuales.


  A la vez que informaba por el micro sobre el imprevisto, Simon sacó de su mochila una banda de plástico flexible, del tamaño de una regla, y la introdujo por la ranura de la puerta. Si tenía suerte y no estaba echado el cerrojo, podría abrirla sin recurrir a la fuerza. Tras un par de intentos la manivela giró y la puerta se desbloqueó. Ahora venía la parte más complicada.


  El despacho era amplio, señorial. A la derecha, cerca del ventanal que daba al jardín, estaba la pequeña zona de reuniones, con un sofá, una mesa de cristal baja y dos sillones de cuero. Justo en el lado opuesto identificó la pared donde debería estar situada la caja de seguridad, detrás del mueble escritorio. Una réplica del cuadro El Triunfo de la Muerte, de Brueghel el Viejo, se situaba en el lugar donde debía estar la cámara. Le pareció irónico, precisamente eso era a lo que había desafiado Santiago. Se aproximó al cuadro y trató de moverlo manualmente, pero estaba anclado a la pared. Tal y como habían previsto, era posible que la caja estuviera oculta bajo un sistema similar. En algún lugar cercano al cuadro debería haber un botón de desbloqueo. Recorrió con la palma de la mano la parte inferior de la mesa escritorio y enseguida dio con un pequeño interruptor. Su afición por las películas policíacas le acababa de sacar de un apuro. Lo accionó, y con un ligero zumbido el marco comenzó a desplazarse a través de los raíles ocultos dejando al descubierto su objetivo.


  Sacó de su mochila el descodificador de contraseñas y lo aplicó a la caja fuerte, tal y como le habían aleccionado. El dispositivo comenzó a trabajar, y uno a uno iban apareciendo los números en la pantalla. Aquella operación podía tardar dos o tres minutos. Mientras esperaba impacientemente recibió un mensaje a través del auricular. Malas noticias, acababa de llegar Miguel Sierra.


  Los guardias de seguridad estaban encantados hablando con aquella preciosidad, cuando vieron un BMW X6 color negro girar la esquina, era el coche de Miguel, su jefe. El gesto de sus caras cambió radicalmente, y Ana, de inmediato, se dio cuenta de que algo sucedía. A los pocos segundos el todoterreno negro llegó a su altura, se detuvo y bajó la ventanilla del conductor. Un hombre de mediana edad, calvo, y con una perilla de color rubio platino apareció tras ella. Ana enseguida reconoció a Miguel por las fotografías suyas que había visto. Con voz de pocos amigos preguntó qué estaba sucediendo y ella, sin dejar que sus hombres hablaran, comenzó a explicarle el gran problema que tema.


  Miguel la miró de arriba abajo y sonrió con una extraña mueca, sin dirigirle ni tan siquiera la palabra.


  —¡Apartar el coche de la señorita de la puerta! ¡Y llamar a una maldita grúa!


  Los dos guardias se pusieron de inmediato a empujar el mini rojo desbloqueando la puerta de acceso a la finca.


  Entonces Miguel miró directamente a Ana a los ojos. Reconoció el miedo en su mirada.


  —Si quiere puede pasar dentro mientras esperamos a que llegue la grúa.


  —No, gracias. Prefiero esperar junto al coche —Ana recuperó la compostura. Mientras, su cabeza funcionaba a mil por hora tratando de buscar el modo de ganar más tiempo para Simon.


  —Mire que hace calor —dijo mirando al cielo despejado—. Puede tomarse algo dentro y refrescarse, en cuanto llegue le avisaremos.


  —Es usted muy amable. Pero de verás, prefiero esperar.


  —Ya veo… En tal caso, si quiere le diré a uno de mis hombres que se quede con usted.


  De golpe a Ana se le ocurrió una idea.


  —Muchas gracias. Si me permite, solo le pediré un favor. ¿Me deja su teléfono para hacer una llamada a mi compañía de seguros y que me manden la asistencia? Me he quedado sin batería.


  —Por supuesto, aquí tiene —dijo Miguel extendiéndole su teléfono móvil.


  Por suerte Ana había tenido una avería en su coche hacía poco, y conocía de primera mano lo tedioso que podía ser solucionar los trámites burocráticos al teléfono con su aseguradora. Por fin un número novecientos le iba a alegrar el día en lugar de amargárselo, y además a cuenta de uno de los hombres de los que se querían vengar.


  Mientras tanto, a menos de cien metros el descodificador había acabado su trabajo. En ese momento Simon metió la copia de la llave que habían hecho de la caja y la hizo girar. Las gotas de sudor recorrían su frente, sabía que era cuestión de minutos que Miguel y el resto de los guardas entraran en la casa, y si no acababa rápido estaba perdido. Parecía que la llave no giraba bien. La sacó y le echó polvo de grafito por encima. La volvió a introducir en la cerradura y la hizo girar de nuevo. Se oyó un chasquido y la puerta de la caja fuerte se abrió.


  Sin perder ni un segundo rebuscó en el interior. A parte de dinero en metálico y varias bolsitas de tela que contenían diamantes, encontró una caja de color negro. De inmediato se dio cuenta de que era lo que andaba buscando. La abrió con cuidado y vio que contenía varios documentos. Sabía de sobra cuáles tenía que buscar, Carmelo ya le había aleccionado sobre lo que encontraría allí dentro. Fue revisándolos hasta que por fin dio con lo que le interesaba, un pequeño libro contable de tapas marrones. En él estaba registrados todos los pagos efectuados por el desaparecido Gabriel Laughan. Aquellos movimientos demostraban la financiación irregular de Techmining, pagos a traficantes, a empleados, entre los que se encontraba Miguel Sierra, y también a la Policía, siempre a nombre de Juan Galiano. Sacó su cámara de fotos y selectivamente realizó instantáneas de los movimientos que hacían referencia a sus enemigos. Una vez Santiago estuviera fuera de juego, ya volverían a por esa libreta; su contenido era su seguro de vida, pero en ese momento debían evitar a toda costa que se diera cuenta del robo.


  El otro objeto que le interesaba era el disco duro extraíble donde Santiago guardaba celosamente los archivos originales en los que trabajaba Lucía cuando descubrió la manera de sintetizar la painita. Aquella era la clave para acabar con Cronium, la única copia que había. Sacó de su mochila un disco duro exactamente igual. Sabía el modelo porque se lo había visto a Lucía en numerosas ocasiones. A diferencia del original, el suyo era una réplica del que habían facilitado a los americanos. Un puzzle de archivos incompletos con los cuales no se acercarían nunca a la solución del problema. Inspeccionó, sin resultado, entre el resto de documentos por si hubiera una copia del famoso dossier de las operaciones en México. Sin duda alguna Gabriel se había deshecho de cualquier prueba que le relacionara con su pasado.


  El tiempo corría en su contra. Abrió su mochila e introdujo rápidamente en ella la cámara y el decodificador. Luego, valiéndose de una pequeña navaja, descosió las costuras de su mochila. En un doble fondo de la misma guardaba un tercer disco duro exactamente igual que los otros dos. En él había exactamente la misma información que en la copia que había dejado en la caja fuerte. Metió el dispositivo bueno en el doble fondo de su mochila, y guardó la segunda copia falsa junto con el resto de los utensilios. Ese era su plan. Gracias a ese cambio, a partir de ese instante solo él y Carmelo tenían acceso al método para poder fabricar la painita sintética, la clave para poder acabar con Cronium. El resto creería tener en su poder la valiosa información, pero solo tendrían una maraña de archivos inservibles.


  Cerró apresuradamente la caja, y a través del auricular indicó al resto del equipo que había acabado. Salía de allí. Marc le dijo que se diera prisa, Ana acababa de devolver el teléfono a Miguel y este se disponía a entrar en la casa. Simon pasó un paño por la puerta de la caja para borrar cualquier huella. Justo cuando iba a salir del despacho saltó una alarma en su interior. Por poco se le olvida. Giró sobre sus pasos y se dirigió al escritorio. Abrió de nuevo su mochila y sacó con mucho cuidado una figura decorativa casi idéntica a una de las que descansaban sobre la estantería más próxima a la mesa de trabajo de Santiago. Era una réplica de las famosas estelas de las ruinas mayas de Copán, en Honduras. La figurita, de unos veinte centímetros, estaba cuidadosamente tallada en una piedra de color grisáceo. Su peso era mucho mayor del que cabría esperar. Tal como le había indicado Carmelo, sustituyó esta por la original y salió apresuradamente de la habitación.


  Apenas habían pasado unos segundos desde que Simon aterrizó desde lo alto del muro a la calle cuando Miguel abrió la puerta sur de la casa para echar un vistazo al jardín. Algo le olía a chamusquina, pero no sabía exactamente el qué. Lejos de su campo de visión Simon respiraba agitadamente. El plan había sido un éxito, ahora solo tenían que volver cada uno por su camino y reunirse de nuevo para analizar lo que obraba en su poder.


  Lucas reactivó los sistemas de alarma y restauró la imagen real en las cámaras de seguridad. Solo si revisaban las cintas grabadas podrían percatarse de que había quince minutos que eran exactamente iguales a los de la semana anterior. Era muy improbable que les descubrieran. Una vez borradas sus huellas, lanzó un grito de euforia liberando toda la adrenalina generada y se abrazó a Mage levantándola por los aires. Ambos estaban exultantes. Cuando la dejó en el suelo permanecieron unos segundos abrazados mirándose a los ojos, pero en ese instante su teléfono móvil sonó. Se separó de ella lentamente y lo cogió, era Marc, quería informarle de que ya habían salido todos de la zona.


  Cuando colgó, tras preguntarle algunos detalles sobre cómo había transcurrido todo, la miró de nuevo, pero la magia de hace unos instantes había desaparecido. En ese momento tenían otros asuntos por los que preocuparse. A la mañana siguiente tomarían un vuelo a Madrid para reunirse con el resto del equipo.


  ***


  Cuando Lucas y Mage llegaron a Los Claveles, el restaurante de la calle Atocha que se había convertido en su cuartel general, el resto les estaba esperando. Las caras denotaban una gran satisfacción por el éxito de la operación. A duras penas acababan de creerse que todo hubiera salido tan bien.


  Se acercaron a la mesa que ocupaban al final del alargado salón y los fueron saludando uno a uno con animosas mezclas de besos y abrazos. Desde la barra, Mariano, el propietario del local, los observaba con discreción y cierto regocijo, se había acostumbrado ya a las acaloradas discusiones e ir y venir de aquel original grupo. Pidieron una ronda de cervezas, y conforme se fueron calmando los ánimos, uno tras otro fueron relatando como habían vivido aquellos momentos. Simon y Ana fueron las estrellas.


  El escocés relató pormenorizadamente todo lo que había ocurrido en el interior de la casa, desde los problemas con la cerradura hasta el susto que le dio Leo, el gato de Angola de Santiago. Se sintió extraño compartiendo esa alegría mientras que al mismo tiempo ocultaba la verdad sobre lo que había sucedido allí dentro en relación con el dispositivo y la figurita.


  —¿Llegaste a ver si había alguna prueba de las operaciones de Gabriel Laughan?


  —No tenía mucho tiempo, pero por más que miré no encontré nada. Tal como sospechábamos debe haber acabado con todas las evidencias —si lo hubiera encontrado la respuesta sería la misma, pensó para sus adentros.


  Carecer de pruebas sobre este asunto era un contratiempo, pero cuando comenzaron a analizar la información que habían obtenido pronto se dieron cuenta de lo valiosa que era. El contenido del libro de tapas marrones era una bomba de relojería. Había registro de nombres, cantidades, fechas, y números de cuenta de las transferencias bancarias hechas por Gabriel Laughan a un gran número de personas en diferentes paraísos fiscales tales como Licchtenstein, Gibraltar, Islas Caimán y Belize. Todo lo que la Policía no había podido encontrar en el pasado. Entre ellas también había pruebas de los pagos realizados a Juan Galiano, e incluso el listado de compañías fantasma que habían inyectado fondos a Techmining. Aquella información les confería el poder suficiente para llevar a cabo su plan.


  Por si fuera poco, también contaban con el procedimiento para obtener la painita sintética. Aquello podía significar el fin de Cronium.


  —Esto es justo lo que necesitábamos para poder cerrar el caso. Si lo sacáramos a la luz… —dijo Ignacio algo resignado.


  —No podíamos coger el original, lo sabes. Tenemos que ceñimos al plan —sentenció el escocés.


  Habían acordado desde el principio hacer fotos de los documentos, y sustituir el disco duro de Lucía en poder de Santiago por una copia falsa, pero sin sustraer nada. Para que su plan funcionara era necesario que nadie se diera cuenta del robo hasta el último momento. Si no, levantarían sospechas.


  —Pero ahora que conocemos el contenido de la libreta sabemos que es suficientemente importante para llevar a todos los implicados ante la justicia —le apoyó Marc, mientras se retiraba un mechón de pelo que le caía en la frente.


  —Estoy con Simon —dijo Lucas ante el desencuentro—. Tenemos información contra algunos de ellos, pero nada que señale directamente a los peces gordos, ni a Santiago ni a Carmelo.


  Marc era partidario desde el principio de dar a conocer la verdad de los hechos a todo el mundo. Para él era la única vía de hacer justicia. Para Lucas, sin embargo, eso era irrelevante, creía más en lo que fueran capaces de hacer por ellos mismos, y solo quería centrarse en que cada uno recibiera su merecido donde más le dolía. Esa confrontación había sido fuente de numerosos debates entre los dos. A pesar de que Ignacio estaba del lado de Marc, el resto apoyaba a Lucas, principalmente porque era la única opción que tenían en ese momento.


  —Pero también tenemos el disco duro, ¡podemos ir a por todos!


  —¡Ni soñarlo! En el momento en que algo de esto salga a la luz, el resto se pondrá en alerta —interrumpió enérgicamente Simon—. Solo podemos tener éxito si lo hacemos a nuestro modo, sin que se den cuenta hasta que sea demasiado tarde. Creedme, si no es así darán con nosotros y entonces lo lamentaremos. No me he jugado el pescuezo para improvisar ahora.


  A ninguno le pasó desapercibido el énfasis que puso Simon en defender su posición. Este se dio cuenta que estaba subiendo el tono, y que más de uno lo miraba con extrañeza. Rápidamente reaccionó.


  —Lo siento. Son los nervios, aún no me he recompuesto de la tensión…


  Acto seguido, en un repentino cambio de humor alzó la jarra, y mostrando su irregular dentadura gritó.


  —¡Por el éxito!


  —¡Por el éxito! —brindaron todos.


  Maldecía el haberse alterado delante de sus colegas «del club Edmon Dantés». Tenía que ser cuidadoso con su actitud. A pesar de que siempre se las apañaba para aparentar normalidad delante de todos, se veía sometido a una gran tensión por su doble juego.


  Tras el pequeño conflicto, celebraron su victoria con un buen almuerzo y los ánimos se relajaron. Además de la complicidad del dueño, y de la excelente ubicación del local, tanto para los que residían en Madrid como para los que venían de fuera, la comida de Mariano estaba exquisita.


  Solo al terminar el almuerzo, en la sobremesa, se pusieron a repasar los próximos pasos, en los que Ana y Marc jugarían un papel fundamental.


  ***


  Al igual que en las anteriores ocasiones, nada más despedirse Simon se dirigió directamente a casa de Carmelo para ponerle al día de los últimos acontecimientos. No pudo resistir la tentación de dar un pequeño rodeo y volver a pasar junto a la casa de Santiago, el lugar del crimen, y al hacerlo experimentó un nuevo subidón de adrenalina.


  Cuando llegó a su destino, Narciso le hizo pasar a la biblioteca, donde ya le esperaba su anfitrión. Llevaba puesto su invariable traje azul marino y camisa blanca, acompañado esa vez de una vistosa corbata con multitud de irregulares líneas de colores.


  —¡Querido! ¡Enhorabuena!


  —Ya ves, ¡todo ha salido perfecto!


  —¿Lo has pasado muy mal? —preguntó con una exagerada falsa preocupación.


  —No ha sido placentero, pero sí excitante.


  —Tengo ganas de oírlo todo, hasta el más mínimo detalle. Por favor acompáñame a dar un paseo por el jardín, hace un día excelente y me apetece respirar aire fresco.


  Su repentino interés por pasear le resultó insólito, siempre le gustaba mantener sus encuentros con él en la biblioteca.


  Bajaron por las escaleras hacia la parte trasera de la mansión, salieron de la casa, y avanzaron por un camino de grava que transcurría entre setos y rocallas hasta un pequeño estanque. Una vez allí, se acomodaron en unos bancos de madera junto una rosaleda, y Simon pasó a describirle todo lo sucedido, respondiendo a las inquisidoras preguntas de su anfitrión.


  —¿Has traído el disco duro?


  —Por supuesto —dijo mientras le tendía la mochila—, está en el doble fondo.


  —¡Buen trabajo! Ahora por fin tenemos todo lo que necesitamos —celebró con gesto triunfal y un malicioso brillo en sus ojos—. En cuanto tú y tus nuevos amigos os encarguéis de Galiano, le daremos finiquito de una vez por todas a Santiago.


  —¿Cómo lo vas a hacer?


  —Dirás cómo lo vamos a hacer.


  Simon se contrarió. Desde el principio le había dejado claro que no quería mancharse las manos de sangre. Había sido capaz de delatar a su amiga Lucía, robar y engañar. No se sentía bien por ello, pero siempre se justificaba diciéndose a sí mismo que era un superviviente, pero se negaba a tener que implicarse en la muerte de una persona, fuese quien fuese.


  —Desde el principio hablamos de mi papel en todo esto… —dijo con cierta cautela—, y mis límites quedaron claros.


  —Hijo mío, las grandes recompensas requieren grandes sacrificios. De todos modos, no te preocupes —dijo haciendo un gesto con la mano queriendo restar importancia al asunto—, tú ya has hecho parte del trabajo.


  —¿A qué te refieres?


  —A la estela maya. La figurita de piedra. ¿No te preguntaste en ningún momento por qué te encargué hacer el cambio?


  —¿Qué era eso? —Le daba vergüenza y rabia no haberse atrevido a preguntar antes el motivo por el cual le había encomendado ese pequeño extra a última hora. Pensó que era un sistema de escucha o algo similar.


  —Un arma. El arma que matará a Santiago.


  —¿Esa estatuilla?


  —Sí. Parece algo inofensivo, pero es como una pequeña bomba. Dentro alberga un producto químico capaz de matar a un hombre. Paseemos un poco y te lo explicaré.


  Se dirigieron lentamente hacia el final del jardín mientras Carmelo le explicaba que aquella figurita albergaba en su interior un recipiente con gas sarín. El compuesto estaba en forma líquida, y al ser inodoro era imposible detectarlo. En esos momentos era estable, pero gracias a un dispositivo situado en la parte superior de la estatuilla, podían liberarlo en forma gaseosa. El gas sarín era un compuesto que había sido utilizado como arma química en varias guerras y atentados en las últimas décadas. Era letal, y una vez liberado afectaba rápidamente al sistema nervioso. La cantidad encerrada en aquella estatuilla era suficiente para matar a cualquiera que estuviera en la habitación a los pocos minutos de activarla.


  Miguel Sierra, el que fuera secuaz y delator de Gabriel Laughan, y actualmente dueño de MIGESA y encargado de la seguridad de Santiago, tenía por costumbre pasar temporadas en Latinoamérica, y siempre solía traerle algún recuerdo a su amigo. Y Santiago, al que no le hacían especialmente ilusión todas aquellas baratijas, por deferencia las almacenaba en una estantería de su despacho.


  —Eso me dio la idea de cómo deshacerme de él. Tú y tus amigos del «club Edmon Dantés» me habéis allanado el camino.


  —¿Y cuándo se va a activar?


  —Todo a su debido momento, querido. Es gracioso, ¿sabías que la estatuilla tiene un pequeño grabado de Ah Puch, el dios maya de la muerte, en su parte inferior? Lo mandé hacer yo personalmente. Él nunca se dará cuenta, dudo siquiera que sepa lo que es una estela, pero a mí me encantan estos pequeños acertijos.


  De inmediato percibió el gesto contrariado de Simon, como era de esperar se sentía traicionado. Era el momento idóneo para darle la información que tenía reservada para cuando llegaran sus primeros signos de flaqueza.


  —Por cierto, tengo una buena noticia para ti. Hace unos días estuve hablando con Santiago. Le he dicho que voy a forzar a Eduardo para que te venda sus acciones de la empresa, y él me va a apoyar.


  —¿En serio?


  La noticia le pilló totalmente por sorpresa. Carmelo le había prometido un gran paquete accionarial si todo salía bien, pero él siempre pensó que aquello solo ocurriría una vez hubieran obligado a Santiago a vender su parte. Con aquel gesto «su jefe» le demostraba que estaba dispuesto a cumplir su palabra.


  —Sí. ¡Enhorabuena! Este es el primer paso para convertirte en un hombre rico de verdad.


  —¿Y no ha sospechado nada?


  —Por supuesto que ha sospechado. Era algo esperable. De hecho, tengo uno de los hombres de Miguel vigilando mi casa. Por eso estamos en el jardín, en lugar de en mi adorable biblioteca.


  —¿Piensas que te han puesto micrófonos?


  —No creo, pero toda precaución es poca. Esto es lo que vas a hacer: cuando terminemos saldrás visiblemente alegre de la casa y llamarás a tu novia o a quien sea para contarle que vas a ser accionista de Cronium. Tienen que pensar que ese es el único motivo de tu visita. A partir de ahora tendremos que comunicamos de manera mucho más discreta.


  A continuación, le precisó las indicaciones para sus futuros contactos. Tenían que ser precavidos y hacer creer en todo momento a Santiago que tenía el control de la situación. Solo al final, cuando fuera demasiado tarde, sería consciente de lo que había sucedido.


  Cuando Simon salió de la casa, un hombre le fotografiaba apostado en un sedán aparcado a unos cincuenta metros de la entrada principal. Una vez hubo tomado un número suficiente de instantáneas sacó el teléfono y realizó una llamada.


  —Jefe. Simon acaba de salir de la casa.


  Asintió mientras recibía instrucciones.


  —Sí. Tenemos su teléfono pinchado. Le informo de cualquier cosa sospechosa.


  ***


  El veintiuno de octubre murió la madre de Santiago Pereira. Según lo que pudieron averiguar sufrió un paro cardiaco repentino y falleció en su propio domicilio mientras dormía. No sabían a ciencia cierta si Santiago acudiría al funeral de su supuesta madre, pero si así era, podía ser una buena oportunidad para estudiar su reacción y tomarle algunas fotos.


  Apenas habían pasado unos meses desde que Mage fuera a visitarla, y aunque no había simpatizado con ella, la noticia no la dejó impasible. No tenían evidencias de ello, ya que todo indicaba que se trataba de una muerte natural, pero ¿y si su muerte tenía algo que ver con sus pesquisas? Todo este asunto se le estaba haciendo demasiado grande.


  En los primeros trabajos que hizo para Lucas, además de por la nada desdeñable gratificación económica, se había implicado por el gusanillo de «jugar a los detectives». Sin embargo, tras la reunión de Madrid, el plan que habían elaborado para vengarse se había convertido en algo realmente serio, donde todos ellos corrían un peligro. Todos ellos tenían una motivación muy clara para continuar, todos menos ella. Consciente de eso, en más de una ocasión había pensado en desvincularse completamente de aquel asunto, pero los días pasaban, y ella seguía acudiendo a las reuniones, dando ideas, incluso asumiendo algunas pequeñas tareas.


  El motivo por el cual seguía era simplemente una cuestión de autoestima. Quería sentirse útil, aportar algo de valor antes de abandonar el barco. Tal vez esta era la ocasión que estaba buscando. Y es que Mage, desde el día que descubrieron que Gabriel Laughan había suplantado la personalidad de Santiago Pereira, tenía una sospecha pendiente de resolver. Al principio no se dio cuenta de ello, pero con el paso del tiempo un runrún entró en su cabeza y comenzó a atar algunos cabos. Podría haberlo compartido con los demás desde el principio, pero quería estar completamente segura antes de contárselo.


  Por ese motivo, cuando Lucas le pidió que fuera ella la que acudiera al entierro, en vez de negarse, aceptó.


  La mañana siguiente tomó el primer vuelo a Málaga, y una vez allí alquiló un coche y se dirigió al tanatorio municipal, un aislado edificio cercano al viejo cementerio de la ciudad. Nada más entrar, en un panel similar a los que indican los horarios de salida en las estaciones de trenes, pudo ver que el velatorio era en la sala tres. Aún quedaban un par de horas para la incineración, así que tenía tiempo de sobra. Tratando de pasar desapercibida se acercó al receptáculo donde descansaba el cadáver de María Nuñez. Tan solo había cuatro o cinco personas, pero ninguna de ellas le resultaba familiar. Allí poco podía hacer. Pidió un refresco en la cafetería del edificio y salió a respirar un poco de aire, y buscar un buen sitio para controlar la entrada. Localizó un lugar discreto, desde donde podía vigilar la puerta principal sin ser vista, se apostó allí y esperó pacientemente. Exactamente cinco minutos antes de que comenzara la ceremonia, vio a Santiago avanzar con paso firme hacia el recinto. Hizo cuantas fotos pudo con su cámara, la guardó a toda prisa en su mochila, y se dirigió a la sala de incineración. Tomar alguna foto allí sería muy arriesgado, así que se limitó a vigilar sus movimientos. Por sus gestos pudo deducir que acudir allí era un mero trámite de cara a la galería, algo que ella ya sabía. Se quedó de pie al final de la sala, no saludó a nadie, ni siquiera a su padre, y fue el primero en abandonar el recinto. Sin lugar a dudas, trató de evitar cualquier contacto que pudiera delatarle.


  Cuando hubo terminado el paripé decidió concentrarse en lo que realmente le importaba de aquel viaje, visitar de nuevo a Silvia Castaño, la exnovia de Santiago.


  Guardaba un buen recuerdo suyo y, a pesar del poco tiempo que habían pasado juntas, tenía la sensación que el sentimiento era mutuo. Aún conservaba su número en el móvil, así que sin pensárselo dos veces la llamó por teléfono y le contó lo de la muerte de la madre de su expareja. La reacción de Silvia al principio fue de sorpresa, no contaba con volver a saber de ella, pero pronto la conversación adquirió un tono muy natural. Mage le dijo que estaba en Málaga, se quedaría hasta la mañana siguiente, y ella era la única persona que conocía por allí. Se le había ocurrido que tal vez le gustaría que cenaran juntas. Al principio pareció dudar, pero enseguida accedió, ¡qué diablos! Le había caído bien esa chica y no tenía muchas oportunidades de salir por ahí.


  Se encontraron en La Cocina, un coqueto restaurante en el centro de la ciudad. Cuando llegó, Silvia le esperaba en una de las pequeñas mesas para dos situadas en el alargado local con forma de túnel. Seguramente el local habría sido antiguamente una bodega. Un suave hilo musical y un agradable olor a especias fueron los primeros indicios de lo mucho que iba a disfrutar de la velada.


  Tras una breve conversación banal sobre el tiempo, el último escándalo de corrupción, y la necesidad de que todo el mundo fuera honesto sin fijarse en lo que hacían los demás, se centraron en el asunto que la había llevado hasta allí.


  —Me sorprendió tu llamada después de tanto tiempo. Al final no publicásteis el artículo, ¿no?


  —Bueno… precisamente de eso quería hablarte —dijo un tanto avergonzada.


  En ese inoportuno momento, apareció como por arte de magia el camarero para preguntarles si habían elegido ya. Pidieron dos copas de vino, una ensalada para compartir y un plato cada una. Mage lubina a la espalda y Silvia pechuga de pollo a las finas hierbas.


  Mage se sentía mal por haberla engañado en su primer encuentro, pero no había tenido otra opción. Se sinceró con ella, y bajo la promesa de no desvelar nada, le contó paso a paso cómo se habían desarrollado los hechos hasta que averiguaron la identidad de Santiago y el secreto de la painita. Evitó revelar los nombres de su compañero de viaje, y tampoco entró en detalles del plan que habían puesto en marcha. De momento consideraba mejor no hacerla partícipe de todo eso.


  Al principio la reacción de Silvia fue negativa. No se tomó a bien que le hubiera mentido, pero poco a poco, al ir conociendo la historia y lo delicado de la situación, comprendió que en primera instancia le hubiera ocultado la verdad. Cuando por fin acabó con el relato, la malagueña le agradeció su sinceridad.


  —Es importante que guardes esto en secreto. Como has visto, el asunto es muy serio.


  —¿Quién lo sabe?


  —Nadie más que los principales afectados, y tú.


  —Estate tranquila, puedes contar con mi silencio. ¿Y qué pensáis hacer? Si se puede saber…


  —No te lo puedo decir por ahora, pero a su debido tiempo te enterarás.


  —Bueno… sea lo que sea, si necesitáis algo de mí… puedes pedírmelo —respondió Silvia con total convencimiento.


  —¿Aunque eso sea como hacer algo por Santiago?


  —Sí. Sabes que me defraudó y no me trató bien, pero tengo mis motivos.


  Mage se quedó unos segundos indecisa. Ese era el momento de abordar «el asunto pendiente».


  —Entiendo… —Mage miró fijamente a Silvia—. ¿Te puedo hacer una pregunta personal?


  —Sí, claro.


  —Es sobre Yago, tu hijo.


  Silvia se puso tensa, y se irguió separando la espalda de la silla y apoyando las manos en el reposabrazos.


  —¿Qué quieres saber de mi hijo?


  —Respóndeme solo si quieres —añadió Mage con tono amable, tratando de llevar la conversación al mismo nivel de empatía que habían tenido hasta el momento—, no pretendo incomodarte. No he dejado de darle vueltas desde que lo vi.


  —¿A qué te refieres? —replicó Silvia, que sabía la respuesta de antemano.


  —A su parecido con Santiago.


  Mage tenía buena memoria, y gracias a su trabajo era una buena fisonomista. Se acordaba perfectamente del joven que había ido a recogerla meses atrás, la primera vez que se vieron.


  Era alto y de complexión atlética, tenía la cara cuadrada, los mismos ojos saltones que su madre, y un característico hoyuelo en la barbilla que ya había visto antes. En las fotografías de Santiago Pereira.


  —Debe tener más o menos veinte años, ¿no?


  Era el mismo tiempo que había pasado desde que Santiago dejara su casa. Silvia le miró cansada, sin fuerzas para negar la evidencia, pero con un trasfondo de alivio por poder liberarse por fin de ese secreto que llevaba tantos años ocultando.


  —Es una larga historia… tendremos que pedir postre —dijo mientras hacía un gesto para que se acercara el camarero.


  Noviembre: Engaños


  
    El reloj del campanario marcó las tres de la mañana. El calor aquella noche era sofocante, y la mezcla de sudor y tierra sobre su torso desnudo hacían que se sintiera sucio, pegajoso, aun así continuó cavando. La vieja se lo había dicho, en aquel lugar, a pocos metros bajo tierra, había escondido un tesoro. Estaba extenuado, pero su codicia era más fuerte que sus músculos, y no podía detenerse. De pronto su pala golpeó con algo, un pequeño cofre. Ansioso, se agachó y continuó escarbando con las manos hasta que lo hubo desenterrado. Lo abrió, y para su sorpresa descubrió que dentro había tan solo una caléndula, la flor de los muertos.


    Se despertó tan empapado en sudor como en su sueño. ¿Qué significaba todo aquello? ¡Parecía tan real!

  


  Engaños


  Como cada jueves, Eduardo acudió a su noche en el casino. Raramente se perdía su cita con el azar, le gustaba demasiado. Pocas cosas, salvo una mujer excitante, se podían comparar con el subidón de adrenalina que le producía el ganar dinero de forma rápida. Aun así, era capaz de controlar su gasto, amaba demasiado su dinero como para perderlo y, salvo en contadas ocasiones, no se había tenido que lamentar por un golpe de mala suerte más grande de lo habitual.


  Esa semana se había decidido por el Gran Casino, en el centro, hacía tiempo que no iba por allí.


  Aquel ambiente le reconfortaba. No le importaban los jugadores adinerados que solo encontraban en aquel lugar un pasatiempo con el que ir mermando sus fortunas, ni el creciente número de asiáticos desquiciados por el dinero fácil, no, le gustaba ver a las personas corrientes. Esas personas que de día trabajaban duro por un triste sueldo de mileurista, y de noche se subían a la montaña rusa del azar, depositando sus sueños y esperanzas en un tapete de color verde. Le hacían sentirse fuerte, poderoso, afortunado.


  Tras pasar un rato deambulando entre las mesas de juego, y saludar a viejos conocidos, se decidió por una en la que solo había tres personas jugando al blackjack. Se aflojó el nudo de la corbata y pidió que le repartieran cartas.


  Llevaba un par de manos ganadas cuando de pronto, un ángel apareció de la nada, y casi imperceptiblemente se sentó a su lado. Era alta, morena y con una figura muy estilizada. Su bronceada piel resaltaba el vestido de corte oriental azul turquesa adornado con flores bordadas. Llevaba el pelo recogido en una trenza que asomaba por encima de su hombro, y sus grandes ojos negros y el pequeño aro en su nariz le conferían un toque exótico. Con una amplia sonrisa, saludó a sus oponentes, se rascó el cuello con delicadeza, y le pidió cartas al crupier. Eduardo sintió un sudor frío en las manos cuando respiró hondo a su lado y la fragancia de Joy de Jean Patou le inundó, era su perfume femenino preferido. Aquella mujer era una aparición que parecía sacada directamente de sus fantasías sexuales.


  Era una jugadora conservadora. Sus grandes manos manejaban las cartas grácilmente, pero con parsimonia, sabía cuándo apostar y cuándo parar sin correr demasiados riesgos. Pudo intercambiar un par de frases con ella, pero tras unas cuantas partidas ella abandonó la mesa. No sin antes dedicarle, para ser justos, a él y al resto de jugadores, una increíble sonrisa como despedida.


  Eduardo no pudo volver a concentrarse en el juego pensando en ella, y poco después abandonó también la mesa para tratar de localizarla.


  La vio a lo lejos, sola, sentada en uno de aquellos taburetes altos de la barra. Tenía sus largas piernas cruzadas y se estaba tomando un cosmopolitan. Pudo fijarse entonces que llevaba puestos unos tacones de aguja que redondeaban las delicias de sus fantasías. Se aproximó a la barra y pidió un whisky con hielo, para tratar de envalentonarse un poco. Tras un par de tragos, justo cuando se había decidido a acercarse a ella para tratar de entablar conversación, la mujer se giró y le saludó con la mano dedicándole la tercera sonrisa de la noche. El pulso se le aceleró, y por unos instantes se quedó bloqueado, pero gracias a ello no hizo el ridículo. En ese preciso instante, un hombre al que no había visto avanzaba a sus espaldas hacia ella. La saludó con un par de besos familiares y se sentó a su lado. Eduardo recuperó su posición, y tras unos segundos en shock repasó mentalmente lo que había sucedido. ¿Le había saludado a él o al otro? ¡Juraría que le estaba mirando directamente a los ojos!


  Marc estaba un poco nervioso. Desde el principio aceptó con ganas participar en aquella parte del plan, había preparado bien su papel y era una persona segura de sí misma. Aun así no estaba acostumbrado a actuar, le resultaba incómodo vestir aquel elegante traje de chaqueta, y para colmo Ana estaba imponente. Sabían que Eduardo estaría tratando de oír su conversación, así que tal y como habían acordado, alzaron un poco la voz para hacerle creer a que aquello era un encuentro fortuito. Tras cinco minutos de conversación se despidieron con un par de besos, y ella se dirigió hacia la puerta asegurándose su presa con una sensual forma de caminar.


  En ese momento empezaba la verdadera actuación de Marc. Ya no tenía un guion, y tendría que improvisar para poder hacer caer a Eduardo en la trampa. Comprobó de reojo que eran los únicos clientes apostados en la barra, y con un gesto eufórico se giró hacia el camarero pidiéndole un ron con coca-cola y diciéndole que a esa ronda invitaba él. Eduardo, sorprendido por la inusual invitación, levantó la mano para agradecerle el gesto. Era una buena oportunidad para averiguar quién era aquella mujer.


  —Muchas gracias caballero. ¿Me permite que le acompañe? Al fin y al cabo, no todos los días uno recibe una invitación por las buenas.


  —¡Por supuesto! Mejor celebrar las cosas acompañado que solo.


  Eduardo se levantó, se sentó en el taburete que había dejado vacío Ana, y alzó su vaso para brindar con él.


  —¿Y qué celebramos si se puede saber?


  —Pues que acabo de ganar una buena cantidad de dinero —exclamó con un cierto tono achispado.


  Eduardo enarcó las cejas. Esto se ponía cada vez más interesante.


  —¿Suerte en las cartas?


  —No, mejor, una buena inversión —dijo alzando de nuevo su copa.


  —Vaya, me alegro por usted. No le pregunto en qué porque imagino que será algo privado…


  —¡Efectivamente! No me pregunte, porque no le voy a contestar —añadió soltando una carcajada que para su sorpresa sonó bastante genuina.


  —Había que probar suerte —Eduardo también rio, aunque menos convencido.


  —Soy Marc Delgado —habían acordado utilizar únicamente un apellido falso— pero trátame de tú que estamos de celebración.


  —Eduardo Bustiza. En serio, me alegro de tu suerte, da gusto ver que a la gente le va bien —mintió.


  —Gracias. Se lo debo todo a ella, es una máquina.


  —¿A quién? —respondió haciéndose el despistado.


  —A Ana Despinou —habían dado muchas vueltas hasta encontrar un apellido que, a la hora de buscar información en internet, llevara a Eduardo exactamente donde ellos querían—, mi asesora en inversiones.


  —¿Es buena?


  —La mejor. Eso sí, cobra unas buenas comisiones.


  —Además es muy guapa —Eduardo se arriesgó.


  —Sí, es un bombón. Ja, ja, ja. Te has fijado en ella, ¿eh? —bromeó mientras se retiraba con la mano el mechón de pelo que le caía sobre la frente.


  —Bueno… salta a la vista que es una mujer hermosa —se lamentó por haber ido tan rápido.


  —¡Es broma, hombre! Quien no se fija en ella es que es ciego. Te podría decir de carrera más de cien hombres y mujeres que han intentado algo con ella.


  —Bueno, la clave es si lo han conseguido.


  —Algunos… y algunas.


  El comentario excitó a Eduardo.


  —¿Y tú, lo has intentado?


  —¿Yo?, ja, ja, ja, en una ocasión. Pero fue hace mucho tiempo, antes de ser su cliente.


  —Déjame adivinar, no hubo suerte…


  —Te equivocas. La hubo. Pero fue efímero.


  Marc esperó unos segundos para que Eduardo se regodeara en sus pensamientos, y a continuación atacó.


  —Es una mujer extraña y caprichosa. Podría tener a sus pies a quien quisiera, sin embargo es difícil conocer sus preferencias. Ha dado calabazas a hombres ricos y famosos para luego estar con mortales como yo. Me da la sensación que con ella, cualquiera puede tener una oportunidad… eso sí, hay que tener paciencia.


  —¿A qué te refieres?


  —Le gusta jugar, tener el control de la situación. Se vende cara. Pero créeme amigo, vale la pena.


  Siguieron hablando durante unos minutos. Le contó que Ana vivía fuera, pero que viajaba con frecuencia a Madrid, y que cuando lo hacía, solía frecuentar el casino. Eduardo insistió en devolverle la invitación con otra copa, pero él se excusó y se despidió deseándole suerte.


  Cuando por fin salió del casino todos se sintieron aliviados. Tenían la certeza de que Eduardo no conocía al exmarido de Lucía. A pesar de ello corrían un riesgo, quizás había visto alguna foto suya en algún momento. Si le hubiera reconocido, el plan se hubiera ido al traste. El corte de pelo, la barba, las gafas, y el resto de trabajo de Ana había funcionado.


  ***


  Tardó un par de semanas en volver a verla. Fue de nuevo en el Gran Casino, al cual no había dejado de ir noche tras noche desde aquel primer encuentro. Esa vez llevaba un vestido rojo de una sola pieza con un sugerente escote, y el pelo recogido en un moño prendido por un pasador de marfil tallado. Al igual que en la anterior ocasión, calzaba unos zapatos de tacón imposible, una prenda fetiche para él. Estaba más impresionante si cabe. Eduardo a duras penas era capaz de resistir el impulso de acercarse a ella, sin embargo aguantó, quería presentarse cuando estuviera sola.


  Ella siguió el mismo ritual que la otra vez, se sentó en una mesa de blackjack y jugó una docena de partidas, esa vez su actitud fue menos conservadora y ganó un par de fichas grandes. Tras dar una vuelta y saludar a algunas personas, se dirigió a la barra y pidió un cosmopolitan. El bar, una pequeña habitación con paredes de piedra, iluminada por decenas de pequeñas bombillas, era realmente acogedor. Ana estaba sola, encaramada a uno de los redondos taburetes de diseño. Era su momento. Se sentó un par de taburetes a su derecha y pidió un whisky con hielo al camarero. Una vez le hubo servido, dio un trago, respiró hondo y se dirigió a ella.


  —¿Ha habido fortuna hoy?


  —No me puedo quejar. Al menos he tenido más suerte que la última vez que jugamos —respondió mostrándole de nuevo su generosa sonrisa.


  —Perdón… —contestó Eduardo confundido.


  —A lo mejor no se acuerda de mí, pero hace dos semanas estuve jugando con usted en la misma mesa.


  Su respuesta le pilló totalmente desprevenido. Sin duda eran buenas noticias, pero desde luego era algo que no se esperaba.


  —Sí, es cierto, la recuerdo. Llevaba puesto ese traje oriental tan bonito.


  —Muchas gracias, a las mujeres nos gusta que los hombres aprecien esos detalles. Soy Ana Despinou —añadió tendiéndole la mano.


  —Eduardo Bustiza. ¿Le importa? —respondió señalando con la cabeza al taburete que había vacío a su lado.


  —¡Por favor!, mejor beber acompañada que sola.


  Conversaron durante más de media hora. No podía decir que ella hubiera coqueteado con él, ni mucho menos, pero desde luego parecía receptiva, y realmente interesada por lo que él le contó sobre su trabajo. Incluso le hizo una serie de preguntas técnicas que se le hubieran escapado a la mayoría. Además de guapa era una mujer inteligente. Ella le explicó que trabajaba en el mundo de las inversiones, por eso conocía Cronium, y sus éxitos. Le confesó que ojalá hubiera podido ver a tiempo en qué se iba a convertir la empresa, podría haber hecho ricos a varios de sus clientes.


  Pasado ese tiempo, alguien que conocía la saludó de lejos. Ella se disculpó y le dijo que se tenía que marchar. Eduardo, en un último envite le preguntó si querría cenar con él un día de estos. Ella pareció dudar unos segundos, luego buscó algo en su bolso y le tendió una tarjeta de visita.


  —Llámame si quieres, pero no te prometo nada.


  —Lo haré, descuida.


  —La semana que viene no estaré en Madrid. Si lo intentas que sea después.


  Dio media vuelta y se alejó para saludar al inoportuno entrometido.


  Eduardo no se acababa de creer que aquello le estuviera sucediendo. Era una situación totalmente nueva para él. Había tenido un puñado de relaciones cortas, pero nunca había confiado mucho en que acabaran en buen puerto, y hacía años que las había sustituido por el cariño temporal de las prostitutas. Nunca en toda su vida había tenido la oportunidad de hablar de esa manera con una mujer como ella. Por su mente pasó que se tratara de una broma pesada… pero parecía todo tan real.


  ***


  Tras un par de llamadas, en las que aparte de unos minutos de agradable conversación no obtuvo más que una excusa para postergar su invitación a cenar, a la tercera fue la vencida y Ana Despinou por fin aceptó tener una cita con él.


  Quedaron para cenar en Le Coin du Real, un restaurante de cocina francesa en el centro de Madrid. El lugar no era muy grande y le resultó muy acogedor. Las paredes de ladrillo caravista y piedra estaban adornadas con algún que otro cuadro y antiguos artefactos agrícolas, las mesas vestidas con simplicidad pero elegantemente, y una relajante música francesa que simulaba salir de una gramola situada frente a un gran espejo inundaba el ambiente. Casi todas las mesas estaban ocupadas, en su mayoría, por parejas que celebraban una ocasión especial, o grupos de franceses aflorando su gastronomía. Cuando Ana llegó, él estaba esperándola en una mesa al fondo del restaurante.


  Le miró y sintió asco. Le desagradaba todo lo que aquel hombre representaba. No era feo, pero su aspecto descuidado le resultaba repulsivo. Tenía el pelo grasiento, las uñas demasiado largas para su gusto, ojeras permanentes y una mirada excesivamente lasciva. Pero sobre todo, le repugnaba pensar en lo que había hecho para llegar a donde había llegado.


  Tenía que esforzarse, aquella noche era su penúltima actuación. Estaba arrepentida de antemano de lo que iba a tener que hacer para conseguir que Eduardo entrara en su juego. Incluso tenía miedo. Pero había sido ella la que se había ofrecido a hacerlo. Era la única vía de entrada para desmoronar una organización que parecía inexpugnable. Tragó saliva y se dirigió hacia él dispuesta a representar de nuevo su papel.


  Cuando la vio aproximarse a la mesa, Eduardo se levantó de la silla como un resorte. Se había esforzado por aparentar más elegancia de la que tenía, incluso se había comprado un traje de chaqueta a medida, pero aun así estaba a años luz de su invitada esa noche, que de nuevo despuntaba en clase y sex appeal. Se saludaron amablemente con un beso en la mejilla, y el aroma a Joy de Jean Patou le embriagó.


  Durante la cena hablaron de sus respectivos negocios, aunque el trabajo de Ana acaparó la mayor parte de la conversación. Según le explicó, ella contaba con una amplia red de relaciones a través de la cual identificaba proyectos que necesitaban fondos y que tenían grandes posibilidades de producir una alta rentabilidad a corto plazo, los estudiaba en profundidad, los seleccionaba, y buscaba los inversores más adecuados. Lo que la diferenciaba de la competencia es que solo trabajaba con proyectos ambiciosos, de varios millones de euros; y que para cada uno de ellos buscaba un perfil de inversores privados, que además de poner dinero, pudieran obtener también rendimientos a través de subcontratas en la ejecución, con lo cual el beneficio era doble. A modo de ejemplo le contó algunas de las operaciones en las que había participado últimamente, como la construcción de un gran centro de ocio en el sur de España, un estadio de fútbol en Colombia, o inversiones en infraestructuras energéticas en el norte de África.


  A través de un pequeño micrófono camuflado en uno de los botones de su elegante vestido, el resto del equipo seguía atentamente la conversación. Ana estaba bordando su papel. No solo describía su ficticio trabajo con un alto nivel de detalle, dando cifras y nombres con aplomo, sino que también lo adornaba con anécdotas cotidianas. Todo esto, sin dejar de juguetear con su objetivo, mostrándose encantadora en todo momento, interesándose por sus opiniones, incluso coqueteando sutilmente.


  Con los postres, le tendió la trampa que llevaban tiempo preparándole. Eduardo era codicioso, y sentía una inmensa envidia de que otros ganaran dinero rápido y de forma fácil. Tal y como Simon había predicho, en un determinado momento se interesó por participar en alguno de sus negocios.


  —¿En qué estás trabajando ahora?


  —Me has salido curioso, ¡eh! —le dijo con voz picara—. Lo siento, pero no debo hablar de ello.


  —Te prometo que voy a ser una tumba.


  —No me fío de las tumbas.


  —Solo por encima… tengo dinero y me gustaría moverlo un poco.


  —Está bien, pero ni una palabra a nadie… aunque no te diga nombres.


  —Seré mudo.


  —Más te vale, o te tendré que arrancar la lengua —respondió con apenas un susurro, algo que le resultó extremadamente sexy.


  —Es un tema de energías alternativas en el norte de África. Algo con mucho potencial.


  —Suena interesante. ¿Y hay alguna posibilidad de invertir?


  —Remota. Todos las personas con las que he contactado ya han aceptado. A no ser que falle alguno… Además, ya sabes mi manera de trabajar, quiero que mis clientes tengan algo que ver con alguna parte de la explotación del proyecto.


  Eduardo insistió durante algunos minutos más, tratando de convencerla para que, en caso de que hubiera alguna oportunidad de participar, le contará más sobre el asunto. Por supuesto, antes tendría que evaluarlo, pero no quería quedarse sin al menos tener la ocasión de considerarlo. Como en un partido de tenis, a cada nuevo envite suyo, Ana respondía con una evasiva, asegurándose de que al final él viera como un triunfo su futura participación en el negocio.


  La cena fue deliciosa, pero no justificaba el precio que tuvo que pagar Eduardo por ella. Al salir del restaurante, él se ofreció a acompañarla a su hotel. Era el momento más temido por Ana, pero no le quedaba otra que aceptar. Se alojaba en el Hotel Jardín de Recoletos, a tan solo un corto paseo, así que decidieron ir paseando. La noche era fría y en cierto momento él le pasó su brazo alrededor de sus hombros. Ella sintió un escalofrío, el juego estaba llegando a su límite, y cada paso que daban en dirección al hotel se le hacía más cuesta arriba.


  El paseo hasta la recepción del hotel se prolongó hasta la puerta de su habitación. Y cuando le sugirió que se tomaran la última, ella le dejó entrar. Tenía la seguridad de que, si intentaba propasarse, tanto Ignacio como Lucas, apostados en la habitación de al lado, intervendrían inmediatamente, aunque eso diera al traste con su plan.


  Sin que ella llegara a invitarle, Eduardo se acomodó en el pequeño sofá situado junto a la ventana. La habitación era grande, de lo cual se alegró, ya que le permitía no tener que moverse en un espacio demasiado reducido con él.


  —¿Puedes quitar las flores? Soy alérgico —le preguntó señalando a un pequeño ramillete de camelias que había junto al sofá, y que ella misma había comprado esa tarde.


  Sin decir nada, Ana se las llevó a la otra punta del cuarto. En el fondo se alegró de alejarlas de él. Luego se dirigió al minibar.


  —¿Qué quieres beber?


  —Un whisky estaría bien.


  Ana cogió dos vasos y un par de botellitas de la nevera del hotel y preparó las bebidas, luego se sentó frente a él.


  En ningún momento dejó de ser agradable y sensual en la conversación, pero los huecos de silencio eran cada vez mayores, las miradas de lujuria de Eduardo más acentuadas, y su comportamiento más inquietante.


  Cuando reunió el valor necesario, Ana sacó de su bolso un paquete de tabaco de liar y le ofreció un cigarrillo, que él aceptó. Era la señal acordada.


  Su teléfono móvil sonó. Ella miró la pantalla y le hizo un gesto con la mano indicándole que era una llamada importante, y mientras descolgaba se dirigió hacia la parte más alejada de la habitación. La conversación telefónica la había ensayado en varias ocasiones, y sabía perfectamente qué palabras tenía que decir imperceptiblemente más altas para que Eduardo, desde esa distancia, captara el mensaje de lo que estaba hablando. Por lo que él pudo entender, habló con un tal Allan Davenport sobre un proyecto para instalar unas chimeneas solares en Sudán, y ella le insistió en que le enviara los detalles de la operación por correo electrónico esa misma noche.


  Cuando colgó, se disculpó por la interrupción.


  —Lo siento, pero estaba pendiente de esta llamada —dijo con gesto contrariado.


  —¿Algún problema?


  —No, nada que no se pueda solucionar —dijo restando importancia.


  Eduardo se percató de inmediato de que la llamada era por el proyecto del que habían hablado en la cena, pero prefirió no volver a insistir.


  —¿Te importa si mando un correo? Será muy rápido.


  —Sin problemas, estás en tu casa —respondió resignado ante tanta interrupción.


  —Solo un segundo. Te recompensaré.


  Esto le gustó más, y respondió con una sonrisa complaciente.


  —Si quieres ves encendiéndolo —dijo ella tendiéndole el cigarrillo y un mechero.


  Ana encendió el portátil que estaba justamente en la mesilla que separaba sus butacones, de tal manera que él no podía ver la pantalla. Abrió su cuenta de correo y envió un e-mail. La operación duró menos de tres minutos.


  —Perfecto. ¡Ya está!


  —Entonces… ¿ahora viene la recompensa? —No se andaba con chiquitas.


  Se armó de valor y le dedicó una sugerente mirada. Le pidió un minuto más con el dedo, y a los pocos segundos una canción de Gotan Project comenzó a sonar en el portátil. Sin mediar palabra se dirigió al interruptor de la entrada y bajó la intensidad de la luz.


  —Esto me empieza a gustar.


  Despacio, pero seductoramente, se aproximó de nuevo a él, rodeó la mesilla y se sentó a horcajadas sobre sus piernas. Mientras él se embriagaba con esa fragancia que le volvía loco, ella solo percibía su nauseabundo olor a sudor, testosterona y vicio. Le dio asco.


  —Prepárate —le susurró al oído.


  Acto seguido le dio un minúsculo mordisquito en el lóbulo. Notó como de inmediato se hinchaba su entrepierna, y en un hábil movimiento se separó de él sin darle apenas tiempo a que rozara sus pechos con sus ansiosas manos.


  —Quiero que te toques para mí —dijo ella.


  —¿No prefieres venir aquí? —dijo tocándose la pierna mientras que se desabrochaba la bragueta con una mano.


  —No te precipites… todo te llegará.


  —Estoy muy caliente.


  —Haz lo que te diga y te prometo que nunca experimentarás algo igual. Hoy me toca a mí.


  —¿Hoy?


  —¡Calla y tócate! —No se reconocía a sí misma hablando así, pero enseguida se percató de que esa actitud hacía que él se pusiera a cien.


  Empezó a bailar al ritmo de la música con un suave contorneo al que siguieron varios movimientos sugerentes. Había ensayado más de una vez aquella coreografía preparada a conciencia a partir de las escenas sexuales favoritas de Eduardo, fácilmente rastreadas por Lucas a través de las páginas de porno gratuito a las que este era asiduo. Tras pasarse las manos varias veces apretando el vestido contra su cuerpo, remarcando cada una de sus curvas, en un expeditivo movimiento, casi como por arte de magia, hizo que este cayera hasta sus tobillos, dejando al descubierto su hermoso cuerpo cubierto únicamente con un sujetador de lencería negro y unas braguitas a juego. Podía medir la excitación de Eduardo por su mirada y por el ímpetu con el que agitaba su miembro. Siguió con su juego, y poco a poco se fue aproximando hasta situarse peligrosamente cerca, de espaldas a él. No se podía creer que fuera ella quien estuviera bailando así. La respiración de Eduardo era cada vez más fuerte y entrecortada, sabía lo que estaba a punto de suceder, así que se sentó sobre su pene y se movió de manera violenta hacia adelante y hacia atrás. Un par de movimientos le bastaron para notar un líquido viscoso y caliente resbalando por sus piernas.


  Eduardo trataba de recomponer su respiración jadeando como un animal. Ana se separó de él comprobando que aparte de estar impregnada en su sudor, sus piernas y sus braguitas también estaban totalmente empapadas con su semen. Sintió un asco como no había sentido jamás.


  —Vaya, ¿estabas excitado, eh?


  —Uff. Lo siento. No sé lo que me ha pasado.


  —No te preocupes… bueno, me tendrás que comprar unas braguitas. Son muy caras.


  —No me había sucedido antes… —La excusa era manida, pero se le notaba ciertamente avergonzado.


  —Voy a darme una ducha —dijo ella—. Tardaré un poco.


  Se dirigió al baño y cerró la puerta con pestillo. Se quitó la poca ropa que le quedaba puesta y abrió el grifo de la ducha. Nada más comenzó a sonar el ruido del agua, y ella supo que no la podía oír, se echó a llorar. Se sentía abatida. En lo más profundo de su ser buscaba una explicación de cómo había podido llegar hasta ahí.


  Siempre se había considerado lo suficientemente liberal como para tener sexo con un hombre por interés. Pero lo que había hecho, a pesar de ser bastante más pudoroso que otras muchas relaciones sexuales que había mantenido, traspasaba una barrera psicológica que nunca creyó posible. Pensaba que iba a ser capaz de hacerlo sin problemas, pero en ese instante se daba asco a sí misma. Solo deseaba que aquello terminara y que su sacrificio diera fruto.


  Él, mientras tanto, apurado por su incontinencia, se limpió rápidamente con un kleenex y se vistió de nuevo. El correrse de esa manera, con semejante mujer encima, había sido la gloria, sin embargo el haber aguantado tan poco afectaba a su orgullo, y lo que era peor, ponía en riesgo sus futuras relaciones. Sabía que Ana no aguantaría mucho con él, pero después de lo que le había contado Marc Delgado aquel día en el casino, deseaba experimentar todo tipo de fantasías con ella.


  Estaba acabando de arreglarse la corbata cuando el portátil de Ana emitió un pequeño zumbido, señal de que había recibido un nuevo correo electrónico. Había oído la conversación, así que quizás ese e-mail estuviera relacionado con el asunto que se llevaba entre manos. Sabía que si le descubría seguramente no volvería a verla, pero le pudo la curiosidad, se aproximó al ordenador y lo abrió.


  Ana había cometido el error de dejar abierta su sesión, así que pudo acceder sin problema a la bandeja de entrada. El remitente del correo era un tal Allan Davenport, el mismo hombre con el que ella había hablado unos minutos antes. Lo abrió. En él mencionaba gran cantidad de números y datos. Leyendo hacia abajo pudo comprobar que toda la cadena de correos anteriores, incluyendo archivos enviados, estaba sin borrar. No tenía demasiado tiempo, así que se reenvió el correo a su dirección y acto seguido lo eliminó de la bandeja de enviados. Más tarde podría ver con tranquilidad su contenido, y averiguar algo más sobre los negocios de Ana.


  Tanto Ignacio como Lucas estaban bastante consternados porque sabían por lo que acababa de pasar Ana. Lo habían oído todo. Aun así, ambos se alegraron cuando comprobaron, gracias al ordenador que teman conectado al portátil de Ana, que Eduardo se había reenviado el correo. Todo iba según lo planeado.


  Pronto descubriría que el gran negocio de Ana Despinou no era otro que el de blanquear grandes cantidades de dinero a través de proyectos ficticios en el continente africano. Allan Davenport iba a figurar como un gran inversor en la construcción de una serie de chimeneas solares, unas instalaciones que combinaban tecnologías solar, térmica, eólica y geotérmica en Sudán. Lo que pudo averiguar por el e-mail es que esas infraestructuras ya existían. Con su pequeña inversión inicial pagarían los honorarios de Ana, a un puñado de altos funcionarios sudaneses corruptos, y a un par de expertos economistas que moverían su dinero a comisión. Luego, su propio dinero pasaría de un paraíso fiscal a Sudán, y de ahí volvería a su bolsillo ya blanqueado, como parte de los rendimientos y pagos efectuados para devolver la inversión. Esta información era solo la punta del iceberg. Lucas había creado y difundido en la red abundante información falsa sobre Ana y los proyectos que ella le había dejado entrever en sus conversaciones. Eduardo iría rastreando la información, sin saber que había sido especialmente diseñada para él.


  Aquello era justo lo que Eduardo necesitaba. Gracias a la información que les había proporcionado Simon, sabían que una gran parte de su fortuna estaba en Licchtenstein, uno de los paraísos fiscales que se encontraba en ese momento bajo el punto de mira de la Unión Europea. Le urgía por lo tanto sacar ese dinero de allí y blanquearlo cuanto antes. Ya había barajado distintas posibilidades, pero no había tenido ninguna tan cercana como esta. Era por tanto cuestión de tiempo que le pidiera a Ana que le ayudara. Gracias al montaje, nunca sospecharía que era ella quien le había buscado a él, y no a la inversa.


  Ana salió del baño con un pijama de franela de dos piezas, bastante menos sexy de lo que él estaba acostumbrado a ver. Sin muchos miramientos le pidió que se marchara, tenía que trabajar y que quería quedarse sola. Con una sonrisa cansada le dijo que podían quedar otro día. Sabía que no sería así hasta que él estuviera dispuesto a formalizar su relación económica. Eduardo, un poco confuso con su repentino cambio de actitud, se despidió diciéndole que la llamaría. Cuando fue a darle un beso de despedida, ella le ofreció la mejilla, y con un tono más altivo le recordó que era ella la que mandaba ese día.


  Unos minutos más tarde, llamaron a su puerta. Había vuelto a llorar, fruto de la tensión acumulada y su sentimiento de culpabilidad. Eran sus amigos, tal y como habían acordado tenían que recoger los micros y marcharse de allí. Cuando abrió la puerta solo estaba Lucas, con voz temblorosa trató de decir algo, pero no pudo, y acto seguido se lanzó a sus brazos hecha un mar de lágrimas.


  ***


  Como casi todos los domingos, Tomás Linares acudió al parque del Retiro con sus tres nietas. Le gustaba mucho pasear por la zona de Campo Grande, especialmente en otoño, cuando las hojas secas cubrían la hierba con una alfombra de colores pardos y amarillos. Las mellizas, de siete años, correteaban alegremente y jugaban a lanzarse hojas con su hermana mayor, ajenas al hombre que las observaba apostado a cierta distancia. En un momento dado, en que las niñas se alejaron de su abuelo persiguiendo una asustadiza ardilla, aquel hombre se aproximó y se sentó junto a Tomás.


  Rondaría la cuarentena, era espigado, y por su apariencia debía ser deportista. Tenía el pelo lacio, más bien largo, nariz prominente y ojos redondos color avellana. Al principio Tomás no le prestó mucha atención, aunque le chocó que eligiera precisamente ese banco estando la mayoría libres. Su aspecto no era amenazador, así que le restó importancia. La cosa cambio cuando al cabo de un par de minutos se presentó como Gonzalo Araujo, de la Unidad de Asuntos Internos.


  Les había costado identificar a alguien de asuntos internos que estuviera lejos del área de influencia de Juan Galiano, y que además tuviera cierto parecido físico con Marc. No era probable, pero Tomás podría intentar averiguar quién era, y valía la pena ser precavido si iban a suplantar su personalidad. Al final habían dado con Gonzalo Araujo, tenía el perfil ideal.


  —Tenemos que hablar de un asunto importante.


  —¿En este momento?, ¿a qué viene esto?


  Estaba francamente desconcertado, era la primera vez que le sucedía algo así. Sabía de algunos colegas que habían tenido que tratar con asuntos internos por alguna falta leve, pero desde luego no habían sido abordados por la calle, y mucho menos en un día festivo. Él era un trabajador ejemplar y siempre había cumplido con las normas, al menos de cara a la galería. Sin embargo, en su fuero interno, era consciente de que años atrás había cometido una infracción muy grave. ¿Habría salido ese asunto a la luz? Juan Galiano le juró que era imposible que eso sucediera.


  —Creo que es mejor que nos reunamos mañana, si quiere puede venir a verme al laboratorio —respondió visiblemente nervioso.


  —Me temo que es mejor que hablemos aquí. Créame, es por su bien.


  Marc le tendió una copia del documento emitido por Hernández Chan & Asociados que obraba en su poder gracias a Víctor Ibáñez. En él se recogían las averiguaciones que habían realizado al investigar la muerte del doctor Héctor Suárez y su mujer para robar documentación de su clínica.


  —Hace poco nos llegó este documento. Es de México, pero según hemos podido averiguar, gracias a nuestros colegas de la Interpol, la persona que utilizó el nombre de Gus Lervick era un importante criminal que operaba en España.


  Tomás leía detenidamente el documento con un gesto de extrañeza. Era algo totalmente nuevo para él, no estaba al corriente de lo sucedido en la clínica.


  —Discúlpeme, pero no entiendo nada.


  —Como puede ver, la persona de la que habla este informe se sometió a cerca de una veintena de operaciones de cirugía para cambiar su fisonomía. Aquí tiene la lista —dijo entregándole un nuevo documento—. Digamos que se convirtió en otra persona, y luego sencillamente mandó asesinar a los posibles testigos para deshacerse de las pruebas.


  —Un crimen terrible.


  —Ciertamente. El caso es que hemos averiguado que esa persona era Gabriel Laughan. ¿Lo conoce?


  Dudó si responder negativamente, pero era obvio que aquel hombre sabía la respuesta. Negarlo solo iría en su contra, así que optó por una fórmula intermedia.


  —Me resulta familiar. ¿Debería conocerlo?


  —Sí. Usted participó en su identificación hace nueve años.


  —Nueve años… eso es mucho tiempo. Han sido tantos casos… Pero si usted lo dice, será así.


  —Nuestros colegas de internacional han investigado el asunto a fondo, y han dado con una copia del expediente robado que se menciona en el informe que acaba de leer. Esta información es estrictamente confidencial. Pero no se preocupe, estará a su disposición en el supuesto que la quiera consultar… en cuanto este asunto sea oficial, claro.


  Era un farol, pero si todo marchaba según lo planeado Tomás colaboraría sin necesidad de llegar a ese extremo.


  —Entiendo, pero no le sigo. ¿Qué tiene que ver esto conmigo? —respondió de manera titubeante.


  —Gabriel Laughan adquirió la fisionomía exacta de otra persona, un empresario llamado Santiago Pereira.


  Conforme iba siendo consciente del motivo de la inesperada visita su nerviosismo se iba acentuando. Tan solo le quedaba un año para jubilarse, y si descubrían lo que había hecho, no solo iba a ser el fin de su carrera, sino que acabaría en la cárcel. Era culpable del delito, y eso le atormentaba, pero había sido por una causa noble. ¿Hasta dónde sabía aquel inspector?


  —¿Así que justo antes de morir se sometió a un gran número de operaciones? —respondió tratando de aparentar normalidad infructuosamente.


  —¡Exactamente! Pero lo más interesante viene ahora. Resulta que junto al expediente al que hemos podido acceder, había también material a partir del cual obtener muestras de su ADN, así que las mandamos analizar. Y voilá, resulta que no coinciden con las del difunto Gabriel Laughan, al menos con las que hay en la base de datos.


  Tomás, a pesar de sus esfuerzos por aparentar entereza, se iba hundiendo cada vez más, mientras observaba con ojos apagados el ir y venir de sus nietas. ¡Cuánto las echaría de menos!


  —Entonces es obvio que se trata de un error. La persona a la que se refiere el expediente, ¿Gus Lervick ha dicho?, no es Laughan.


  —Eso mismo nos preguntamos nosotros. Así que decidimos cotejarlo y buscamos nuevas muestras de ADN de Laughan. Nos costó, pero finalmente las encontramos… ¿y adivina qué?


  —Continúe, me tiene intrigado —respondió con la voz alicaída.


  —Pues resulta que eran idénticas a las del expediente. Así que las que recogió…


  —Procesé —era un pequeño pero importante detalle en su posible defensa.


  —Como quiera decirlo, las que procesó usted —remarcó— pertenecían a otra persona.


  —Piensa que alguien las pudo cambiar.


  —Sabemos que las cambiaron. Y sabemos quién fue —respondió mirándole acusadoramente—. Usted.


  En ese momento Tomás estaba visiblemente nervioso.


  —¡Eso es una acusación muy grave! Creo que lo mejor será que nos veamos esta semana en presencia de mi abogado —respondió haciendo el ademán de levantarse.


  Esperaba esa reacción. Marc se pasó la mano por la frente retirando su rebelde mechón de pelo y le miró con dureza.


  —¡Siéntese! Le aseguro que si no me escucha, hablaremos con un abogado, pero delante de un juez —Marc le retuvo el brazo.


  El forense baremó las consecuencias. Tenía todas las de perder, así que rectificó, y dócilmente se sentó de nuevo.


  —Adelante, continúe —respondió de mala gana.


  —Como le he dicho, Gabriel adquirió la fisionomía de Santiago Pereira. Así que nos interesamos también por obtener muestras de ADN suyas.


  Habían llegado hasta el final, en aquel momento supo que solo un milagro podría salvarle.


  —¿Y sabe qué? Resulta que coinciden con las del expediente que robaron en México. Así que tenemos un lío de narices entre estas dos personas, pero por lo que parece, y las pruebas que tenemos, Gabriel ha suplantado a Santiago, al que creemos muerto.


  Contarle lo que sabían era un punto de no retomo: si Tomás accedía a colaborar podrían acabar con Galiano, sin embargo también corrían el riesgo de que decidiera acudir a este y ponerle sobre alerta. Aquello sería una auténtica catástrofe.


  —¿Sabe por qué creemos que fue usted? Porque, además del pequeño detalle de que fue quien recogió, o procesó, las muestras de ADN, ha obtenido un beneficio directo por la venta de unos terrenos de la empresa de Santiago Pereira.


  —¿A qué se refiere?


  —A los terrenos que la empresa Cronium le compró a un precio desorbitado.


  Tomás palideció. Al mismo tiempo que Marc le inculpaba, él ataba cabos sobre un engaño del cual había sido víctima.


  —Estoy acabado ¿no?


  —En cierto modo sí, aunque todavía le queda una salida… Pensamos que usted fue un peón, y estamos apuntando más arriba. Por el momento esto no es oficial, pero necesito saber lo que usted sabe. Hable y le prometo que haremos lo posible por que no le pase nada. Hágalo por ellas —dijo señalando con la mirada hacia sus tres nietas.


  En ese momento se derrumbó, y llevándose las manos a la cara comenzó a sollozar. Marc no se hubiera creído capaz de lograr ese efecto, en cierta manera le entristeció ver a ese hombre así, pero él se lo había buscado.


  Una de sus nietas, la mayor, se percató de que algo sucedía y acudió corriendo hacia su abuelo. Era pecosa, con el pelo rizado color castaño. Tendría alrededor de doce años y la pubertad empezaba a asomar en su cuerpo.


  —Abuelito, ¿te pasa algo? —le dijo mientras le acariciaba la cabeza, mirando con desconfianza al hombre que estaba sentado a su lado.


  —Nada, cariño. Solo que os quiero mucho. Tranquila, ves a jugar y cuida de tus hermanas.


  La niña, poco convencida, salió corriendo hacia donde se encontraban las mellizas, y Tomás, un poco más recompuesto, confesó su versión de los hechos.


  —Hice algo terrible y nunca me perdonaré por ello, pero créame, fue por una buena causa.


  —Adelante, soy todo oídos.


  —Mi hija María José se fue a vivir a los Estados Unidos a finales de los noventa. Se enamoró de un americano y se fue, así, de pronto, de la noche a la mañana. Era joven e impulsiva. Le advertimos que era una decisión muy importante, que se diera algo de tiempo para pensárselo bien, pero no nos hizo caso y la vida le jugó una mala pasada. Al principio vivía en una burbuja, todo era felicidad, pero con el paso del tiempo se dio cuenta de que las cosas no eran exactamente tal y como ella esperaba, y que aquel maravilloso hombre no era ni tan maravilloso, ni tan hombre. Tras varios años de difícil convivencia se divorciaron. Hacía poco que había nacido mi nieta mayor, y todos le insistimos para que volviera a España, pero ella tenía su vida allí, así que prefirió quedarse. Solía decirme que América era un gran lugar para vivir.


  Por desgracia, hace algo más de nueve años le diagnosticaron una leucemia, y las cosas empezaron a no ser tan maravillosas. Se trataba de una leucemia linfocítica aguda, por lo que debía ser tratada de manera urgente para poder salvar su vida. Pero el seguro médico que tenía contratado no se hacía cargo de los gastos. La noticia fue un golpe muy duro para todos, ya que el tratamiento era muy caro y no disponíamos de suficiente dinero.


  Juan Galiano sabía de nuestra situación, y por esas fechas vino un día a visitarme. Me contó que tenía un buen amigo suyo que estaba trabajando en un tratamiento revolucionario contra el cáncer. No me reveló su identidad, según dijo prefería permanecer en el anonimato. Esa persona tenía mucho dinero, y al oír nuestro caso se ofreció a pagar los gastos médicos de mi hija en Estados Unidos. No nos lo podíamos creer. Aceptamos y efectivamente así fríe.


  Galiano es una persona muy interesada, y no me extrañó que me pidiera un favor a cambio. Ya sabe de lo que le hablo. Cuando me dijo de qué se trataba, al principio me negué. Quería que sustituyera unas muestras que habían pendientes de un análisis de ADN por otras. Me explicó que el diente de leche de Gabriel Laughan que teóricamente conservaban sus parientes, y a partir del cual podían obtener el ADN, no era suyo. Habían inventado aquello para ponerle contra las cuerdas. En su lugar debía de extraer el ADN de unos restos de pelo que habían encontrado en el cadáver de Carlos Busquets, el hombre que le delató y al que él mismo asesinó. Me garantizó que correspondían a Laughan. Era un delito muy grave, pero se justificó diciendo que al final lo que conseguiríamos es encerrarle. Era un medio para justificar un fin.


  —Quise creerle. Era la condición por salvar la vida de mi hija. Sé que eso no disculpa lo que hice, pero finalmente acepté.


  —¿Quién fue su benefactor?


  —No lo sé. Nunca lo conocí. Insistí en varias ocasiones a Juan para que me diera su nombre y poder agradecérselo, pero siempre se escudaba en que él deseaba permanecer en el anonimato.


  —¿Y no sabía de quién era el ADN que estaba cambiando?


  —No. Le juro por la tumba de mis padres que siempre pensé que era cierto lo que Galiano me había dicho.


  Cabizbajo y con el ceño fruncido se quedó absorto unos segundos, con la perspectiva del tiempo veía las cosas más claras. Él también había sido parte del engaño.


  —Mi hija, gracias a Dios, se recuperó. Los siguientes dos años estuve muy próximo a Juan Galiano. Me invitaba a menudo a su casa, y tuvimos un periodo de gran amistad. Con el tiempo esa amistad se fue enfriando hasta desaparecer. Siempre andaba metido en chanchullos, y eso era algo que nos gustaba. Poco antes de que comenzáramos a alejamos me ofreció un negocio redondo. Se trataba de comprar unos terrenos en Valencia a un precio irrisorio, para luego venderlos a un precio muy superior a otro comprador que ya tenía identificado, una empresa llamada Cronium. Le pregunté por qué no lo hacía él, y me respondió que su mujer era accionista de la empresa en cuestión, y que a la larga podría suponer un problema para ellos. Justo antes de la operación me pidió una parte del dinero como compensación. Al igual que en la anterior ocasión, se acercaba a mí por interés. Acepté, pero a partir de ese momento me alejé de él y sus propuestas.


  Consciente de su grave delito, Tomás trataba de excusarse. Marc tenía la impresión de que era sincero, aquel hombre había sido manipulado por Galiano, aunque eso no exoneraba su falta.


  —¿Estaría dispuesto a testificar contra Galiano?


  —¿Con qué pruebas? Él no cambió el ADN, no me pagó la operación de mi hija, ni compró los terrenos… Me ha utilizado, pero tan hábilmente que solo me he dado cuenta ahora.


  —Trabajaremos en ello. Puedo contar con su palabra de que no le dirá nada.


  —Se lo juro. Si lo hago solo puedo agravar la situación, ya ha visto como es.


  —Nos volveremos a ver pronto —dijo mientras se levantaba—. No pregunte, ni diga nada a nadie sobre esta conversación.


  Marc se fue sin volver la vista atrás, y mientras avanzaba hacia la salida del parque daba vueltas a la conversación que acababa de mantener.


  Aquella entrevista no había salido en absoluto como esperaba. No sabía qué pensar. Su intención era poner contra las cuerdas a Linares para que les diera información que pudieran usar contra Galiano, pero al final había resultado que más que un cómplice, Tomás había sido otra víctima de aquel endiablado caso. Todo lo que le había relatado era coherente con lo que sabían, y en sus ojos había podido leer que era sincero. Tendrían que vigilarle, pero tampoco tenía sentido gastar muchos esfuerzos con él. ¿Por qué les habría puesto Víctor tras su pista? Otra pregunta más sin respuesta.


  Al final Simon iba a tener razón, y la única vía para atacar a Galiano iba a ser enfrentarle con Santiago y Miguel Sierra. Se antojaba complicado, pero casi era su única alternativa en ese momento.


  ***


  Tan solo había pasado una semana desde su desagradable encuentro cuando Ana recibió la llamada de Eduardo. Su tono de voz era diferente, más cauto. Tras un ir y venir de banal conversación él le propuso verse para hablar de negocios.


  —¿Negocios? —respondió haciéndose la sorprendida.


  —Sí. Tengo algo entre manos que creo que te puede interesar.


  —Bueno… no pierdo nada por escuchar «tu oferta». Podría ser el martes. Tengo una cena con unos inversores y a la mañana siguiente vuelvo a Valencia.


  —Si quieres podemos tomamos una copa después de la cena.


  —No, tendré que madrugar. Será mejor vemos por la tarde —respondió Ana tajantemente.


  Aquello era un portazo a las esperanzas de que su cita de negocios acabara siendo también de placer.


  Decidieron verse a las siete en la terraza de un hotel en la Plaza de Santo Domingo. A diferencia de su anterior encuentro, el sitio era bastante moderno. Unas cuantas mesas altas se desperdigaban por el suelo de madera junto a una alargada piscina que en esa época del año permanecía cubierta, y junto al bar, un D. J. animaba el ambiente con música chill-out, mientras jóvenes y no tan jóvenes celebraban entre copas el inicio o final de la jornada. Eduardo se había adelantado y le esperaba en la entrada. Esa vez vestía de manera más informal, pero con la misma falta de elegancia.


  —Hola Ana. Estás guapísima —dijo dándole un morboso repaso de arriba abajo.


  —Gracias —respondió ella coquetamente.


  El lugar estaba bastante concurrido, pero unas escaleras de metal conducían a una terraza superior, donde unos cuantos cubos blancos y verdes hacían de improvisadas mesas. Aquella zona parecía más tranquila y las vistas de la ciudad eran inmejorables desde allí, así que le sugirió que subieran.


  —¿Te pido algo?


  —Un martini con gaseosa por favor.


  La dejó sola mientras iba a por las copas, oportunidad que ella aprovechó para mandar un mensaje a sus amigos: todo estaba en marcha. Al cabo de cinco minutos regresó con su bebida y un gin-tonic excesivamente recargado de botánicos. Sin tiempo para preámbulos dirigió la conversación hacia sus intereses.


  —Y bien… ¿cuáles son esos negocios de los que me quieres hablar? Me tienes intrigada.


  —Verás, es algo delicado. Ya me dijiste que no podías darme entrada en la operación de energías alternativas en el norte de África, pero me gustaría que lo reconsiderases.


  —¿Y por qué debería hacerlo?


  —Porque te pagaría el doble de lo que te estén pagando los actuales inversores.


  —¿Y eso?, no sabes lo que me pagan… a lo mejor ni te lo puedes permitir.


  —Créeme, puedo.


  —Gracias por tu oferta, la tendré en cuenta.


  —Escucha. La cuestión es que tengo un dinero que necesito mover —quería hacerle ver que era un potencial cliente sin desenmascarase— con cierta urgencia, y me gustaría invertirlo fuera de España… en un sitio con poco control.


  —¿Dónde está ese dinero? —dijo haciéndose la sorprendida.


  —En una cuenta en Licchtenstein —se había acabado el tiempo de andar con rodeos.


  La expresión de Ana cambió, adquiriendo un aspecto serio. Se rascó el cuello con un movimiento elegante y le miró inquisidoramente.


  —¿Quién te ha hablado de mí?


  —¿Cómo?


  —No disimules, sabes a lo que me dedico. ¿Quién te ha hablado de mí?


  —Marc Delgado —no perdía nada delatando a un desconocido.


  —Ese hijo de puta…


  —De todos modos, no importa. Lo que quiero que sepas es que puedo ser un cliente muy bueno.


  —Vamos, que todo era por eso, ¡por la pasta! —Ana le daba la vuelta a la tortilla—. Te acercas a hablar conmigo en el casino, me invitas a cenar, te corres encima mío… y ahora quieres ser mi cliente. ¡Ja, ja, ja! No me lo puedo creer… —dijo cínicamente.


  —¡Me gustas! Por eso te invité. Lo demás ha venido rodado.


  —¡Y una mierda! No te creo —el papel de mujer enfadada le iba a la perfección.


  Eduardo se dio cuenta de que estaba perdiendo el control de la situación. Esa mujer le ponía a cien, pero su enfado era un punto de no retomo. No tenía argumentos para contradecirla, así que decidió pasar al ataque: podían salir ganando los dos. Ya intentaría tratar de tirársela más adelante.


  —No me creas, me da igual. Pero quiero estar en la operación —dijo en tono amenazante.


  —Ni lo sueñes.


  —Piénsalo con calma. Si estoy dentro estaremos comprometidos los dos. Si no, te juro que moveré cielo y tierra para hundirte.


  Ana se calló unos segundos simulando evaluar el riesgo que entrañaba aquel chantaje, y dio un largo trago a su copa.


  —Eres un cabronazo —contestó resignada.


  —Sí, pero soy tu cabronazo. Así que si nos llevamos bien tú podrás también sacar una buena tajada.


  —Voy a ver lo que se puede hacer —admitió su derrota como los buenos jugadores—, ¡el doble que el resto!


  —Así me gusta. Tienes mi palabra.


  —Prepararé los papeles. Te llamaré en breve.


  Se levantó y dio media vuelta sin despedirse. Una vez estuvo en el ascensor, rumbo a la recepción del hotel, su expresión cambió radicalmente. Estaba exultante, su interpretación había sido un éxito y él había picado el anzuelo. Tenían que celebrarlo.


  Arriba, en la terraza, Eduardo se regodeaba con su éxito. Había encontrado una inesperada vía para blanquear su dinero, y encima había sido gracias a esa mujer. La sensación de haberla dominado y obligarle a pasar por el aro le excitaba. Esa noche lo celebraría imaginando su cara en más de una prostituta.


  ***


  A veces la casualidad nos depara sorpresas que pueden cambiamos la vida. Si no hubiese sido porque ese día amaneció lloviendo, y hubiera decidido quedarse en casa, seguramente Ana no hubiese dado de nuevo con Víctor Ibáñez. Fue de manera accidental, mientras trabajaba en el diseño del vestuario para una versión moderna de La vida es sueño, la célebre obra de Calderón de la Barca. Le gustaba documentar bien sus trabajos, y antes de lanzarse a esbozar los trajes para los actores tenía la sana costumbre de ver y comparar algunas representaciones antiguas de la obra. ¡Qué mejor plan para un día lluvioso!


  Aún en pijama, se preparó un té con leche, cambió el agua a los crisantemos que había comprado la tarde anterior, y puso un disco de Marc Anthony. Disfrutar de una mañana así era una experiencia fantástica.


  Sentada en el sofá, con el portátil sobre las piernas, Ana fue saltando de video en video en Youtube, hasta que de repente dio con él. Al principio no estaba segura, pero tras volver a ver el video un par de veces sus dudas se disiparon, era Víctor. En aquella actuación, grabada años atrás, tenía menos amigas y el pelo más oscuro, pero la forma de moverse y hablar lo hacían inconfundible.


  Era una obra amateur del Club de Teatro Jovellanos, representada aproximadamente un par de décadas atrás. La calidad de la grabación no era muy buena, pero afortunadamente, al final del video, aparecían los nombres de los actores. El papel de Astolfo lo interpretaba un tal Víctor Santaoliva. Por fin, aunque de la manera más inesperada, habían dado con su verdadera identidad. El apellido no era muy popular, con lo que tal vez se podría dar con sus datos de contacto, así que se puso a googlearlo, y pronto descubrió quien era en realidad.


  Víctor había estudiado la carrera de arte dramático en Madrid. Actualmente no figuraba como socio del club de teatro, pero por lo que pudo comprobar a través de los documentos colgados en la página web del Jovellanos había sido miembro activo del mismo durante al menos una década. No pudo seguir su rastro mucho más allá, pero descubrió que había fundado una empresa llamada Irreal Worlds. En su página web, la empresa se promocionaba bajo el lema «Vive un mundo diferente» y, por lo que pudo deducir, el negocio consistía en fabricar situaciones ficticias para sus clientes, haciéndoles creer que eran reales. Le resultó muy enrevesado.


  Llamó por teléfono con la esperanza de poder localizarle, pero la línea estaba dada de baja. Al ver que no había ningún otro teléfono de contacto, envió un correo al e-mail genérico que aparecía en la web. Tendría suerte si le contestaban… Aquello le iba a llevar más tiempo de lo esperado.


  Sin darse cuenta se había hecho la hora de comer, pero estaba tan metida en su investigación que no quería perder ni un minuto, así que se preparó un bocadillo de atún y continuó trabajando. Siguió rastreando a su hombre hasta que por fin encontró una noticia que la dejó de piedra. Según La Tribuna de Toledo, Víctor Santaoliva había sido hallado muerto en su domicilio unos meses atrás. El texto no daba muchos detalles, pero por lo que pudo entender su cadáver fue encontrado al día siguiente por su asistenta. Había muerto por asfixia, al realizar prácticas sexuales en solitario con una bolsa de plástico en la cabeza. No era el primer caso de hipoxifilia sobre el cual había oído hablar, varios casos similares con personajes famosos habían salido a la luz durante los últimos años. A su parecer era una forma de morir entre cómica y vergonzosa. Su primer impulso fue mandar un mensaje al resto del grupo para explicarles lo que había encontrado, pero cuando ya lo había escrito y estaba a punto de enviarlo, una alarma saltó en su interior. Cambió de opinión y lo borró. Esa decisión, sin saberlo, iba a alterar el rumbo de sus vidas.


  Víctor se había puesto en contacto con ellos y luego lo habían asesinado: aquello era una evidencia de que tan solo se trataba de un peón más en esa endemoniada partida de ajedrez. La naturaleza de su verdadero negocio, y el modo en el que había muerto, desbarataban su coartada del «cliente misterioso» que les había puesto sobre la pista de la trama de Cronium. Alguien movía los hilos detrás, una persona que no tenía ningún escrúpulo, y que estaba dispuesta a matar para mantenerse oculto. ¿Cómo podía controlar lo que estaban haciendo en cada momento? Tuvo un terrible presentimiento.


  Solo había una persona que le podía ayudar a seguir avanzando. Quizás fuera la equivocada, pero tenía que correr el riesgo. Se conectó a Skype y le llamó.


  Cuando recibió la llamada, Lucas estaba trabajando en su nuevo proyecto de apuestas sin dinero, un revolucionario producto en el que la gente podría apostar con objetos personales, favores o cualquier tipo de producto no monetario. La llamada de Ana fue una agradable sorpresa. Desde el primer momento había percibido una cierta atracción sexual entre ellos, sin embargo no había tenido ocasión de que sucediera nada. Estuvo a punto de intentarlo en Pechón, la vez que ella y Marc se quedaron a dormir, pero al final se echó atrás. Hubiera resultado muy embarazoso que se hubiese sentido acosada en su propia casa, más aún cuando estaban metidos juntos en algo tan importante para los dos.


  Guardó los documentos en los que estaba trabajando y respondió a la llamada.


  —Ana, ¡qué agradable sorpresa! ¿Qué tal va todo?


  —Muy bien, ¿y tú? ¿Cómo va tu nuevo proyecto?


  —Viento en popa. Ahora precisamente estaba con él.


  —A ver si un día me explicas bien de que se trata…


  —La próxima vez que nos veamos te invito a una copa y te lo cuento. Así tengo la opinión de una «experta en casinos».


  —No sabes lo mal que lo pasé… —respondió ella con cierta tristeza.


  Por su mente pasaron los momentos que había tenido que vivir tan solo un par de semanas atrás. Recordó el abrazo de Lucas y lo que la reconfortó.


  —Sí. Lo sé —su respuesta fue seria, había metido un poco la pata bromeando sobre aquello.


  —Gracias por estar allí. No sabes lo que significó para mí saber que podía contar con vosotros en cualquier momento.


  —¡Eh! Somos un equipo.


  —Nunca había hecho algo así. Me sentí… rara. Tuve miedo, euforia, rabia, todo en apenas unas horas. Sabes, siempre me digo a mí misma que la vida es una colección de experiencias. Las hay mejores y peores, pero vale la pena vivirlas todas. Pensé que podría hacerlo, superar el mal trago… qué la recompensa valía la pena.


  —Fuiste muy valiente. Creo que ninguno de nosotros se hubiera atrevido a hacer algo así.


  —Sí, pero sobrepasé un límite para el que no estaba preparada.


  —Me imagino que será difícil superarlo, pero piensa que gracias a eso, Eduardo tendrá su merecido.


  —Eso espero.


  Hubo unos segundos de silencio en los cuales ella apartó esos pensamientos de su cabeza para concentrarse en lo que ahora le preocupaba.


  —Verás, te llamo porque he averiguado algo, y creo que debes ser el primero en saberlo. Necesito que me ayudes.


  Ana le relató lo que había descubierto. Lucas por su parte permaneció muy atento, mostrando un gran interés por los detalles.


  —Has hecho bien en llamarme, es un asunto muy delicado. —Si te soy sincera tenía dudas, pero creo que al único que podía contárselo es a ti.


  —¿Por qué soy el único que tengo los recursos para ayudarte? —La llevó a una zona incómoda.


  —No ha sido solo por eso.


  Era lo que quería oír.


  —Gracias entonces por la confianza. De verdad, es importante para mí.


  —¿Qué sugieres que hagamos?


  —Lo primero ser cautos. Déjame profundizar un poco en el asunto… Creo que por el momento es mejor no decírselo a nadie más.


  —De acuerdo.


  —Te llamaré cuando sepa algo.


  —Lucas.


  —¿Qué?


  —Gracias, eres un tipo estupendo.


  Aquella maldita historia se complicaba cada día más.


  ***


  Lucas se sentía incapaz de seguir trabajando después de lo que le había contado Ana. Su cuerpo le pedía meterse rápidamente en su bunker privado, conectar SuShadow, y averiguar todo sobré Santaoliva, pero primero tenía que ordenar su mente. Se puso la ropa de hacer deporte, y a pesar de la llovizna salió a correr. Era la mejor manera para organizar sus ideas y pensar con claridad.


  Cuando llevaba cerca de diez kilómetros, y una buena sudada encima, se dio cuenta de que en lugar de diseñar una estrategia de búsqueda solo hacía que pensar en Ana. Su primer encuentro, la noche que ella y Marc se quedaron en su casa, la desagradable noche espiando a Eduardo, y su llamada. Se sentía a gusto dejándose llevar por aquellos pensamientos, aunque su razón le dictaba que era mejor no mezclar aquel asunto con el placer. En aquella ocasión correr no le estaba sirviendo para nada, lo mejor sería encerrarse en la cámara secreta y ponerse a trabajar.


  A pesar de que la información pública sobre Víctor Santaoliva era limitada, gracias a sus métodos de búsqueda, Lucas pudo ahondar más en su pasado. La mayoría de datos que pudo recopilar desvelaban una vida dentro de unos parámetros que se podían considerar como normales, y en ningún momento pudo establecer ningún vínculo directo con Cronium.


  Aquello era un callejón sin salida y no conducía a ninguna parte, así que cambió de tercio y se dedicó a investigar Irreal Worlds. Le pareció muy interesante como había diseñado el negocio, Víctor debía ser un tipo listo, no sabía cómo podía haberse dejado engañar. Básicamente disponía de unos cuantos personajes imaginarios bien definidos, todos ellos con su alias, apariencia, manera de actuar, etc. Algunos de ellos, como era el caso del investigador privado, o del abogado, incluso tenían una empresa ficticia dada de alta años atrás para respaldar su coartada. Esto le servía para mantener relaciones con otras empresas, como en su caso había sido la agencia de investigación privada mexicana Hernández Chan & Asociados, sin levantar sospechas. Todos los personajes se llamaban Víctor, así evitaba confusiones y malentendidos, lo único que cambiaba era el apellido, el mismo truco que habían utilizado ellos. Le pareció muy ingenioso, y tomó nota mental para buscar si había otras agencias similares operando de la misma manera.


  A pesar de que el producto era original, el negocio no había resultado especialmente rentable. Sus honorarios eran caros, pero detrás de cada trabajo había también una gran cantidad de facturas. Con todo, en el último año sus números habían mejorado radicalmente, lo cual le llamó la atención. La mayor parte de los pagos que había recibido provenían de una empresa llamada Team Building Solutions, una compañía participada a su vez por otras empresas. Era obvio que quién estuviera detrás de esos pagos quería que fueran difíciles de rastrear. Le llevó más tiempo del que hubiera deseado tirar del entramado empresarial, pero al fin dio con el nombre que buscaba: Carmelo García-Soto.


  El descubrimiento le dejó perplejo. Carmelo era uno de sus principales objetivos, ¿por qué habría pagado a alguien para que le investigara?, ¿habría seguido Víctor sus órdenes hasta el final o había muerto por ponerse en contacto con ellos? No tenía ningún sentido ¿o sí?… ¿y si les estaba utilizando precisamente para que le persiguieran?, ¿qué pretendía entonces? Por primera vez desde que empezó con este asunto estaba realmente desorientado.


  ***


  A las diez y cuarto, los paneles del aeropuerto de Seve Ballesteros de Santander anunciaron que el vuelo procedente de Madrid había aterrizado. Lucas vigilaba atentamente el desfile de pasajeros hasta que por fin identificó a Ana. Ella también le vio, y enseguida le saludó con la mano esbozando una generosa sonrisa. Cruzó las puertas automáticas hacia el hall de llegadas, se aproximó hasta él y le dio un beso en la mejilla.


  Habían pasado menos de cuarenta y ocho horas desde su primera conversación sobre Víctor Santaoliva y, tras contarle lo que había averiguado, le advirtió que lo mejor era tratar el tema cuanto antes y en persona. Temía que hubiera algún vínculo más que desconocieran, y antes de revelar lo que habían descubierto al resto del equipo debían tenerlo todo atado. Al principio ella dudó, era un poco precipitado y tenía que resolver unos asuntos urgentes de trabajo, pero acabó aceptando. Él se alegró, aparte de que cuatro ojos veían más que dos, en su fuero interno también se complacía ante la perspectiva de estar con ella a solas un par de días.


  —¡Bienvenida! ¿Qué tal el vuelo?


  —Aburrido, aunque casi pierdo la conexión en Madrid y eso me ha dado un poco de vidilla.


  —Veo que has traído el sol contigo, menos mal —dijo mientras le tendía un casco—, me la he jugado viniendo en moto —le dijo con una sonrisa.


  Afortunadamente ella solo traía como equipaje una pequeña mochila de cuero marrón, lo suficiente para un par de días. Con aquel detalle también se la había jugado.


  El aeropuerto era pequeño, así que en apenas unos minutos ya estaban de camino a Pechón. La BMW rugía a través de la A-8 mientras las verdes colinas montañesas se sucedían a su paso a toda velocidad. No había mucho tráfico y daba gusto conducir por allí, se sentía vivo. Ella también debía estar disfrutando del paisaje, pensó para sus adentros a la vez que notaba, con satisfacción, como se abrazaba a él cada vez con mayor confianza.


  Cuando llegaron a su casa la acompañó a la habitación de invitados, para que se instalara mientras él preparaba un té. La estancia era amplia y luminosa, en sintonía con el resto de la casa. Las paredes eran blancas, y el poco mobiliario de la habitación, en el mismo color, era sencillo pero elegante. Solo los cuadros de fotografías de paisaje, y el edredón de la cama, daban un toque distintivo de color. Le llamó la atención la fuerza de aquellas imágenes de la naturaleza, y no se sorprendió al leer al pie de las mismas, en letras pequeñas, el nombre de Magdalena Blanco. Al fondo de la estancia, un inmenso ventanal daba acceso a una pequeña terraza, y una puerta a la derecha comunicaba con un baño privado. Se sentía a gusto en aquel lugar. Recordó la última vez que estuvo allí, y no pudo evitar pensar en los pasos que oyó aproximarse a esa misma habitación. Presentía que ese día los pasos no se detendrían.


  Cuando se hubo instalado bajó de nuevo al comedor, donde él la estaba esperando sentado en el sofá.


  —¿Te gustan? —dijo señalando a un inmenso centro de freesias que adornaban la mesa—. Tengo entendido que te gustan las flores.


  —Son preciosas, gracias —respondió acercándose al ramo e impregnándose de su olor.


  —Ven, tengo que enseñarte algo —dijo él con un gesto pícaro en sus intensos ojos azules.


  Mage era la única mujer que había accedido a su bunker hasta ese día. Se sintió extraño al mostrarle su secreto a Ana, aunque le complació ver su genuina admiración al entrar en él. Su cara de sorpresa cuando vio que se abría el falso fondo del armario le resultó tan cómica que se echó a reír. Hacía tiempo que nadie le arrancaba una carcajada tan auténtica. Accedieron a la pequeña cámara, y tras explicarle como funcionaba todo, y el porqué de ese escondite, se puso serio y le pidió que no hablara nunca con nadie de aquel lugar. Era algo muy importante para él.


  A continuación, Lucas se sentó en una de las sillas de trabajo frente a los ordenadores, dejándole a ella el cómodo sillón de su padre.


  —Todo parece indicar que Carmelo contrató a Víctor para que, llamémoslo así, «nos reclutara» para desenmascarar la verdad sobre Santiago y sus aliados.


  —Sí, pero también para acabar con Cronium.


  —Exacto, lo cual no tiene ningún sentido, a no ser que el salga de algún modo beneficiado.


  Ese era el punto al que habían llegado tras sus averiguaciones tan solo un par de días atrás. Lucas pasó a confesarle sus sospechas, el motivo por el cuál quería que solo ellos indagaran en ese asunto.


  —Busquemos qué es lo que puede obtener él de esta situación. Si desenmascaramos a Santiago, él se vería salpicado, ya que su alianza viene de antes. Por ese motivo en ningún momento hemos tenido acceso al expediente que demuestra su cambio de apariencia, ni tenemos pruebas del cambio de ADN. Quiere que conozcamos qué sucedió, pero sin que podamos demostrar nada.


  —Desde el principio nuestra única vía para vengamos de ellos ha sido el quitarles lo que desean. No podemos hacer nada más sin pruebas —ratificó Ana—. Eso es precisamente lo que quiere.


  —¿Y qué es lo que tenemos reservado para él?


  —Hundir Cronium.


  —Exacto. Y si pretende hundir la empresa es porque quiere llevar a cabo alguna maniobra antes de que esto suceda. No cabe otra explicación, esa es la clave.


  —Hemos empezado con Eduardo, nuestro siguiente objetivo son Tomás, Juan y Miguel Sierra —Ana veía claramente por donde quería ir—, al final solo quedarán Santiago y él.


  —El último eslabón de la cadena. En ese momento tendrá que hacer un movimiento para darle la vuelta a todo. El problema es que no sabemos el qué.


  —Eso y que nos lleva ventaja… —añadió ella con un gesto de preocupación.


  Lucas se quedó pensativo por un momento mientras se acariciaba la fina barba que le cubría el mentón.


  —Sí, pero para que todo suceda como él quiere tiene que tener el control de la situación en todo momento, saber lo que pasa… y que nosotros vayamos haciendo lo que él quiere que hagamos.


  —Estás queriendo decir…


  Los ojos azules de Lucas brillaban con entusiasmo, se notaba que disfrutaba atando cabos.


  —Sí. Creo que hay un topo entre nosotros.


  Tenía todo el sentido del mundo, sin embargo era algo sumamente grave. Habían trabajado codo a codo esos últimos meses. Confiaban los unos en los otros, y casi todos tenían motivos para querer vengarse, ¿quién podría ser? Aquella noticia iba a ser un golpe muy duro para el grupo.


  —Cuando salgamos de aquí sabremos quién nos la está jugando —dijo Lucas con rencor.


  Acordaron no hacer castillos en el aire sin tener pruebas objetivas, y estuvieron un largo rato discutiendo el cómo obtenerlas. Una vez decidieron la estrategia se pusieron manos a la obra. Lucas conectó SuShadow y empezó a trabajar.


  Cuando sus manos comenzaron a teclear, Ana percibió una curiosa transformación en él, su perpetua sonrisa desapareció y, frunciendo el ceño, comenzó a abrir ventanas, teclear códigos y arrancar diferentes programas a gran velocidad. Le enterneció ver el lado más natural y trabajador que había tras el chico arrogante y seguro de sí mismo que le había mostrado Lucas hasta ese momento.


  Habían decidido comenzar rastreando todas las comunicaciones de Carmelo y Víctor. Para ello tendría que acceder a los servidores de diferentes compañías de telefonía, sistemas de mensajería electrónica, cuentas de correo y demás vías de comunicación, y obtener la información de cualquier usuario que coincidiera con sus nombres. En ambos casos fue razonablemente sencillo, ya que ninguno de los dos tenía apellidos corrientes. Una vez tuvieran esa información, deberían de cruzar todas las llamadas realizadas tratando de encontrar coincidencias. Si las hubiera, podrían localizar a personas que actuaran de puente entre ellos dos, y para finalizar harían la operación a la inversa, averiguando a quién correspondía el número de teléfono. Podría tratarse de uno de ellos, pero también cabía la posibilidad de que hubieran utilizado algún intermediario.


  Se pusieron manos a la obra, y para su regocijo pronto detectaron un número de teléfono que se repetía tanto en llamadas entrantes como salientes, correspondía a una tarjeta prepago. A Lucas no le costó mucho encontrar quién la había adquirido, quien era el traidor. Su sospecha inicial se confirmó: era Simon Boxer.


  Los dos quedaron consternados. En el fondo ambos deseaban haberse equivocado, y descubrir que no había tal traidor, pero no fue así. Por otra parte, al sentimiento de pesadumbre se le unía el de alivio. Habían tenido suerte detectándolo a tiempo.


  —Me parece increíble. No me lo hubiera esperado nunca.


  —Va a ser un golpe duro —Lucas pensó en el resto de sus amigos. Había dudado de todos, pero prefería que fuera Simon a cualquier otro—. Ahora entiendo algunas cosas.


  —¿No te parece increíble que hayamos dado tan fácilmente con él? Con lo cuidadoso que había sido hasta ahora.


  —Sí, pero imagino que en el fondo nunca creyó que fuéramos a dar con la verdadera identidad de Víctor.


  —Incluso puede que esté relacionado con su muerte.


  La reflexión les estremeció. Se dieron cuenta de lo peligroso que era el hombre que habían tenido hasta el momento como compañero. Poco a poco fueron atando cabos sobre su comportamiento, intereses y motivos para traicionarles.


  Nunca había ocultado su ambición, ni el golpe que supuso para él quedarse fuera de Cronium, incluso había confesado haber traicionado a Lucía cuando ella trabajaba en Cambridge. Había sido él, veladamente, quién había establecido los objetivos y propuesto el modus operandi. De manera sibilina les había llevado por donde él quería, por donde Carmelo quería. Su aparición por sorpresa en la reunión de Madrid, sus salidas de tono cuando aparecían alternativas a su plan, la insistencia en ser él quien entrara en la casa de Santiago… Todo tenía sentido.


  Una vez resuelto el enigma salieron del bunker y discutieron sobre qué podían hacer, cómo afrontar el tema con el resto de sus colegas. No iba a ser fácil.


  Las horas habían pasado rápido y los dos necesitaban descansar, así que decidieron dar un paseo antes de que anocheciera. Se abrigaron y salieron hacia el pueblo dando un rodeo para que ella pudiera disfrutar de las vistas al mar.


  Ya se había dejado impresionar por la simplicidad y belleza de aquel lugar semanas atrás, sin embargo en aquella ocasión parecía un lugar diferente. El cielo estaba precioso. La cálida luz de la tarde tintaba las nubes de tonos anaranjados mientras el sol trataba de huir hacia la noche. La suave brisa acariciaba los verdes pastos, y el mar, esa vez más azul que grisáceo, golpeaba rítmicamente las rocas a los pies de los acantilados. Les llevó poco tiempo llegar hasta el pueblo. Como cada invierno, los cientos de veraneantes ausentes dejaban vacías las calles, y apenas se cruzaron con unas pocas personas a las cuales se podía saludar por el nombre. Lucas le contó cómo fue su infancia, le enseñó los sitios donde jugaba, y la antigua casa de su padre junto al ultramarinos que regentaba.


  Cuando volvieron a casa se sentaron en el sofá del comedor, aún tenuemente iluminado por los últimos minutos del ocaso.


  —Sabes, no lo tenía claro, pero me alegro de haber venido.


  —Yo también. Mucho.


  Ella le rodeo el cuello con sus grandes manos y se aproximó hasta tener sus ojos azul claro a un palmo de distancia, entonces volvió a sacar de la nada una sensual sonrisa. Lucas no desaprovechó la invitación y la besó. El primer beso fue suave, pero rápidamente se desató la pasión y sus lenguas se fueron enredando en un acelerado ritmo, y sin dejar de besarse en ningún momento, fueron perdiendo toda la ropa de camino a la habitación de ella.


  Ana se sentía extrañamente excitada por todo lo que rodeaba a esa relación, y aunque no era su estilo, se dejó arrastrar por una pasión salvaje desconocida para ambos. Cuando ya no les quedó ropa, se cubrieron únicamente con su calor corporal y sus caricias. Sus cuerpos se enredaron de mil formas diferentes, y disfrutaron el uno del otro en todos los sentidos. Al final, en un último latigazo de pasión, ambos alcanzaron el clímax y cayeron rendidos en la cama, ella tumbada sobre él, oyendo como se apagaban sus jadeos.


  Fue ella la primera que rompió el silencio pasados unos minutos.


  —¿Fuiste tú el que vino hasta mi puerta la otra vez? —le preguntó tratando de satisfacer su curiosidad.


  —¿Y si no hubiera sido? —Se delató al responder.


  —Lo hubiera deseado.


  Él sonrió y la volvió a besar.


  Por la noche Lucas cocinó para ella. El día anterior había comprado algo de marisco en San Vicente de la Barquera, y la deleitó con una de sus recetas maestras, con la que (no se lo dijo) ya había conquistado algún que otro dulce paladar. Acompañaron la cena con un vino blanco afrutado, y a pesar de que no hacía excesivo frío, tras la cena se empeñó en encender la chimenea.


  Sentados de nuevo en el sofá, frente al fuego, se tomaron una copa de ron, y Ana se fumó un par de cigarrillos de liar mientras le hablaba de su hermana, de su vida en México y de sus ilusiones. Se volvieron a besar, una y mil veces, y esa noche hicieron de nuevo el amor. A diferencia de lo que había sucedido por la tarde, en aquella segunda ocasión fue suave, pausado, intenso. Se contemplaron el uno al otro mientras se desvestían, se acariciaron, se susurraron palabras bonitas y, acompañados del sonido del mar que se colaba a través de la ventana, se amaron una y otra vez.


  Mage llegó a casa de Lucas alrededor de las diez de la mañana. Desde que empezara a trabajar para él en aquel asombroso caso habían estado en contacto continuamente, sin embargo hacía ya varias semanas que no se veían. Podría haber esperado un par de días, ya que justamente la tarde anterior le había llamado Lucas para informarle de que tenían que volver a Madrid esa misma semana. Había sucedido algo importante, le dijo, y a pesar de su insistencia, él había permanecido impasible, sin soltar prenda. Se lo contaría durante el trayecto, le aseguró.


  Ella por su parte también tenía algo importante que contarle, y se moría de ganas por hacerlo en persona. Tras meses y meses de envíos de currículums, entrevistas de trabajo, y amables contestaciones (cuando las había) informándole que su perfil era muy bueno, pero que habían seleccionado a otra persona, por fin la suerte le había sonreído. Sus días como paparazzi estaban llegando a su fin. Tenía encima de su mesa una oferta para trabajar en la popular revista Viajar. De momento su cometido sería realizar pequeños reportajes sobre estancias rurales en la península y ayudar en la edición de fotografías. No era como fotógrafa principal, pero aquel era el primer paso hacia su trabajo soñado.


  No sabía bien porqué, pero nada más enterarse, la primera persona en la que pensó fue en él.


  Se había levantado temprano, había comprado una quesada en Confiterías Gómez, la pastelería favorita de Lucas, y había conducido cerca de una hora hasta su casa para darle una sorpresa. A lo mejor con la inesperada visita, a él también le daba por compartir con ella la novedad sobre el caso de la cual no le había querido adelantar nada. Estaba a punto de llamar al timbre cuando a través de una de las ventanas vio a una mujer, era Ana.


  No supo cómo reaccionar. En ese instante miles de recuerdos se agolparon en su mente. Su primer beso, el viaje a París, su primera discusión, su conversación en la plaza del Pombo, cuando le habló por primera vez del caso… No sabría cómo explicarlo, por primera vez sintió que su relación como algo más que amigos había terminado para siempre. Una sonrisa amarga se dibujó en su cara. Al menos se lo podía haber contado. Dio media vuelta y se fue antes de que la vieran.


  ***


  Aquella mañana la mesa del fondo de Los Claveles era un hervidero. Hacía un par de días que estaban todos al corriente de la situación, ya que o bien Ana o bien Lucas se habían puesto en contacto con ellos para explicarles lo que habían descubierto: Simon era un traidor que trabajaba para Carmelo. Sabían su plan, más aún, ellos lo habían diseñado.


  Cuando se enteraron las reacciones habían sido dispares. La mayoría no daba crédito, pero si había un factor común en todos ellos era la rabia y la indignación. Tenían que decidir que hacer, por ese motivo Lucas les había convocado de nuevo en Madrid. A todos excepto a Simon.


  En retrospectiva lo veían con claridad. La mayor parte del plan era idea suya. Era él quien les había animado a pasar a la acción, quien les había enseñado los puntos flacos de sus enemigos, quien había asumido el riesgo en la primera operación, dejándoles así sin margen de maniobra para la retirada. Había sido muy hábil.


  La primera idea fue abandonar, dejarlo todo. Dar la espalda a su plan y que fuera él quien lidiara con sus problemas. Pero tanto Simon como Carmelo se habían esmerado en que calara muy hondo en ellos el ánimo de venganza, y ahora resultaba difícil retroceder. Ninguno de ellos se consideraba un ser vengativo, pero sin quererlo estaban abocados a ello. Habían muerto sus seres queridos, sabían cómo había sido, y peor aún, porqué había sido. Por el puro y egoísta interés del dinero. Sabían que la Policía no podía hacer nada, todas las pruebas habían sido concienzudamente destruidas, y aunque existieran, Juan Galiano se lo impediría.


  Tras un caluroso debate, decidieron que seguir adelante era la única salida. Eso sí, la situación se complicaba, tendrían que hacer creer a Simon en todo momento que desconocían su traición, permanecer atentos a sus movimientos y, por supuesto, buscar el modo de aprovechar su ventaja.


  —No nos podemos fiar de lo que conseguimos en casa de Santiago —concluyó Ignacio con resignación—, deberíamos empezar de cero.


  —Yo creo que en parte sí y en parte no —reflexionó Marc, que había estado muy callado hasta ese momento.


  Para él, la noticia había sido tan inesperada como para el resto, pero mientras todos discutían y daban su opinión, él iba ordenando los hechos, atando cabos y analizando las alternativas que unos y otros proponían. Resolver situaciones complicadas era su especialidad.


  —¿A qué te refieres?


  —Me explico. Toda la información que tenemos es útil para llevar a cabo el plan tal y como ellos quieren. Uno a uno vamos a ir poniendo contra las cuerdas a todos. Hemos empezado con Eduardo, dentro de poco será una persona arruinada, ¿cuál será su única vía? Vender sus acciones de Cronium, ¿y quién se las va a querer comprar?


  —O bien Santiago o bien Carmelo —se anticipó Ana.


  —¡Exacto! Si lo hace el primero, significará que perderá más dinero, pero si lo hace el segundo nos estará dando una señal clara de que en realidad no quiere deshacerse de Cronium.


  —El siguiente paso es enfrentar a Miguel Sierra y Juan Galiano. Lo hacemos por resarcimos de lo que nos hicieron. No estamos pensando en cómo puede influir esto en Santiago, pero creo que Carmelo va más allá. Este enfrentamiento de un modo u otro pondrá a Santiago en un compromiso.


  —¿Como cuál? —preguntó Ignacio.


  —Debilitarlo. Él tendrá que posicionarse de parte de uno o de otro. Y cuando sea así, puede sacar a la luz la amenaza de su verdadera identidad.


  —Pero eso no le conviene.


  —Lo que no quiere bajo ningún concepto es que sea público. Pero si se ve acorralado, puede forzarle a vender sus acciones de Cronium para salvaguardar la empresa. Ha sido capaz de manipulamos a todos, también lo podrá hacer en un entorno tan favorable.


  —Con lo que todo apunta a que es él quién quiere quedarse con la empresa —Lucas, al igual que el resto, seguía con admiración la lógica de sus conjeturas.


  —Y para ello cuenta con la ayuda de Simon. Desde nuestra primera conversación percibí su frustración por verse fuera de la compañía. Esa será su recompensa, una parte del pastel.


  —¡Maldito hijo de puta!


  —En todo momento hemos pensado que el golpe de gracia lo daríamos sacando a la luz la fórmula de la painita sintética.


  Si llegamos al final, y no podemos hacerlo, habremos dado a Carmelo el control total de Cronium sin que corran ningún riesgo.


  —Simon nos tiene que haber dado una copia falsa del disco duro de Lucía —reflexionó Lucas.


  —Algo que no sirva para nada —confirmó Marc.


  Uno a uno reforzaron la teoría de Marc con pruebas, comentarios, hechos que habían podido constatar en la actitud de Simon. Los ánimos, decaídos al principio de la conversación, se fueron alzando de nuevo.


  —En sí mismo el plan que hemos trazado es bueno, y creo que debemos continuar con él. Es la única manera de que no sospechen de nosotros. Lo que hay que hacer es contraatacar en el último momento. Sacando a la luz lo que ellos piensan que no tenemos —continuó Marc.


  —La manera de producir painita sintética. ¿Y cómo lo vamos a conseguir?, ¿entrando de nuevo? —preguntó Ignacio.


  —Me temo que no serviría de nada. Santiago era el único que tenía acceso. Si Carmelo ha tenido la oportunidad de robársela, lo habrá hecho. Nosotros se lo hemos puesto en bandeja —añadió Lucas confirmando los pensamientos de Marc.


  —Entonces no tenemos salida…


  —Hay una posibilidad remota. Que Lucía hiciera una copia. Antes del robo Simon me insistió en repetidas ocasiones en que removiera cielo y tierra para encontrarla. Sospecho que piensa que existe.


  —Por ese motivo insistió en que fuera nuestra primera acción, si no lograba encontrarlo tan solo tendrían que cambiar el plan.


  —Exactamente. Pero fijaros que en cuanto nos hemos hecho con el disco duro, no ha vuelto sobre este tema. Ahora no le conviene que busque. Todos creemos que ya tenemos lo que necesitamos.


  —¿Pero tú la buscaste, no?


  —Desde luego. Pero tengo que hacerlo mejor… en ello nos va todo —reflexionó mientras se retiraba el rebelde mechón de la frente.


  —¿Y si no aparece?


  —Entonces tendremos que robar de nuevo el disco duro de Lucía, pero esta vez a Carmelo.


  —¿Y hasta entonces? —preguntó Mage, que aquel día parecía haber perdido su alegría habitual.


  —Continuaremos con el plan —respondió Marc tajantemente—. La semana que viene tenemos que tender la trampa a Miguel.


  Las cosas se complicaban. A partir de ese momento tendrían que extremar las precauciones. Decidieron vigilar de cerca los movimientos de Simon, y establecer un canal de comunicación paralelo entre ellos.


  Poco a poco las mesas cercanas de Los Claveles se fueron llenando, y tuvieron que cambiar de tema para evitar indiscretas escuchas. Como en otras ocasiones conversaron sobre cuestiones diversas hasta que uno de los camareros les tomó nota para comer.


  La comida fue animada, y durante unas horas todos se olvidaron del desagradable descubrimiento. Con afán de distraerles, Ignacio sacó de la chistera su lado más divertido y les estuvo contando hilarantes anécdotas que se había encontrado a lo largo de sus años en el cuerpo, y que habían dado pie a más de una leyenda urbana. Sin embargo, no todos la disfrutaron de la misma manera.


  A Marc no le pasó desapercibida la repentina complicidad con la que se trataban Lucas y Ana. Habían buscado sentarse el uno junto al otro, y a sus discretas miradas les acompañaban imperceptibles roces entre sus brazos y manos. No es que él fuera muy observador en este tipo de cosas, pero desde que había llegado esa mañana, de nuevo el último, había notado en ella un sutil giro en su comportamiento hacia él. Donde en anteriores ocasiones había un leve coqueteo, ahora había únicamente una franca simpatía. Ella le gustaba, por eso lo había notado.


  Estaban terminando con los postres, en los que el arroz con leche de Mariano era la estrella, cuando se quedó absorto observándolos durante unos instantes. De inmediato se dio cuenta de su ensimismamiento y dirigió una ojeada al resto de comensales. Fue entonces cuando se percató de la mirada de Mage. Ella también lo sabía.


  ***


  La débil llovizna con la que había amanecido la ciudad se había convertido en cuestión de horas en una tromba de agua, y como solía suceder en aquellas ocasiones el tráfico era terrible.


  Marc, exasperado, avanzaba lentamente por la Castellana. No es que no le gustara la lluvia, al contrario, a diferencia de la gran mayoría le ponía de buen humor. Pero no soportaba los atascos, era superior a sus fuerzas, y lo que era aún más grave, temía llegar tarde a su cita. Viendo que no avanzaba se desvió por General López Pozas, si tenía suerte estaría más despejada.


  Utilizando de nuevo el seudónimo de Gonzalo Araujo, Marc había solicitado una cita con Miguel Sierra en las oficinas centrales de MIGESA, situadas en la calle Padre Damián, justo frente al colegio Paraíso Sagrados Corazones. Su papel no iba a resultar tan sencillo en aquella ocasión. En primer lugar, porque no se trataba de abordar a alguien en la calle de manera inesperada, había concertado una reunión y perfectamente podrían haber indagado sobre quién era él en realidad. Era cierto que había camuflado el asunto de la reunión, confundiéndolo con una entrevista para evaluar los niveles de seguridad que podía ofrecer MIGESA para una licitación pública del Cuerpo Nacional de Policía a la cual se habían presentado, pero quizás esto jugara en su contra, si su interlocutor lo consideraba un engaño. En segundo lugar, podría ser grabado por las cámaras de seguridad de la empresa, lo cual era un riesgo a la hora de ocultar su verdadera identidad.


  Por fortuna su elección había sido acertada, y pudo aparcar el coche en un parking a escasos cien metros del edificio, cinco minutos antes de la hora prevista para su cita. Accedió al amplio hall, donde un grupo de cinco o seis personas se pertrechaban para salir a la calle y enfrentarse con la tromba de agua, sacudió su paraguas, y comprobó que afortunadamente los camales del pantalón se le habían mojado menos de lo que pensaba. Tras identificarse al portero, subió en los modernos ascensores hasta la tercera planta, donde se situaba la central de la empresa de seguridad. La puerta estaba abierta, y una amable señorita, sentada detrás de un mostrador curvo de madera, le volvió a preguntar su nombre y el motivo de la visita. Con una artificiosa sonrisa, le indicó que esperara en una salita situada a la izquierda de un largo pasillo que se perdía entre oficinas.


  La sala era pequeña, aun así disponía de cuatro sillas de diseño tapizadas en azul eléctrico y una mesa donde reposaban unos cuantos folletos corporativos de la empresa y varios números de Seguritecnia, una revista especializada del sector. Cuando se quedó solo, una sensación de vértigo se apoderó de él. En breve se estaría cara a cara con uno de los responsables de la muerte de Lucía. Se sentó, y disimuladamente sacó una pajarita de papel de su bolsillo en la que ponía «canda munani» en letras verdes, la besó y la volvió a guardar.


  A pesar de que la señorita de recepción le había dicho «En breve será atendido», pasaron cerca de quince minutos antes de que se asomara de nuevo para indicarle que le acompañara. Sin dirigirle de nuevo la palabra, le guio a través de un laberíntico pasillo hasta la puerta del despacho de Miguel Sierra.


  Contrastaba que el hombre que estaba al frente de las lujosas oficinas de MIGESA fuera aquel individuo con el pelo rapado al cero, perilla tintada, y cuerpo hinchado gracias al gimnasio y el consumo de anabolizantes. Iba ataviado con un traje negro con camisa a juego, y al igual que en la ocasión anterior, una cadena de oro macizo resplandecía en su abultado cuello.


  Miguel se levantó y le saludó con un enérgico apretón de manos, mientras le escudriñaba a través de sus desconfiados ojos.


  —Bienvenido Gonzalo. Siéntese por favor. Imagino que habrá venido por el asunto de la licitación.


  Marc tomó asiento en una de las dos sillas que había frente a su escritorio. Aquel era un momento complicado, desvelarle el verdadero motivo de su visita.


  La primavera siguiente tendría lugar en Madrid una cumbre de jefes de Estado de la Unión Europea. Para garantizar la seguridad de todas las personalidades era necesario un extenso despliegue, y por ese motivo el Cuerpo Nacional de Policía había sacado recientemente un concurso público para contratar empresas de seguridad que les diera apoyo durante el evento. El contrato era muy suculento, y según habían averiguado, MIGESA era una de las candidatas. A Lucas no le costó demasiado hacerse con la propuesta que había presentado. Ese era su gancho, lo complicado sería luego saltar al verdadero motivo de su visita.


  Marc comenzó explicándole que la oferta de la empresa era buena. En cualquier caso, antes de tomar una decisión definitiva era necesario obtener información adicional sobre algunos aspectos que les generaban dudas. Tras un par de preguntas rutinarias en las que demostró que se había leído la propuesta, pasó a los asuntos más comprometidos, algo que Miguel ya se temía.


  —El año pasado, uno de los empleados de MIGESA que trabajaba como vigilante en un evento musical dejó en coma a un joven de una paliza. Eso puede ser un problema…


  —Es cierto. Fue un lamentable incidente —respondió con cara de circunstancias.


  —Ese chico casi muere, no podemos llamarlo incidente.


  Aquel asunto le ponía negro. Aquel chaval era un quinqui, ¿a quién le importaba? Según le habían contado sus hombres, se había enfrentado con ellos y les había amenazado. Ojalá hubiera sido él mismo quien le hubiera dado la paliza, con suerte no habría podido ni acusarles. Había tenido que echar a la calle a uno de sus mejores hombres, y luego denunciarlo, para acallar las protestas contra MIGESA.


  —Como saben, tomamos las medidas pertinentes contra esa persona. No es el tipo de trabajador con el que nos identificamos.


  No le costaba traicionarle, ya que le había pagado personalmente una gran suma de dinero para comprar su silencio y que aceptara la culpa de manera unilateral.


  —Lo sabemos —dijo Marc con tono conciliador— pero entienda las repercusiones políticas que pueda tener esto.


  —¿Ha venido a decirme que no nos van a seleccionar por este motivo?


  Era el momento de pasar a la acción.


  —Verá, su empresa nos parece una candidata ideal, pero si les seleccionamos podríamos tener algún que otro problema. Sin embargo, hay algo en lo que podrían ayudamos…


  Marc puso un gesto como invitándole a considerar otras alternativas.


  —¿Puede garantizarme que esta conversación es estrictamente confidencial? —dijo mirando a la cámara de vigilancia que les enfocaba desde la esquina opuesta del despacho.


  Miguel abrió el cajón de su mesa y sacó una especie de control remoto. Pulsó un botón y se apagó el piloto rojo de la cámara.


  —Ahora podemos hablar tranquilos.


  Marc no confiaba en que estuvieran «totalmente a solas», aun así no tenía opción.


  —Imagino que esa ayuda merecería algún tipo de compensación, ¿no? —Se notaba que Miguel estaba acostumbrado a esa clase de negocios turbios.


  —Efectivamente.


  —Me sorprende… ¡La propia Policía! —exclamó con cierta sorna—. ¿Y cómo podría yo ayudarles?


  Marc se acercó a la mesa y le miró con cierta complicidad.


  —Escuche, en realidad no pertenezco a la División Económica y Técnica, que es la encargada de los contratos.


  —¿Entonces qué hace aquí? —preguntó Miguel con cautela.


  —Pertenezco a la Unidad de Asuntos Internos, pero tengo autorización de mis superiores para asegurarle que podemos influir a su favor en este asunto.


  Miguel se quedó observándolo con cierta sorpresa. El giro que acababa de tomar la conversación le había pillado desprevenido, y algo en su fuero interno le decía que debía permanecer alerta.


  —Estamos investigando a un compañero del cuerpo. Es un asunto serio, ya que es alguien de arriba. Tenemos suficientes pruebas contra él.


  —¿Y qué tiene que ver eso conmigo? —Enarcó los ojos.


  —Usted colaboró con él en el pasado. Seguramente le recuerde, su nombre es Juan Galiano.


  Miguel se alertó visiblemente y se removió en el sillón.


  —No se preocupe, conocemos perfectamente la naturaleza de su colaboración, y esta permanecerá en el anonimato. Por su seguridad y la de su empresa.


  ¿Aquello era una amenaza? Le habían prometido que la información que había proporcionado delatando a Gabriel Laughan que nunca saldría a la luz. Pero claro, eso había sido un montaje. ¿Hasta dónde sabía este policía?


  —Ya dije e hice todo lo que me pidieron. No creo que pueda ayudarles más —dijo levantándose de la silla para dar por concluida la conversación.


  Marc adivinó lo que debía estar pensando en esos momentos su interlocutor. Se movía en tierra pantanosa, debía de andar con cuidado.


  —Siéntese, por favor, y deje que concluya. Su ayuda fue fundamental para acabar con la organización de Gabriel Laughan, y por eso le estamos profundamente agradecidos —procuró eliminar cualquier sospecha en su contra—, así que entendemos que pueda tener reticencias en volver a colaborar en este asunto, pero deje que le explique antes de qué se trata.


  —Imagino que no tengo otra opción —dijo dejándose caer en su sillón claramente disgustado.


  —En una investigación de la UDEF, que por motivos de confidencialidad no le puedo explicar, nuestros compañeros de anticorrupción han estado rastreando una serie de ingresos realizados a diferentes personalidades en cuentas ubicadas en paraísos fiscales. El caso es que nuestros colegas nos pusieron al corriente de que una de esas personas era nuestro compañero Juan Galiano. Al tratarse de un asunto interno tuvimos que intervenir. Imagínese nuestra sorpresa cuando descubrimos quién había realizado esos ingresos, ¿lo adivina?


  —No sé por qué tendría que saberlo. ¿Tiene algo que ver conmigo?


  —Los ingresos los hizo Gabriel Laughan, la misma persona que llevábamos tanto tiempo persiguiendo. Su exjefe, la persona a la que delató.


  Sonó duro. No le gustaba nada ese tal Gonzalo, pero algo le decía que debía tener cuidado con él.


  —Imagínese. La persona a la que persigues te está pagando… No podrá negar su culpabilidad jamás. Ese hombre está acabado. Tenemos pruebas de ingresos realizados en cuentas a su nombre en Belize e Islas Caimán. Aquí puede ver el listado de bancos y movimientos.


  Mostrarle los bancos a través de los cuales habían operado era la clave para enganchar también en el engaño a Santiago Pereira. Sin tener que sacar a la luz ninguna prueba, podrían alertarle del riesgo que corría con Juan Galiano en el punto de mira. Él mismo se encargaría de tomar las medidas necesarias en su nombre.


  —Entonces, ¿para qué me necesitan?


  —Por algún motivo que desconocemos —tenía que hacerle creer que aún estaban lo suficientemente lejos de la verdad para que aún les diera tiempo a reaccionar—, Galiano y Laughan decidieron deshacerse de la organización criminal de este último.


  —No le sigo —mintió Miguel, que volvía a sentirse acorralado.


  —Laughan le utilizó. Le tendió una trampa y por ese motivo les apresamos en aquel asunto de Algeciras. Usted era el hombre ideal para delatarle, sus antecedentes le forzaban a colaborar, si no tardaría muchos años en ver la luz. A cambio, de su libertad le delató a él y a sus compañeros —puntualizó con una nueva amenaza oculta.


  —Le juro que no tenía ni idea. Yo solo colaboré como me dijeron.


  —Y eso queremos de nuevo… que colabore —lo tenía entre la espada y la pared—. Necesitamos que piense en esa detención, en los interrogatorios. No sé, que reflexione sobre si hubo algo extraño.


  Miguel lo meditó unos segundos. Aquello era un arma de doble filo. Si sospechaban de Galiano, podrían tener motivos para creer que él también estuviera en el ajo. A su entender aquel policía le estaba ofreciendo de nuevo una oportunidad. Si esta vez delataba a Galiano podría salvar su pellejo… además de hacerse con la contrata que tanto ansiaba. Demasiado generoso a su parecer. Tenía que hablar de este asunto con Santiago con urgencia. Galiano no le simpatizaba, nunca lo había hecho, pero si todo aquello era verdad, su amigo corría un grave peligro.


  —Desgraciadamente, o afortunadamente —añadió sembrando la duda de cuáles eran sus verdaderas sospechas—, Laughan murió unos meses más tarde, y de esta manera ya no hay nadie que pueda testificar en contra de Galiano… Salvo usted.


  El mensaje estaba lanzado. Tras aclarar algunas dudas artificiosas de Miguel sobre el tipo de colaboración que esperaban y los próximos pasos, pensadas sobre todo para averiguar de cuánto tiempo disponía, dieron la conversación por finalizada.


  —Tiene unos días para pensárselo —dijo antes de abandonar su despacho.


  Marc salió a la calle tratando de disimular su sonrisa. Lo había pasado mal, pero todo había salido tal y como esperaban. Jamás hubiera pensado que fuera capaz de actuar tan bien. Como colofón a su buena suerte, las nubes habían desaparecido y los rayos del sol iluminaban los charcos aún recientes.


  Una vez en el coche, conforme se alejaba de aquel lugar, no se pudo resistir a subir a tope el volumen y cantar a viva voz el Don’t stop me now de Queen, que sonaba en ese instante en la radio.


  Al mismo tiempo, en la sede de MIGESA, un intranquilo Miguel llamaba por teléfono a su amigo Santiago. Tenían que verse urgentemente.


  Diciembre: Dos en uno


  
    Guillermo le había dado el recado tan solo media hora antes, el informático le estaba esperando en El Candil, el bar que solía frecuentar cada tarde. Cuando llegó, Marc se sentó frente a él.


    —La verdad es que no me esperaba para nada esta visita.


    —De eso se trata. Factor sorpresa.


    —Habría hablado igual contigo si me hubieras llamado por teléfono.


    —Lo sé. Pero necesitaba hacerlo cuanto antes. En persona —contestó Lucas mientras apuraba el último trago de su cerveza.


    —¿Y qué es lo que quieres?


    —Seré directo, queremos que vuelvas. Te necesitamos. Ninguno entendemos qué te está pasando.


    Marc respiró hondo y paseó la vista por las montañas que tanto amaba antes de responder.

  


  Dos en uno


  Era el primer día de un diciembre que se anunciaba frío. Simon, envuelto en un pesado abrigo, avanzaba por la calle Velázquez esquivando a los transeúntes que curioseaban escaparates en la concurrida vía madrileña. El sol de invierno brillaba, dando una tregua a las lluvias que habían caído a lo largo de toda la semana, pero el viento era gélido. Pese al tiempo, una vez más la Navidad se había vuelto a adelantar, y las calles del centro estaban completamente abarrotadas.


  Cuando por fin alcanzó la boca del metro, maldijo el calor que hacía allí dentro. Odiaba el metro. Aquellos azulejos monocromo reflejando la luz enfermiza de los tubos de neón, el repetitivo sonido mecánico de las escaleras, y la indiferencia de la gente. Le resultaba deprimente. Por suerte el vagón en el que se subió no estaba demasiado lleno, y pudo de nuevo concentrarse en sus pensamientos. En la estación de Bilbao se apeó y cambió a la línea uno en dirección Miguel Hernández.


  El plan que había trazado Carmelo estaba funcionando a la perfección. Sin embargo era consciente de que aunque él era una pieza fundamental, había partes que le transcendían totalmente. Y esto podía suponer un peligro para él. La muerte de Víctor Ibáñez le molestó mucho. Conocía el riesgo que corrían si acababan dando con él y les delataba, pero consideraba que la medida había sido demasiado drástica. Él no era un ejemplo de moralidad, pero de ahí a estar implicado en un asesinato había un gran trecho. Más alarmante todavía era su participación en la colocación de la bomba de gas sarín en el despacho de Santiago. Él no era tonto, y desde luego sabía que aquella estatuilla no era una simple réplica de un souvenir de un país lejano. Pensó que podía tratarse de un sistema de escuchas o algo similar, pero ni de lejos sospechó lo que era en realidad. Cuando Carmelo utilizara el artefacto, ya serían dos las muertes. Aquello se le estaba yendo de las manos.


  Había otro asunto que le inquietaba cada vez más conforme se aproximaba el momento: cuándo le iban a descubrir, y cómo reaccionarían. Ese era uno de los flecos que no tenía bien atado, y por lo que había podido deducir de sus últimas conversaciones con el empresario, era algo que debería resolver él mismo. No es que le estuviera dando la espalda o que no le importara, simplemente Simon estaba en primera línea y él en la retaguardia. Desde el principio sabían que este momento llegaría, y habían barajado las posibles reacciones, pero fueran cuales fueran las consecuencias serían infinitamente menores que el beneficio que iban a obtener. Una vez Santiago, Miguel, y los dos policías estuvieran fuera de su camino, se descubriría la verdad; Marc, Lucas y compañía se darían cuenta de que los archivos para la producción de la painita sintética que obraban en su poder no servían para nada. Su principal ventaja, llegados a ese punto, es que no tendrían ninguna prueba contra ellos, y lo que era mejor, ningún posible testigo. A partir de ese momento tendrían que estar atentos al «club Edmon Dantés», como ellos les habían bautizado, por si tramaban un nuevo plan, esta vez en su contra, pero eso ya sería harina de otro costal y ellos estarían prevenidos.


  Bajó en la estación de Antón Martín, donde tuvo que soportar de nuevo la aglomeración de las escaleras mecánicas. Una vez en la calle respiró profundamente. El lugar al que se dirigía estaba tan solo a un corto paseo caminando.


  Cuando llegó a Los Claveles, para su sorpresa, estaban ya todos reunidos. Dejó su chaquetón en la percha cercana a la puerta abatible del restaurante y avanzó hacia la mesa que solían ocupar cuando se reunían allí. Como era habitual a esas horas, la barra del bar estaba llena, pero ellos eran los únicos clientes en la alargada sala del restaurante.


  No sabría decir porqué, pero de repente se sintió incómodo. A pesar de que desde aquella distancia no los podía oír, tuvo la sensación de que en el momento en el que le vieron entrar cambiaron de conversación, cómo si trataran de ocultarle algo. Quizás fueran paranoias suyas, aun así se dijo a sí mismo que tenía que estar atento.


  —Hola Simon. Hoy parece que nos ha dado a todos por la puntualidad —bromeó Lucas—, hasta Marc ha llegado antes que tú.


  —¡Eh, un respeto, que siempre llego el último para que os dé tiempo a criticarme!


  Todos se rieron con el comentario, y los ánimos con los que le recibieron le hicieron bajar un poco la guardia. Tras los saludos iniciales, pidió una cerveza sin alcohol a Mariano, el dueño del restaurante, y se sentó junto a Ignacio en la mesa. El expolicía parecía distraído, dando vueltas sin parar a su copa de vino. Tras unos minutos de conversación banal, se fueron concentrando de nuevo en el asunto que llevaba meses acaparando su atención.


  Ana y Lucas habían estado trabajando en el complot a Eduardo Bustiza. Una semana después de su encuentro en la terraza del hotel en la plaza de Santo Domingo el empresario le había enviado los documentos necesarios con sus firmas, claves y autorizaciones, convencido de que ello era el primer paso para blanquear su capital. La información y poderes que les había proporcionado, más lo que había averiguado Lucas, les había permitido transferir todos los fondos que tenía el empresario en Licchtenstein, divididos en cantidades mucho menores, a una serie de paraísos fiscales. A partir de ahí, el dinero iría ingresándose como donaciones en pequeñas cantidades a un listado de ONG que operaban a lo largo y ancho del planeta. A él le habían hecho creer, con documentación falsa, que su dinero ya estaba en manos de los empresarios sudaneses y que en ese momento formaba parte del holding dedicado a la producción de energía con chimeneas solares.


  —Al final Eduardo va a convertirse en un gran filántropo. ¿Veis como no era tan mala persona? —bromeó Ana.


  Con todo, el que fuera dueño de Techmining ya había empezado a preocuparse por el retomo de sus inversiones, y calculaban que en cuestión de dos o tres semanas se daría cuenta del engaño.


  —Me llama constantemente, y le soy esquiva. Pero no puedo mantener la situación mucho más. La semana que viene Ana Despinou desaparecerá para siempre. Eso significa que no podré volver por aquí.


  No podían correr el riesgo de que se encontrara con Eduardo por casualidad, así que acordaron que se quedaría en Valencia hasta que todo aquello acabara.


  Simon sonrió, le reconfortaba saber que quedaba muy poco tiempo para que el avaro de su exsocio lo perdiera todo.


  Ana y Lucas les contaron pormenorizadamente cómo habían sido capaces de repartir gran cantidad de dinero por el mundo sin apenas haberse movido de la residencia de este último en Pechón. Daba miedo pensar lo que se podía llegar a hacer con unos buenos conocimientos de informática. Por su manera de hablar y mirarse, a ninguno le pasó desapercibido que entre ellos dos había surgido algo más que camaradería. Marc, por su parte, había ido asimilándolo poco a poco desde la última vez que se vieron, y aunque se sintió un poco solo trató de pensar en las cosas que hubieran hecho complicada su relación con ella.


  Pero la preocupación de la mayoría de ellos era otra. Era la primera vez que estaban frente a Simon desde que descubrieran que era un traidor, y mantener una actitud amigable no resultaba nada fácil. Aun así, con todo, consiguieron su objetivo, y las iniciales sospechas del escocés se difuminaron tan pronto como entraron en materia. Tal vez, en algunos momentos de la conversación, pequeños gestos o comentarios podrían haberles delatado, pero fueron escasos. Lucas, y sobre todo Marc, tuvieron que morderse la lengua en más de una ocasión, y por ese motivo su participación en las discusiones fue más conservadora de lo habitual. Otro de los platos fuertes del día fue el relato, por parte de Marc, de la visita del supuesto inspector Gonzalo Araujo a Miguel Sierra. Ya les había puesto al corriente, el mismo día de los hechos, de cómo el pez parecía haber mordido el anzuelo, sin embargo todos estaban ávidos por conocer los detalles de primera mano. La maniobra de Marc era el detonante para provocar un enfrentamiento entre los dos titanes, y por lo tanto tenían que vigilar de cerca la reacción del dueño de MIGESA. Aquella era una de las partes del plan que generaba mayor incertidumbre. Todo parecía indicar que lo primero que haría Miguel sería acudir a Santiago para pedir consejo, y efectivamente así había sucedido, la clave era qué pasaría a partir de entonces.


  —El vínculo entre ellos dos es muy fuerte. Es lógico que traten de quitarse de en medio a Galiano —resumió Ignacio—. Ahora que sus negocios son legales ya no les resulta de tanta utilidad como antes.


  —El problema es el siguiente paso. Una cosa es que nos diga que va a colaborar y otra bien distinta pedirle pruebas, una confesión… eso no va a ser tan fácil, es probable que se dé cuenta de que todo es una farsa —añadió Marc con preocupación.


  Discutieron sobre el montaje que tendrían que hacer para mantener el engaño y conseguir una declaración que fuera válida ante un juez. No era tarea fácil, por lo que se estrujaron los sesos una y otra vez hasta que al final consiguieron hilvanar un pequeño plan. Ahora tendrían que trabajar por equipos para perfeccionarlo.


  El objetivo era hacer llegar la confesión, junto con el resto de documentación que tenían, a la Policía. Al mismo tiempo que delataban a Juan Galiano sacarían a la luz la información que tenían en contra de Miguel Sierra. De esa manera, este pensaría que se trataba de una represalia del inspector, un movimiento de última hora. Así conseguirían tener a los dos fuera de juego, y podrían centrarse en atacar a Carmelo y Santiago, sus dos principales blancos. En ese instante tendrían que volver a contar con Tomás Linares.


  En cuanto al forense, había cierta controversia en torno a qué hacer con él. Era cierto que había actuado mal, pero parecía haberlo hecho tan engañado como ellos. Podían utilizarlo para atacar a Juan Galiano, pero ¿merecía al igual que el resto un castigo? Los ánimos se caldearon ante la polémica.


  —No lo veamos como una víctima. Necesitaba el dinero, está claro. ¿Pero justifica eso que cometiera un delito? —Simon era un enérgico defensor de aplicar tabla rasa con todos—. Cuando se hunda Galiano, habrá que acabar también con él.


  En el fondo todos sabían que tenía razón. Sin embargo, en su empeño personal en atacar al forense, sin saberlo le acababa de salvar la vida.


  Al mismo tiempo, a unos cuantos kilómetros de allí, el destino de Tomás Linares también se debatía en otra conversación.


  Santiago Pereira se caracterizaba por ser una persona enérgica. Siempre que se enfrentaba a una situación complicada, a su manera, cogía el toro por los cuernos. «No importa lo que haya que sacrificar, lo esencial es apartar del camino cuanto antes los problemas que puedan afectar al negocio», solía decir. Miguel no sabía bien como iba a encajar la noticia, pero desde luego, en ningún caso se imaginaba que fuera a afectarle tanto.


  Había tenido que esperar cuatro días para poder reunirse con él, ya que el empresario había tenido que viajar a Alemania para participar en una ronda de reuniones en una importante feria del sector médico. Había preferido no tratar ese asunto por teléfono, ya que temía estar bajo vigilancia, y nada más volver Santiago se había presentado en su casa para informarle de la incómoda visita.


  Le había trasladado, al menos hasta donde alcanzaba su recuerdo, palabra por palabra la conversación con Gonzalo Araujo. El mensaje era claro: Juan Galiano estaba bajo sospecha.


  —Está acabado. Si tienen esa información, ni sus amigos más influyentes podrán hacer nada. Se alejarán de él como si fuera un apestado —dijo con cierto abatimiento.


  —¿Crees que nos traicionará?


  —No lo sé. Si sacara a la luz nuestro secreto —nunca mencionaba su pasado por temor a ser descubierto—, se perjudicaría así mismo tanto como a nosotros.


  El razonamiento era lógico. Delatándole lo único que conseguiría sería añadir a su espalda una serie de crímenes bastante más graves que aquel por el que estaba siendo investigado.


  —Entonces la situación no es tan preocupante, ¿no?


  —Te equivocas amigo, lo es. A él le detendrán, pero no se conformarán con ponerle entre rejas. Querrán averiguar si tuvo alguna relación con la muerte de Laughan —por la manera de pronunciar su nombre se notaba que, a pesar de los años, aún le resultaba extraño— y ahí empezarán los problemas.


  —Yo puedo ser de utilidad, seré uno de los únicos testigos.


  —No podemos arriesgamos, no podemos dejar cabos sueltos.


  Miguel entreveía las dudas de su amigo. Actuar como Santiago, el moderno empresario en el que se suponía que se había convertido, y buscar alguna solución políticamente correcta, o dejar que fuera el auténtico Gabriel el que tomara las riendas de su destino y atajara el problema de raíz.


  —Lo que de verdad me mosquea es que todo esto suceda tan cerca de la bajada de pantalones de Carmelo —su semblante mostraba preocupación—. ¿Has hecho lo que te encargué?


  —Sí, le hemos seguido, pero no ha sucedido nada extraño. Hemos puesto micros en su casa, y su teléfono está pinchado. De momento está limpio.


  —Tengo miedo Miguel… Me da la sensación de que nos atacan y no los veo venir.


  —¿Cree que puede ser alguien más?


  —No lo sé. Es como si un sexto sentido me dijera que estamos en peligro. Primero el cambio de Carmelo, ahora el asunto de Galiano… No sé por qué, pero tengo un mal augurio.


  —No le des más vueltas. Hagamos lo que tengamos que hacer. Como antes.


  Santiago se levantó y dio unos pasos alejándose de su interlocutor hacia el escritorio situado al otro lado de la habitación, se quedó unos segundos pensativo contemplando el cuadro de Brueghel que presidía la estancia, se tocó levemente el hoyuelo de su barbilla y se giró repentinamente.


  —Tienes razón. No me gusta, pero solo puede ser así.


  —¿Qué quieres que haga? —A Miguel se le iluminaron los ojos ante la perspectiva de volver por sus fueros.


  —Acaba con Juan. Asegúrate de desviar la atención hacia otro lado.


  Galiano se había convertido en alguien importante para él y sus negocios, le tema en gran estima, pero no podía correr el riesgo de que acabara volviéndose contra él o contra Cronium.


  Miguel estaba a punto de salir de su despacho, cuando se le pasó por la mente algo que no habían tenido en cuenta.


  —¿Y el forense?


  —No creo que tenga que ver con este asunto, pero es una pieza suelta —dudó un instante—. Que tenga un accidente. Acabemos con este asunto de una vez por todas.


  ***


  Todas las farolas de la calle estaban encendidas excepto una, la situada frente a la entrada de la casa de Juan Galiano y Lourdes Carrascosa. La iluminación de aquella zona residencial era tenue, lo cual facilitaba su trabajo. Había estado estudiando el vecindario durante los tres últimos días hasta dar con un buen lugar donde esconderse, y desde el cual sorprender a la pareja sin que les diera tiempo a reaccionar. La calle no tenía salida, en realidad era como un ramal perpendicular a la vía principal que terminaba en una pequeña rotonda para que los coches pudieran dar la vuelta. A pesar de que aquello fuera un hándicap a la hora de buscar una escapatoria, también tenía su parte positiva, ya que en la rotonda crecían salvajemente unos arbustos, un escondite perfecto. Pese a ser una buena ubicación distaba de ser ideal, ya que en el momento que la pareja se detuviera para abrir la puerta él tendría que correr una distancia aproximada de treinta metros. Eso requería moverse rápidamente y al mismo tiempo ocultar su rostro ante la cámara de vigilancia que había justo en el lado opuesto de la calle. Por ese motivo había tenido que averiar, aquella maldita farola, corriendo un riesgo innecesario.


  Había aparcado la moto a un par de calles de distancia, justo en la vía de servicio que daba acceso a la M-12, un lugar ideal para poder huir confundiéndose rápidamente con el tráfico. Iba ataviado con un grueso chaquetón negro, que si bien disimulaba su complexión podría suponer un estorbo a la hora de moverse, vaqueros y gorra oscura. Le habían insistido en que debía ocultar el rostro en todo momento, y una vez ejecutado el trabajo no debía olvidarse de hacer aquella extraña puesta en escena.


  Llamó por teléfono para verificar que todo iba según lo acordado. Ahora solo era cuestión de esperar, y rezar porque no surgiera ningún imprevisto que lo echara todo a perder. Si eso sucedía, abortaría la misión y trataría de buscar otra ocasión adecuada para terminar el trabajo que le habían encargado. El verdadero problema sería si alguien apareciera justo en el lapso de tiempo desde que salía de su escondrijo hasta que ejecutaba la misión. Si esto sucedía tendría dos opciones, o bien huir en dirección a la moto, o bien tratar de escapar a través de algún chalet hasta las calles aledañas.


  La espera se hizo larga. El invierno había tardado en llegar, pero lo había hecho con fuerza, y en aquellos primeros días de diciembre la temperatura había descendido bruscamente. A pesar de los años que llevaba en España no se había podido acostumbrar al frío. Sus piernas estaban entumecidas y tenía que estar continuamente moviéndose en su escondite para mantener el cuerpo caliente. Durante el tiempo que duró su espera, cuatro o cinco coches cruzaron la vía principal, pero ninguno entró en el ramal. Un par de vecinos se dejaron ver por la calle, el primero fue una adolescente a la que recogió un joven en una ruidosa moto amarilla, y el segundo un hombre de mediana edad que salió a tirar la basura. Afortunadamente su ubicación quedaba lejos de su campo de visión y ninguno se percató de su presencia. Pero no todo fueron aspectos negativos, un pequeño gato negro se encargó de darle un poco de alegría durante la espera. Al principio le asustó, ya que apareció de la nada entre sus piernas, pero luego, con una inusitada confianza, se acurrucó en sus pies proporcionándole al menos una pequeña distracción.


  Había pasado poco más de una hora cuando un Mercedes de color blanco apareció al final de la calle avanzando lentamente en su dirección. Reconoció el coche de inmediato, eran ellos. Un escalofrío le recorrió el cuerpo de arriba abajo, a pesar de que ya lo había hecho en bastantes ocasiones siempre experimentaba una sensación de euforia ante la perspectiva de volver a asesinar. Inconscientemente hizo un movimiento del cuello haciendo girar su cabeza, se puso el pasamontaña y repasó mentalmente los pasos que tenía que seguir.


  Aparcaron en la calle, cerca de la puerta de la casa, como sabía que solían hacer. Si lloviera o hubieran decidido meter el coche en el garaje por cualquier otra circunstancia, tendría que haber abortado el plan. Juan Galiano y su mujer salieron del vehículo y recorrieron los escasos cinco metros que les separaban de su casa. Él llevaba puesto un abrigo largo de color marrón, ella por su parte lucía un llamativo abrigo de piel de color blanco.


  Todo sucedió muy rápido. En el momento en el que Juan agachó la cabeza para buscar las llaves de la casa en su bolsillo, él salió corriendo de su escondite en su dirección. Afortunadamente su movimiento les pilló totalmente desprevenidos, y solo fueron conscientes de su presencia cuando se encontraba a escasos tres metros de ellos. No les dio tiempo a reaccionar. Con una velocidad y violencia inusitadas golpeó a Lourdes en la cabeza con una porra de cuero, y casi al mismo tiempo hundió un afilado cuchillo en el costado del policía. La mujer se desplomó inconsciente en el suelo, mientras que la sangre impregnaba de color rojo oscuro la camisa de su marido. Giró el cuchillo asegurándose de que la herida fuera lo más grande posible, mientras que el policía, lejos de defenderse, se quedó paralizado mirando atónito al hombre que le estaba quitando la vida. El asesino aprovechó su desconcierto para volver a clavarle el arma, esta vez en el vientre, y repitió la operación una y otra vez con ágiles movimientos asegurándose de alcanzar sus órganos vitales. Una vez tuvo la certeza de que solo un milagro le salvaría huyó a toda prisa.


  No se cruzó con nadie en su huida, no le habría podido ir mejor. Ya en la moto, confundido entre el tráfico, se dirigió hacia las carreteras secundarias para que nadie pudiera encontrar su rastro.


  Cuando se sintió a salvo, repasó mentalmente paso a paso todos sus movimientos. La ejecución había sido perfecta. Era muy difícil atacar a los dos a la vez y había estado practicando el movimiento, con un par de maniquís, una y otra vez durante los últimos días. Sabía como matar, y cobraba muy bien por ello. Siempre había defendido que, al igual que en otras facetas de la vida, había que trabajar duro para hacerlo bien. También había sido muy cuidadoso en lo referente a dejar cualquier rastro. Más aun, había sido capaz de dejar caer sobre el cuerpo de Juan, de manera imperceptible, una muestra de pelo que le había proporcionado su cliente.


  En su huida tampoco se había olvidado de llevar a cabo la puesta en escena que le habían encomendado. En primer lugar tenía que correr de determinada manera, simulando una pequeña cojera en la pierna izquierda. Le había dado muchas vueltas a aquel estrambótico requisito que le había exigido su cliente; a cualquier otro le hubiera parecido sencillo, pero él sabía muy bien que en esos momentos lo mejor es tener pocas cosas en la cabeza. Al final la solución había sido llevar una rodillera de neopreno que no le permitía moverse con total agilidad. Por último, también de manera disimulada, debía dejar caer «accidentalmente» en su carrera un pequeño monedero de piel marrón oscuro que no le habían permitido tocar sin guantes.


  Una vez se hubo alejado lo suficiente del lugar del crimen llamó de nuevo por teléfono a su cliente para informarle de que todo había salido bien.


  Miguel Sierra estaba cenando en un conocido restaurante del centro de Madrid acompañado por unos amigos y Deborah, su última novia, una escultural morena que a base de botox y silicona se había granjeado en los últimos años un buen número de ricos pretendientes.


  Se había esforzado por hacerse notar, prodigando saludos y elevando el tono de voz en varias ocasiones, siempre era bueno tener testigos en una coartada. Aquella era una de las facetas que adoraba de su nueva vida. Ser el que daba las órdenes, no el que las ejecutaba.


  Alrededor de las doce de la noche recibió un whatsapp de uno de sus hombres con un chiste sobre la última derrota del Real Madrid; era la señal, todo había salido bien.


  ***


  A escasos kilómetros, en el barrio de Lavapiés, un hombre yacía inconsciente ajeno a los hechos que iban a cambiar su vida. Su nombre era Jesús Quijano. Tan solo hacía cuatro meses que había salido de la cárcel, donde había pasado los últimos cinco años por varios delitos. El tiempo que llevaba en libertad le había aportado más penas que alegrías; su mujer le había abandonado y no podía ver a su hijo. El trabajo era escaso y mal pagado, y para colmo no tenía ninguna ilusión por hacer otra cosa que no fuera ganar dinero fácil y rápido. Sin embargo, su suerte había cambiado esa misma tarde.


  Fue por casualidad, estaba tomándose un café en el bar bajo de su casa, como cada día, cuando una chica de piel morena y muy buen ver entró y se sentó a su lado. Llevaba puestos unos vaqueros ajustados, una escotada camiseta color lima y una chaqueta de imitación de cuero. Su pelo era de color castaño con abundantes mechas rubias, sus labios eran carnosos y su mirada coqueta. Pidió un refresco con pajita, algo que a él le resultó muy cómico. Le hizo un comentario, ella se rio, y al cabo de unos minutos estaban sentados en la misma mesa hablando de sus vidas. Se llamaba Jordana y era brasileña. Llevaba seis años en España y trabajaba cuidando un anciano cerca de allí, sin embargo sus aspiraciones eran mucho mayores: quería ser actriz. Le divirtió ver la manera infantil y caprichosa que tenía aquella mujer de ver la vida. Al café le siguió una copa, y sin saber cómo acabaron besándose en aquel mismo lugar.


  Pasaron la tarde recorriendo los bares del barrio, bebiendo y bailando. En alguna que otra ocasión él trató de besarla de nuevo, pero ella le mantuvo en la cuerda floja. Según le dijo había roto hacía unos días con su pareja y necesitaba olvidar, pasarlo bien. Serían cerca de las ocho de la tarde cuando ella le insinuó que estaba cansada y le propuso ir a un lugar más tranquilo. A Jesús le pareció una idea maravillosa, su casa estaba tan solo a tres calles de allí, y para su deleite ella no le puso ninguna objeción. Si no hubiera sido por aquella maldita cojera en la pierna izquierda hubiera saltado de alegría.


  Cuando llegaron al ascensor ella parecía haber olvidado a su antiguo novio, y los tímidos besos del principio se convirtieron en morbosos lengüetazos. Al llegar a su casa la desinhibición fue total. Jordana sabía bien como complacer a un hombre, y él disfrutó de sus mejores momentos desde que había abandonado el penal. En uno de los pocos descansos que se concedieron, cuando él fue al baño, ella sacó de su bolso un pequeño tubito de vidrio que contenía unos polvos blancos y los vertió en su copa. Se trataba de triazolam, un potente somnífero que aumentaba su efecto en combinación con el alcohol. Cuando él regresó, brindaron por el destino, bebieron hasta acabarse la copa y volvieron hacer el amor una última vez. Aquel fornido hombre no era gran cosa en la cama, pero qué menos que darle un último premio para limpiar su conciencia. Se quedaron en la cama tumbados, y al cabo de un rato Jesús parecía más un cadáver que una persona. La brasileña recogió sus cosas, se aseguró de borrar cualquier rastro suyo, y se largó.


  Había sido un trabajo fácil. En apenas una tarde había ganado lo mismo que podía llegar a conseguir en un mes en la casa de citas en la que trabajaba habitualmente. Jamás volvería a ver a ese hombre, esa misma noche un coche la llevaría de vuelta a Murcia. Le habían advertido que no debía hablar con nadie de aquello, y el hombre que la había contactado parecía ser uno de esos que no se anda con chiquitas.


  Mientras Jesús dormía, un hombre con una constitución similar a la suya, asesinaba a Juan Galiano, el policía que años atrás le había metido entre rejas. En otras condiciones, aquello hubiera sido una buena noticia para él, pero el hecho de que en el lugar del crimen se encontrara un pelo suyo, y el monedero que había extraviado unos días antes, la iban a convertir en una pesadilla.


  ***


  A Ana le costaba madrugar. Solía ponerse el despertador para levantarse temprano con la mejor intención, y se repetía una y otra vez que si era capaz de acabar el trabajo antes de comer tendría la tarde libre para sus hobbies. Sin embargo pocas veces lo conseguía, y aquella mañana no fue una excepción.


  Se había quedado trabajando hasta tarde en su último proyecto, el diseño del vestuario para una versión moderna de La vida es sueño. Tenían pensado estrenar la obra a principios de año e iban contrarreloj. En la adaptación, el rey Basilio era un popular hombre de negocios que escondía a su hijo, Segismundo, por temor a que le robara el negocio. Su trabajo consistía en adaptar los personajes de la célebre obra a la época contemporánea, algo que no le estaba resultando demasiado fácil. Así que cuando sonó la alarma del pequeño Casio de sobremesa, su primera reacción fue apagarlo. Estuvo concediéndose prórrogas una y otra vez, hasta que finalmente una llamada de teléfono le obligó a levantarse.


  Era Lucas. Cuando vio la imagen de su foto de perfil en el móvil se alegró, al menos era una buena manera de despertarse. Le hacía gracia aquella imagen en la que aparecía excesivamente serio. Solía bromear con él diciéndole que parecía un director de banco.


  —Buenos días princesa, ¿te has enterado? —Su voz tenía un tono grave.


  —No, ¿qué ha pasado?


  —Ha salido en todos los periódicos. Han asesinado a Juan Galiano en la puerta de su casa. Su mujer también ha sido herida y está en el hospital.


  —Pero… ¡no puede ser! ¿Cuándo?


  —Anoche.


  Ambos eran conocidos personajes de la vida madrileña, así que la agresión no pasó desapercibida para los medios.


  —¿Se sabe quién ha sido?


  —Le he preguntado a Ignacio. Ha hecho unas llamadas y ha podido averiguar algo. Aún no se tiene mucha información, pero parece que la Policía ya tiene un sospechoso.


  —¿Miguel?


  —No. Un don nadie. Mucho me temo que ha sido otra sucia maniobra de Santiago.


  —O de Carmelo…


  La noticia corrió como la pólvora, aquello no se lo esperaban. Todos eran conscientes de que el enfrentamiento entre Miguel y Juan era como un choque de trenes, sabían que algo sucedería, pero ni en sus peores pronósticos barajaban la posibilidad de un asesinato. Algo así no solo suponía un revés para sus planes, sino que, además, les ponía sobre aviso del riesgo que corrían si eran descubiertos.


  —¿Has hablado con Marc?


  —Sí. Está jodido. De alguna manera se siente culpable. He tratado de convencerle de que él no tiene nada que ver con lo que ha sucedido. Es consciente, pero aun así le pesa.


  —¿Qué crees que debemos hacer?


  —Tenemos que vemos, hay que replantearse los siguientes pasos. Habrá que ser más cuidadosos que nunca.


  —¿Y Simon?


  —Hay que contar con él, no tenemos opción. Este cambio nos afecta tanto a nosotros como a ellos. Seguramente Carmelo y él ya tengan alguna idea para contraatacar a Miguel Sierra.


  —Perderemos la delantera.


  —Eso me temo —respondió pesarosamente Lucas.


  ***


  El asunto era urgente, así que Lucas les convocó para una videoconferencia al día siguiente.


  Aquella reunión resultó un completo desastre. Ninguno de ellos ocultó sus sentimientos de frustración por el giro inesperado que había dado todo. No solo es que el asesinato de Galiano afectara a su plan, es que ellos habían sido el detonante. Aquella partida de ajedrez iba en serio, y sus contrincantes estaban dispuestos a todo, incluso a matar. Por primera vez el miedo estaba presente en ellos. Desde la primera reunión, cuando se conocieron en Madrid, sabían que se enfrentaban a gente peligrosa. Eran totalmente conscientes, incluso algunos de ellos lo habían vivido en primera persona, pero no habían medido bien las consecuencias de su plan. Santiago no se había transformado en el empresario de moda que aparentaba, seguía siendo un asesino, y ellos le estaban molestando.


  De todos, el que más afectado estaba era Marc. Desde el principio había puesto en tela de juicio el plan, la venganza, tomarse la justicia por su cuenta… y al final había sido precisamente él quien había estado cara a cara con Miguel Sierra, quien había señalado con el dedo a Galiano, el detonante de una muerte. Se sentía terriblemente culpable. Aquello no era lo que él pretendía, ¿tenía sentido continuar? Como consecuencia de estas dudas Marc estaba apagado, poco participativo, y a mitad de reunión, ante el estupor de todos, dio una excusa vaga y se salió.


  Mage tampoco se había conectado. Su nuevo trabajo le exigía una gran dedicación, y por segunda vez consecutiva se había descolgado de la reunión a última hora.


  Por primera vez la integridad del grupo flaqueaba. No sabían qué hacer, y ninguna de las ideas que se pusieron sobre la mesa parecía que fuera a servir para resolver su problema.


  Sin embargo, para su sorpresa, no eran los únicos en horas bajas. Aquella deriva la podría haber aprovechado Simon para intentar llevarles a su terreno de nuevo. Pero en lugar de tratar de volver a influir sobre ellos, se mantuvo en un segundo plano.


  Tras una larga discusión no llegaron a nada en concreto. Estaban espesos, así que decidieron darse unos días para verlo todo con más claridad.


  ***


  Simon había conseguido justo lo que Carmelo pretendía, dejar pasar el tiempo. Ahora era el momento de dar el golpe maestro. Pero a pesar de volver a salirse con la suya, su estado de ánimo era sincero. Por primera vez desde que estableció aquella peculiar alianza con Carmelo se sentía inseguro. Hasta ese momento se creía indestructible, llevaba el timón del barco, pero lo acontecido con Galiano era una clara señal de que, a pesar de estar totalmente involucrado, este no contaba con él en todas las decisiones que tomaba. Sentía vértigo, ¿y si de repente pensaba que ya no le era de utilidad? No le costaría nada deshacerse de él. Sería como aplastar una molesta mosca que estuviera revoloteando alrededor de su comida.


  A esa sensación de incertidumbre se le sumaba un sentimiento de repulsa hacia sí mismo que iba creciendo al mismo ritmo que su traición. Aparecía sobre todo en los momentos posteriores a sus reuniones. Hacía minutos que habían dado por finalizada la videoconferencia y sus ánimos habían decaído de nuevo. «Es por mi bien», «ellos harían lo mismo en mi situación», se decía, pero en el fondo era consciente que no era cierto.


  ¿Y si volvía con ellos?, ¿y si confesaba su traición y trataba de ayudarles? Quizás le perdonaran. Juntos podrían idear algún plan para acabar también con Carmelo.


  No. Aquello no era posible, en algún momento le preguntarían porqué lo había hecho y averiguarían que fue él quien vendió a Lucía por dinero. Su dilema no tenía solución, solo le quedaba una opción: seguir adelante.


  Se levantó de la mesa de trabajo y apagó el portátil. Quería salir de allí, de aquel anodino piso de alquiler sacado de un catálogo de Ikea. No tenía la sensación de encontrarse en su hogar desde hacía muchos años. Pensó en su madre, en lo feliz que se sentía cuando solo era un chiquillo sin preocupaciones correteando por los verdes pastos de las tierras altas de Escocia. Se sintió solo.


  Bajó a la calle y entró en el primer bar que encontró. Se dirigió a la barra y antes de que le diera tiempo a arrepentirse pidió un whisky. Lo apuró de un trago, y una olvidada sensación de tranquilidad se adueñó de él. Buscó al camarero con la mirada y le hizo un gesto para que le rellenara el vaso. Hacía cinco años que no bebía.


  ***


  La muerte de Galiano y el fracaso de la videoconferencia los había dejado noqueados, y aquello era lo último que necesitaban. Para Lucas lo malo no había sido la falta de ideas, sino la actitud que había percibido en todos ellos. Estaban desorientados, y eso era lo peor que les podía suceder. ¡Tenían que levantar el vuelo! Solo juntos, y con total convencimiento de sus posibilidades, podían seguir adelante.


  El día era desapacible y en la radio habían anunciado un fuerte descenso de las temperaturas, aun así sentía la necesidad de salir a correr. Necesitaba pensar con claridad, necesitaba recuperar a Marc. El catalán había demostrado en varias ocasiones que era el más capacitado para encontrar la mejor solución en situaciones difíciles, sin él el equipo no funcionaba.


  Pertrechado con un cortavientos, y sintiendo el frío de la brisa del mar en los pulmones, Lucas comenzó a correr sin rumbo fijo. Corrió y corrió… hasta la extenuación.


  Cuando llegó a su casa estaba agotado, no creía haber corrido nunca tanto en su vida, pero estaba feliz. Su esfuerzo no había sido en balde. Tenía claros cuáles debían ser sus siguientes pasos, y su primera parada era Cercedilla. Ojalá no se equivocara.


  ***


  Sentados en la terraza de El Candil, el mismo bar donde meses atrás Víctor le entregó el sobre con las fotos de Lucía; Marc y Lucas ponían, sin tapujos, las cartas sobre de la mesa.


  —Seré directo, queremos que vuelvas. Te necesitamos. Ninguno entendemos qué te está pasando.


  Marc respiró hondo y paseó la vista por las montañas que tanto amaba antes de responder.


  —Sabes que desde el principio he tenido dudas… Quería a Lucía, la quería con todas mis fuerzas, pero ya no está. ¿Qué sentido tiene continuar con esto?


  —Sentido… el de poner a cada uno en su sitio, el de hacer justicia.


  —¿Y qué es justicia… el ojo por ojo, diente por diente? ¿Quiénes somos nosotros para hacer justicia?


  —Somos los únicos que sabemos la verdad.


  —Sí. ¡Pero lo que tenemos que hacer es ir a la Policía, contar lo que sabemos y dejar que ellos actúen!


  —Recuerda lo que dijo Ignacio. Sin pruebas no hay nada que podamos hacer.


  —Ignacio… está tan ofuscado en «su caso» que no ve el riesgo que corremos. Te recuerdo lo que le ha pasado a Víctor, o a Galiano, ¿qué pasa si el próximo soy yo? ¿Y si es Ana? —respondió tratando de tocar la fibra sensible de Lucas.


  —Soy consciente del riesgo que corremos. Y créeme, a mí también me da miedo. El otro día leí una frase: «La probabilidad de perder en la lucha no debe disuadimos de apoyar una causa que creemos que es justa». Es de Abraham Lincoln. Tenemos que vencer nuestros miedos, ser valientes.


  —Abraham Lincoln fue asesinado.


  —Es cierto. Y todos le conocemos por quién fue y por lo que hizo.


  —Hay maneras y maneras… y tal vez prefiera ser una persona que pasa sin pena ni gloria por la vida, pero siendo fiel a mis valores.


  —Cada uno tiene sus valores, eso es algo muy personal. Pero debemos ser capaces de doblegarlos ante causas mayores —aquella era su baza final—. A ti te quitaron a Lucía, y eres libre de querer vengarte, o no… Pero lo que Lucía descubrió se lo han quitado al mundo. Millones de personas están perdiendo en este momento la oportunidad de vivir… Y solo nosotros podemos ayudarles. Por eso hay que continuar con el plan.


  —El plan… el plan es su plan… Solo puede funcionar si conseguimos la fórmula. En caso contrario nos limitamos a hacer lo que ellos quieren. Fui un tonto al pensar que funcionaría. ¿De verdad crees que Carmelo va a ser tan ingenuo de esconder el disco duro de Lucía en un lugar en el que lo podamos encontrar?


  —No lo sé. Pero solo tenemos esa alternativa. Esa o que haya otra copia. Tú mismo dijiste que Lucía podría haber guardado una copia de sus investigaciones. Simon estaba convencido.


  —¿Y te crees que no la he buscado?


  —Estoy seguro de que lo has hecho.


  —El tiempo se nos echa encima. La muerte de Galiano es una declaración de guerra entre Santiago y Carmelo —reflexionó Marc debatiéndose entre qué camino seguir.


  —Bueno… quizás nuestra situación no sea tan desesperada. Hay algo que no sabes. Aún nos queda un as en la manga.


  —¿Cómo?


  —Es un asunto complicado. Verás…


  Cuando Lucas acabó de contarle lo que había averiguado Mage en su viaje a Málaga, Marc se quedó pensativo. Tenía muchos defectos, pero uno de ellos, incomprensible para mucha gente, era el de atender a razones. Seguramente era el único español capaz de dejarse convencer ante un buen argumento. Y aquel lo era.


  —Lucas.


  —¿Qué?


  —Eres un cabronazo. ¡Por qué no nos lo has dicho antes!


  —No era el momento, pero ahora lo es.


  —Esto cambia las cosas… tal vez tengamos una remota oportunidad de salimos con la nuestra.


  —Entonces ¿cuento contigo?


  —Me parece que no tengo otra opción —lo dijo en voz baja, pero convencido.


  —¡Genial! ¡Estaba acojonado por si nos decías que no!


  En un acto impropio de él, Lucas le dio un abrazo a Marc. Aquel tío era una de las mejores personas que había conocido.


  —La semana que viene volvemos a la carga. Nos reuniremos en Valencia.


  —Guillermo me va a matar.


  —Es un acto noble… plantéatelo así. Ahora lo siento, pero me tengo que ir.


  —¿Dónde vas con tanta prisa? ¿Te quieres quedar?


  —No. Tengo que ir a ver a alguien.


  —¿A quién?


  —A Mage. Le debo una explicación.


  ***


  Cuando Lucía murió, Marc huyó de Madrid y se trasladó a Cercedilla, donde empezó su nueva vida. Alquiló una casa a las afueras, un chalet antiguo que aún conservaba la estructura tradicional de piedra y madera. Le gustaba vivir allí, y aspiraba a poder comprarla algún día. Pese a que no era muy amante de coleccionar trastos y la decoración era bastante sencilla, aún conservaba bastantes de los recuerdos que Lucía solía traer de sus viajes.


  Meses atrás, al volver de Camboya, ya había revuelto todos sus papeles y archivos en el ordenador buscando algún documento que respaldara la historia que le había contado Simon, pero no hubo resultado. Ahora, ante el nuevo cariz que tomaba la situación tras los últimos acontecimientos, tenía que volver a intentarlo.


  Empezó por el salón-comedor. No sabía exactamente lo que estaba buscando, así que fue escudriñando, uno a uno, todos los recuerdos de sus viajes. El trabajo era complicado, ya que no sabía ni siquiera si lo que buscaba tenía forma física o no. Removió cada recuerdo del pasado buscando alguna ranura, parte hueca, cualquier inscripción o indicio que le pudiera dar una pista… Así pasó todo el día, y ya entrada la noche se descubrió a sí mismo inspeccionando las costuras de un sombrero de la etnia vietnamita de los Hmong. Aquello no tenía sentido. Exhausto, y con un dolor de cabeza terrible se fue a dormir.


  Al día siguiente, con energías renovadas, subió a la buhardilla, donde guardaba una gran caja de cartón con las pocas pertenencias personales de Lucía que aún conservaba. Quizás debería de haber empezado por ahí, se dijo así mismo, pero en el fondo sabía que inconscientemente lo había dejado para el final. Le costaba enfrentarse de nuevo a su pasado.


  Mientras iba sacando los diferentes objetos de la caja de cartón, multitud de recuerdos acudían a su mente. Dolía. Iba despacio, poco a poco, tenía que pasar por el mal trago de volver a ver y tocar sus objetos más personales, y ya que lo hacía se regodeaba en ello. De repente lo vio, y una imagen le vino a la mente repentinamente. Fue uno de las últimas tardes que pasaron juntos en casa. Había comprado un marco de fotos en un mercadillo esa misma semana, y ella le insistió que le ayudara a elegir la imagen perfecta. «Tenemos que ser nosotros en esencia pura». Tras revisar sus fotografías favoritas se decantaron por una de su viaje de novios. Es perfecta, «esta foto esconde el secreto de nuestra felicidad», le dijo.


  Marc abrió la parte trasera del marco, y allí, totalmente aplastada, había una pajarita de papel. A diferencia del resto, esta tenía otro mensaje «Nunca dejes que me aleje de ti». Aquellas palabras resultaban algo misteriosas, sin duda le estaba queriendo decir algo.


  El marco era de madera oscura, con una cuerda de color crudo que lo rodeaba trenzando diferentes formas. Recordaba nítidamente el día en el que tomaron la instantánea, fue uno de los últimos días de su viaje de novios. Los dos iban descalzos y vestidos de blanco. Se les veía inmensamente felices, en la orilla de la playa, con el mar azul turquesa al fondo. La foto era de gran tamaño, y los tonos blancos y azules contrastaban con el color oscuro de la madera de teca del marco. Siempre le había parecido algo pesado, pero lo había atribuido al material del que estaba fabricado. Lo recorrió cuidadosamente con los dedos y notó algo. Su corazón se aceleró. Había una pequeña fisura en la parte posterior, como si alguien hubiera hecho una muesca y luego la hubiera cubierto con la misma madera.


  Bajó de la buhardilla con el marco y se dirigió a la cocina. Con un pequeño cuchillo hizo palanca en la pequeña fisura del marco hasta que un trozo de madera, del tamaño de una uña, saltó dejando al descubierto un pequeño hueco. Seguramente Lucía habría perforado el marco y luego lo había sellado con aquel trozo de madera de nuevo. En ese momento, como si se tratara de un vaso roto, un montón de cristales comenzaron a caer del marco desparramándose sobre la encimera de la cocina. Con cuidado, cogió uno de esos pequeños cristales y se quedó estupefacto. Aquello no eran cristales, eran diamantes. De esa manera le habían pagado por su pecado. Él no sabía nada sobre gemas, pero allí había una pequeña fortuna. Junto a los cristales, en el banco de la cocina, había una pequeña tarjeta de color negro.


  ***


  Lucas había llegado a Valencia un par de días antes. Hacía ya más de un mes que él y Ana estaban juntos, y habían aprovechado todas las ocasiones posibles para verse.


  Desafortunadamente habían sido menos de las que les hubiera gustado, ya que, a pesar de que sus trabajos eran bastante flexibles, ambos estaban embarcados en proyectos que les exigían bastante dedicación.


  Ninguno de los dos se consideraba especialmente romántico, pero el uno en el otro parecían haber encontrado la horma de su zapato. Pasaban el tiempo juntos, paseando, conversando sobre cómo veían la vida, jugando a conocerse, y por supuesto amándose. Ambos podían jactarse de tener en su haber un buen número de relaciones y experiencias sexuales, pero jamás habían encontrado una compenetración igual en el amor. Se sentían llenos.


  Aquel día él estaba especialmente pletórico. Su plan había funcionado, había sido capaz de convencer a Marc y a Mage de que volvieran. Esa misma mañana, todos juntos de nuevo, volverían a la carga.


  Lejos de allí, Mage había quedado con Marc e Ignacio en la estación de Atocha a primera hora de la mañana para coger el AVE rumbo a Valencia. Estaban de nuevo en marcha. Lucas y Marc habían estado dándole vueltas al asunto y tenían una propuesta para reconducir el plan. Esta vez, para variar, se verían en casa de Ana. Cuando se encontró con ellos estaba bastante somnolienta y solo tenía ganas de pegar una cabezada en el tren, pero pronto se despejó. Lo que a priori iba a ser un viaje rutinario resultó de lo más entretenido. Charlaron sobre política, el expolicía sacó su lado más ácido, no dejando títere con cabeza, y Marc estuvo a su altura sacando punta a todos sus comentarios.


  Por su parte, Mage les habló de la amistad que había entablado con Silvia Castaño, la expareja del difunto Santiago Pereira. Aquella mujer era un encanto y rara era la semana que no hablaran un par de veces por teléfono. La vida a veces tiene esas pequeñas paradojas, y el destino, en aquella febril historia, le había reservado a las dos una gran amistad.


  Pidieron algo de desayuno en el vagón restaurante y se sentaron en una de las mesitas para cuatro junto a la ventana de emergencia. Los kilómetros fueron pasando rápidos y rieron de lo lindo casi todo el trayecto, ganándose incluso alguna mirada de reprobación por parte de algún que otro estirado pasajero, pero valió la pena.


  El viaje resultó especialmente interesante para Mage. Siempre había visto a Marc como un buen chico, fiel, honrado, trabajador, y con una mente deslumbrante; el tipo de marido que cualquier madre quisiera para su hija. Con todo, le faltaba algo, una chispa de malicia, un poco de rebeldía… algo que compensara su yin. A lo largo de los 391 kilómetros de recorrido le demostró lo equivocada que estaba, para ella resultó todo un descubrimiento.


  A pesar de haberlo pasado mal en los últimos días había levantado el vuelo. Quizás la muerte de Galiano había tenido un efecto rebote en él, incluso pudiera ser el haberse liberado de la presión que suponía tratar de impresionar a Ana… no sabía bien por qué, pero aquel era un Marc diferente, un Marc mejor, el auténtico Marc.


  Ana vivía en Bétera, un pequeño pueblo a los pies de la sierra Calderona, al noroeste de Valencia. Pese a que estaba bien comunicado por metro con el aeropuerto, ella y Lucas habían preferido ir a recogerles, y cuando salieron de la estación les estaban esperando.


  La casa de Ana en sí misma no era gran cosa por fuera, pero por dentro no dejaba indiferente. Con grandes espacios despejados, elegantes muebles antiguos, y elementos decorativos inusuales, estar allí dentro era como estar en el backstage de un teatro. Y como era de esperar, no faltaban las flores. Ninguno había visto antes algo así. La decoración era peculiar, quizás demasiado original, pero al igual que su dueña, emanaba tranquilidad.


  Ana se rio sinceramente cuando vio sus caras.


  —Tranquilos, no sois los primeros que reaccionan así. Hay revistas que me han ofrecido mucho dinero por enseñar mi casa, mientras que otras personas se han horrorizado. Me encanta que produzca esa sensación.


  Después de una breve visita guiada por la casa, en la que les fue explicando la esencia de cada rincón, se pusieron manos a la obra. Tenían que decidir qué hacer para coger de nuevo ventaja. Marc y Lucas les explicaron su idea. Era arriesgada y no iba a resultar nada fácil, pero parecía la única vía posible para salirse con la suya. Si todo salía bien podrían volver a tomar la delantera. Eso sí, tendrían que convencer a tres personas para que les ayudaran, y eso suponía delatarse.


  Cuando se acercaba la hora de comer se dieron un descanso. Por la tarde discutirían cómo iban a repartirse el trabajo.


  Ana les invitó a que se acomodaran en el jardín para tomar un ligero aperitivo mientras iba a recoger la paella que había encargado. Terna instalada una estufa de exteriores en un rincón protegido por una de las paredes, en el que aún llegaban los rayos del sol de invierno. Allí había dispuesto unas sillas de madera alrededor de una mesa de piedra construida a partir de una antigua rueda de molino. Pese al frío, la temperatura era muy agradable.


  —Soy una original decoradora, pero una pésima cocinera. Pero no es preocupéis que Pepet hace unas paellas de muerte.


  Lucas la acompañó. Cuando volvieron retiraron el aperitivo y pusieron la paella en medio de la mesa de piedra. Se sentaron alrededor y comieron del recipiente, al estilo tradicional. Ana tenía razón, estaba deliciosa.


  Conversaron sobre los proyectos de Ana y Lucas, y Mage les habló de su nuevo trabajo. Por su parte, Marc les contó que estaba preparando con Guillermo Aguinaga, su socio, una expedición para subir el Monte Elbrus, el techo de Europa, a finales de la próxima primavera. Todos se interesaron por los detalles de la expedición, y acordaron que cuando todo esto pasara tenían que prepararles una salida a la montaña.


  —Nunca he tenido la oportunidad de hacer algo así… participar en una aventura real —dijo Mage.


  —¿Más real que lo que estamos viviendo? —bromeó Ana.


  Todos se rieron.


  —Me refiero a la escalada. He ido a coger setas, pasear, pero me queda tan lejano lo del equipamiento, la nieve, y todo eso —dijo Mage.


  —Todo es probarlo. La verdad es que engancha.


  —Sí, pero para eso tienes que ir con alguien que sepa.


  —Después de Reyes voy a ir con unos amigos a Tarazona, a subir el Moncayo. Habrá nieve y frío, pero es muy fácil. ¿Te quieres venir?


  Lo cierto es que estaba muy ocupada, acababa de mudarse a Madrid por el nuevo trabajo, y aún tenía que acabar de arreglar el pequeño apartamento que había alquilado. Pero algo en su interior le dijo que eso podía esperar. De repente tenía ganas de ver a Marc en su medio.


  —Por qué no. ¡Vale! Pero no tengo nada de material…


  —No te preocupes, creo que tengo algo que podrá servirte.


  Ignacio sonrió para sus adentros. Desde el principio había sentido un especial cariño por Mage, y se alegraba de que las cosas tomaran ese rumbo.


  Cuando los últimos rayos de sol les abandonaron empezó a refrescar, así que entraron en la casa para tomar café y proceder a repartirse el trabajo. Los próximos días iban a ser intensos. Acabaron tarde, y pese a que Ana les ofreció quedarse a cenar, declinaron la oferta. Eran conscientes de que seguramente ella y Lucas preferían estar solos. Aunque el chalet en el que vivía era grande, no disponía de tantas habitaciones como invitados tenía, así que Mage, Marc e Ignacio volvieron a Valencia a dormir. Al día siguiente, Ana acercaría a Lucas a la capital del Turia y los cuatro volverían juntos en el tren.


  Habían reservado habitaciones en un conocido hotel cerca del Palacio del Marqués de Dos Aguas, en el centro de la ciudad. Tras instalarse, Mage les sugirió ir a cenar algo por el barrio del Carmen, pero el expolicía se excusó y les dijo que prefería quedarse a descansar, ya había tenido demasiado tute por ese día.


  Así que los dos jóvenes se fueron solos. Nunca sabrían si la excusa de Ignacio para quedarse en el hotel había sido intencionada, pero lo cierto es que les hizo un favor.


  Tras asearse un poco se encontraron en la recepción del hotel.


  —Es la primera vez que estoy en Valencia. Tenía muchas ganas de venir, pero nunca he tenido la ocasión —le confesó Marc.


  —¿En serio?, es una ciudad preciosa. Solo he estado un par de veces, pero tiene muchos rincones interesantes.


  —Entonces me haces de guía ¿no? Así practicas para tu nuevo trabajo.


  Ella se rio y dos hoyuelos aparecieron en sus mejillas.


  —Espera aquí.


  Sin decir una palabra se subió de nuevo al ascensor. Aquella chica resultaba un misterio, nunca sabía uno lo que le pasaba por la cabeza. Al cabo de unos minutos bajó de nuevo con una cámara de fotos. Una antigua Leica M6 que había heredado de su padre.


  —Ahora sí que estoy preparada.


  Mage le guio por las calles del casco histórico mostrándole algunos de sus rincones preferidos de la ciudad: La plaza de la Virgen, con la basílica y la Catedral, la puerta de los apóstoles, el portal de la Valldigna, la plaza Lope de Vega y la antigua plaza redonda, y por supuesto la Lonja de la Seda y el Mercado Central. Como buena fotógrafa, en ningún momento dejó de tratar de captar la esencia de cada instante con su cámara, y Marc tuvo que hacer de artista invitado.


  Tan ensimismados estaban en el paseo que casi se olvidan de cenar. Al final entraron en un pequeño restaurante en la calle Tapinería. Pidieron algo ligero y un vino blanco de la tierra que les sorprendió por su frescura. A las conversaciones sobre lo que estaban viviendo le siguieron temas más personales, y Mage se dio cuenta que Marc tenía mucho más que ofrecer de lo que ella se había pensado.


  Cuando acabaron de cenar volvieron al hotel. La noche era húmeda y el frío de levante se colaba entre sus ropas calándole hasta los huesos. Marc se dio cuenta de que ella tiritaba y le pasó el brazo por el hombro. Ella se arrimó a él sintiendo su calor. Sin pretenderlo, él rozó el pelo de su cuello fortuitamente y un escalofrío le puso la piel de gallina. Caminaron varios minutos en silencio y conforme se aproximaban al hotel sus pasos fueron haciéndose más lentos. Cuando llegaron a la puerta se detuvieron sin saber bien qué hacer.


  Sus ojos se encontraron, y se miraron durante un largo instante, y él se aproximó lentamente hacia ella. Justo en ese momento unos jóvenes estudiantes giraron la esquina jaleando y entonando cánticos regionales.


  —Se ha hecho un poco tarde —le dijo ella.


  ***


  Era el día del sorteo de la lotería de Navidad, el día en el que millones de españoles se lanzan sin red a los brazos de la diosa fortuna en busca de dinero fácil para poder «tapar agujeros». Tomás Linares se disponía a salir de casa para pasar la tarde con su hija y sus nietas, cuando recibió una llamada de Ignacio Urquijo. Le pilló totalmente por sorpresa, hacía mucho tiempo que no tenía noticias de su excompañero. Ignacio y él se conocían, aunque no teman especial relación, pertenecían a diferentes unidades y alguna vez habían colaborado en algún caso. Le parecía una persona honesta, y aquello, tras la visita de asuntos internos, removía su conciencia.


  Tras interesarse brevemente por cómo le iban las cosas, Ignacio fue directo al grano: Teman que verse con urgencia. Según le dijo, él también había recibido la visita de Gonzalo Araujo.


  —Hay un asunto que nos afecta a los dos, y mucho me temo que tiene que ver con la muerte de Galiano.


  —¿De qué se trata? —preguntó asustado.


  —No puedo explicártelo por teléfono, pero creo que corremos un grave peligro —le advirtió.


  Tras unos instantes de duda, accedió a verse con él esa misma noche. Se encontrarían en un restaurante llamado Los Claveles, en la calle Atocha.


  El resto de la tarde la pasó un tanto distante. En varias ocasiones su hija le preguntó si le sucedía algo. Cosas mías, contestaba tratando de alejar la incertidumbre sobre lo que le tenía que decir Urquijo. Después de cenar les contó un cuento a sus nietas, les dio un beso y partió hacia su cita. El lugar del encuentro quedaba a poco más de veinte minutos andando desde la casa de su hija, así que fue dando un paseo. Hacía frío, pero aquella era la menor de sus preocupaciones.


  El restaurante le resultó vagamente familiar, había pasado unas cuantas veces por delante pero no recordaba haber entrado nunca. Tras una pequeña estancia que hacía las veces de bar, unas puertas abatibles daban paso a un salón alargado repleto de imágenes antiguas de la ciudad. A primera vista le pareció acogedor. De inmediato identificó a su excompañero, Ignacio estaba hojeando el periódico sentado en una de las mesas al fondo. No había cambiado mucho. Quizás su pelo tuviera un tono más blanquecino que años atrás, pero su inconfundible nariz afilada, sus perennes gafas de pasta y su anticuada manera de vestir delataban rápidamente a ese incansable investigador con aire de intelectual.


  Se saludaron sin demasiada efusividad. Su relación nunca había ido más allá de una cordial camaradería, y la situación en la que se volvían a reencontrar resultaba un tanto extraña para ambos. Tomás se sentó enfrente suyo, de espaldas al acceso principal, y pidió un agua con gas al camarero que apareció como un resorte apenas hubo tomado asiento. Dialogaron brevemente sobre cómo iban las cosas por el cuerpo e Ignacio aprovechó la ocasión para preguntarle por algunos compañeros. Cuando al cabo de unos minutos dieron por concluida la introducción de rigor, ambos se centraron en el asunto que les había llevado a reunirse.


  —Me tienes en vilo, ¿por qué piensas que corremos peligro?


  —Es un poco complicado, pero entre los dos te lo trataremos de explicar.


  —¿Entre los dos?


  En ese instante, Marc, que se había aproximado hacia ellos sigilosamente, apareció a sus espaldas.


  —Le dije que nos volveríamos a ver.


  —Inspector Araujo… no entiendo nada… —dijo desconcertado—, ¿qué significa esto?


  —Tomás, te presento a Marc Espinosa.


  —Pero usted no es…


  —Se hizo pasar por él —le interrumpió—, temamos que saber hasta dónde estabas implicado en el asunto de Laughan.


  Como buen pescador Tomás era un hombre paciente, y raramente se alteraba. Sin embargo, en aquella ocasión ni sus mejores amigos le habrían reconocido.


  —¡Pero qué demonios es esto! —gritó poniéndose en pie con el rostro encendido—, ¿quién coño os pensáis que sois?


  —Por favor Tomás, siéntate y escucha lo que tenemos que decir —le atajó Ignacio.


  —¿Que me siente? ¡Y una mierda! Os voy a joder vivos —les amenazó fuera de sí, señalándoles con el dedo.


  Varios clientes que estaban sentados en las mesas cercanas se giraron para ver qué estaba sucediendo.


  —Te van a matar, al igual que han matado a Galiano —respondió Marc tajantemente, pero de tal manera que solo pudieran oírle ellos dos—. Sabemos quién y porqué, así que si no te sientas, tu hija y tus tres nietas serán las únicas jodidas en toda esta historia.


  Tomás les miraba cargado de ira. Sabía lo que le había sucedido al comisario, pero en ningún momento lo había relacionado con aquel asunto.


  —No pierdes nada por enterarte de lo que está sucediendo —añadió Ignacio con tono conciliador.


  Poco a poco se fue apaciguando, y finalmente accedió a escuchar lo que le tenían que contar. Comenzaron el relato desde el principio, sin tapujos, sin evitar su culpa, desgranando aquel laberinto de confabulaciones en las que se había convertido la lucha por el poder y el dinero de todos los implicados. Conforme avanzaba la historia, los sentimientos de Tomás se veían arrastrados por la sorpresa, la culpa, la vergüenza, incluso la admiración por lo que estaban siendo capaces de hacer aquellos individuos.


  Solo se cuidaron de mantener un secreto oculto. Algo que necesitaban para presionarle si su grado de arrepentimiento no era suficiente: mantuvieron la versión inicial en lo referente al expediente de las operaciones, y le dijeron que Ana Gavarda había dado con una copia.


  Cuando finalizaron el relato, casi una hora más tarde, Tomás estaba abatido.


  —No sé qué decir. Lo siento —dijo visiblemente perturbado.


  —Lucas…


  —No quiere verte.


  Habían barajado la posibilidad de que acudiera a la reunión, pero él mismo había preferido no estar. Hasta que no sepamos si va a colaborar con nosotros prefiero no sentarme con él en la misma mesa —les había dicho—, no sé de lo que sería capaz si no accede a ayudamos. En ese momento les estaba escuchando a distancia, a través del micrófono que ocultaba Ignacio en su maletín.


  —Lo entiendo. Puedo preguntaros…


  —¿Por qué te contamos esto? —Aquel era el siguiente paso—. Porque necesitamos que nos ayudes. Que laves tu culpa. Solo así podrás ser libre y vivir en paz.


  Tomás asintió. Parecía haber envejecido años en lo poco más de la hora que llevaban conversando.


  —Lo haré. ¿Qué tengo que hacer?


  Ignacio y Marc le explicaron lo que pretendían. Aquello era una auténtica locura. Si le descubrían sería el final de su carrera.


  —Creo sinceramente que estáis locos de remate. Pero me parece que no tengo otra opción, ¿no es así?


  —Efectivamente, si no cooperas, todo lo que tenemos, y tu confesión —dijo Ignacio señalando al maletín— acabarán en manos de un juez.


  Tomás volvió a cambiar el gesto. ¡Le estaban grabando!, ¡cómo había podido ser tan inocente! Puso cara de fastidio y les miró resignado. Le estaban dando por todas partes.


  —¡Agradécenoslo! Te estamos salvando el pellejo.


  —En serio. Corres más peligro del que te crees. Han matado a Juan Galiano, y no hace falta que te recuerde el poder que tenía, y han inculpado a un pobre desgraciado —Ignacio trató de volver al tono conciliador que habían mantenido hasta el momento—. Y mucho nos tememos que no va a ser el último. Es nuestra única oportunidad.


  Tan solo hacía un par de días que Jesús Quijano había sido detenido como el presunto homicida del comisario Galiano. Las pruebas eran irrefutables, y el móvil evidente. Sin coartada, aquel chico no tenía escapatoria.


  —De hecho, tienes suerte de estar vivo. Eso sí, deberías ocultarte durante algún tiempo. ¿Por qué no pasas las vacaciones fuera con tu hija y tus nietas? Te vendrá bien —añadió Ignacio tendiéndole un sobre.


  En él estaban los detalles de una casa rural que habían alquilado en Pechón, cerca de la casa de Lucas. Sería difícil que alguien les encontrara allí en aquella época del año. Tomás sintió el miedo en el cuerpo al ver la amenaza que se cernía sobre ellas; consternado accedió a su proposición. Era lo mejor que podía hacer. Lo único que podía hacer.


  —Estaremos cerca por si necesitáis algo, y te avisaremos en cuanto tengas que ayudamos con el asunto que te hemos explicado.


  —¿Cuándo debería irme?


  —Mañana.


  —¿Mañana?, pero si en tres días es Navidad…


  No le dieron opción. Había que actuar rápido.


  ***


  La víspera de fin de año Tomás Linares seguía desaparecido. Sus hombres lo habían buscado por todas partes, pero por más que lo intentaron no habían podido dar con él. De un día para otro, él, su hija, y sus tres nietas se habían esfumado de la ciudad, y nadie sabía nada sobre su paradero. Aquello no le iba a gustar a Santiago.


  Aparcó el todoterreno negro en el espacio reservado para visitas y cruzó el camino que conectaba el parking con la entrada principal de Cronium. Estaba anocheciendo y el contraste de la silueta de los árboles desprovistos de hojas sobre las paredes blancas, tenuemente iluminadas, daban al edificio un halo de misterio. Atravesó la puerta giratoria de la entrada y el encargado de seguridad, uno de sus empleados, le saludó disciplinadamente. No tenía ningún impedimento para moverse por el edificio con total libertad.


  Subió las escaleras que quedaban junto al árbol de Navidad, adornado como cada año con cajitas doradas y lazos rojos, en el hall de la entrada y se dirigió al fondo del pasillo. La secretaria de Santiago, Aleksandra, una joven de origen polaco con unos enormes ojos azules, y con la que aún tenía una cuenta pendiente, le saludó coquetamente.


  —El señor Pereira le está esperando.


  La puerta estaba cerrada. Dio dos suaves golpecitos y a continuación, sin esperar respuesta, entró. Santiago estaba sentado en su escritorio revisando unos documentos con gesto de concentración. Alzó la vista, y cuando se percató de su presencia le hizo un gesto con la mano para que cerrara la puerta.


  —No entiendo nada de esta mierda. Me aburre soberanamente —le dijo con franqueza a su amigo—, menos mal que tengo a los mejores ingenieros a mi cargo.


  —No desesperes. Ya queda menos.


  —Eso espero, pero no me fío. ¿Tenéis alguna pista sobre Tomás?


  Siempre había sido muy directo. Eso hacía que mucha gente se sintiera intimidada cuando hablaba con él. Lo tildaban de áspero, pero para Miguel era una virtud. Al igual que a él, no le gustaban las medias tintas, y consideraban pusilánimes a los hombres que se andaban con demasiados rodeos.


  —Ninguna. Es como si se lo hubiera tragado la tierra. Quizás se haya asustado con lo de Galiano.


  —¿Quizás? ¡Tonterías! Alguien le ha avisado. Si no, ¿por qué iba a llevarse a su hija y a sus malditas nietas?


  —Pero solo un puñado de personas saben lo que realmente pasó, y son de confianza, ¿piensas que alguien más puede estar al tanto?


  —Creo que nos la están jugando. Ya te dije que no me fío de Carmelo.


  —Le he vigilado en todo momento. No ha hecho nada sospechoso en todo este tiempo.


  —Mi querido Miguel… el problema es que a ese cabrón no lo puedes ver venir. Seguramente sabe que le estamos vigilando, por eso no has encontrado nada. De todos modos, ¿cuál es la clave de todo esto?, ¿qué gana alguien escondiendo al forense?


  —Es el único testigo aparte de nosotros y Carmelo…


  —¡Exacto! Solo él puede estar interesado en que desaparezca, y no se me ocurre otra razón que no sea pretender utilizarlo en mi contra. La cuestión ahora es cómo.


  Meditó unos segundos, y acto seguido le hizo una señal para que se acercara. Ya no se fiaba de nada, ni siquiera de la seguridad de su propio despacho. Cuando se aproximó lo suficiente, le dijo en un susurro prácticamente imperceptible:


  —Hay que enfrentar esto de manera directa. Tenemos que hacerle hablar.


  ***


  Ellos no eran los únicos a los que la desaparición de Tomás les había pillado por sorpresa. Carmelo y Simon tampoco sabían nada del policía. No les preocupaba demasiado, ya que no era una pieza importante en sus planes, pero no les gustaba dejar cabos sueltos.


  A la cuatro de la tarde, la hora acordada, Simon entró en el urinario que quedaba al fondo del ala oeste de Cronium. El último día del año solo trabajaban por la mañana, así que apenas quedaban un puñado de compañeros en el edificio. Se lavó los dientes para hacer tiempo, era improbable que entrara nadie allí pero tema que disimular, podían estar vigilándolo. Al minuto Carmelo entró en el lavabo y le hizo una señal para que comprobara que no había nadie fuera.


  Se asomó y vio que no había nadie. Estaba despejado.


  No querían correr el riesgo de que los hombres de Miguel les vieran juntos de nuevo, por lo que habían restringido sus comunicaciones a llamadas cortas a través de unos teléfonos de los cuales solo ellos tenían constancia y conversaciones esporádicas en encuentros casuales previamente planificados, como aquel.


  —¿Has averiguado algo?


  —No. Imposible. ¿A quién le voy a preguntar?, ¿a ellos? —le espetó Carmelo—, se lo deben haber cargado, como a Galiano.


  —Pero entonces, ¿por qué no aparece el cadáver?


  —Ni idea. El asunto del comisario aún está caliente, si aparece un nuevo muerto alguien podría relacionarlos. Imagino que están evitando que eso suceda.


  —¿Esperamos a que se calmen un poco las cosas? En poco más de una semana nos volveremos a reunir y tenemos que avanzar hacia algún lado. Ahora que no tenemos a nadie que pueda hacer daño a Miguel, me quedo sin argumentos. No podré contenerles mucho más, y puede que decidan sacar a la luz lo de la painita sintética.


  Los dos eran perfectamente conscientes de que si eso sucedía, los integrantes del «Club Edmon Dantés» se darían cuenta del engaño, y lo que era mucho peor, Santiago también.


  —Hay que acelerarlo todo. No podemos correr riesgos —sentenció Carmelo.


  Enero: El hombre que apareció detrás


  
    —¡Te he preguntado si hay alguien más!


    El hombre, si es que se podía llamar así al escuálido despojo humano empapado en sangre y sudor, negó con la cabeza.


    —¡Atadle! Mañana continuaremos.


    —Por favor… matadme —dijo el prisionero en un esforzado susurro.


    —Ni lo sueñes —respondió su carcelero—, el patrón te quiere vivo.

  


  El hombre que apareció detrás


  La víspera del día de Reyes, Santiago mandó llamar a Miguel a su casa. Seguían sin noticias de Tomás Linares y comenzaba a impacientarse. Por otra parte, temía que al morir Galiano pudiera aparecer alguna prueba que le delatase.


  —Estoy casi convencido que no tenía nada que pueda ser utilizado en nuestra contra —dijo visiblemente nervioso—, aun así hay que asegurarse.


  —¿Tenemos alguien de dentro que nos pueda ayudar?


  —No. Tener como aliado a Juan nos costó años de trabajo. Además, fue Carmelo quien lo reclutó cuando era alguien mucho menos importante.


  —¿Y cómo sugieres que lo haga?


  —¡No lo sé! Pero hazlo.


  Hacía días que habían doblado la seguridad de su casa. También habían reforzado la vigilancia sobre Carmelo, y ahora aquel encargo imposible. Miguel se preguntaba si su amigo no estaba siendo un poco exagerado con todo ese asunto. Aun así acató la orden, no podía hacer otra cosa.


  Cuando a las seis de la tarde Miguel salió del despacho de Santiago se cruzó en la escalera con Néstor, uno de sus mejores hombres.


  —No le molestéis. Está un poco alterado —le advirtió.


  —Entendido patrón. Así lo haremos.


  A pesar de los años que llevaba en España, el mexicano seguía utilizando esas expresiones tan características de su tierra. Era fornido, y su poblado mostacho y mirada inexpresiva no dejaba indiferente a nadie. Parecía de hielo, sin embargo le gustaba aquel tipo. Si tenía en su equipo alguien capaz de solucionar algún problema incómodo, sin duda era él.


  Cuando subió al coche y se disponía a marcharse, Miguel se dio cuenta de que se había dejado el tabaco en el despacho de Santiago. Pensó en regresar a por él, pero tenía prisa. Había quedado en recoger a Deborah para ir a tomar algo, y solía impacientarse cuando él llegaba tarde. Al día siguiente tenía que volver, ya lo recogería entonces.


  En aquel momento no era consciente de lo que podía haber significado tomar otra decisión. Si hubiera vuelto a por sus cigarrillos, el rumbo de su vida habría cambiado radicalmente.


  En ese mismo instante, un imperceptible sonido se produjo en el interior de la pequeña réplica de una estela maya que adornaba el despacho de Santiago. Él ni se percató. Estaba tan concentrado que ni levantó la vista de los documentos que estaba revisando. Sin saberlo, una afilada aguja acababa de atravesar el recipiente cargado del gas sarín oculto en la figura de piedra, dejando escapar la sustancia tóxica.


  La estatuilla, situada en una estantería muy cercana a su escritorio, fue dejando escapar poco a poco el gas letal. Al ser inodoro Santiago no se daba cuenta de estar respirándolo, hasta que sin saber porqué comenzó a toser.


  Su segundo ataque de tos coincidió con el accionamiento retardado del pequeño ventilador que había en el interior de la réplica de la estela maya. Esa vez sí que oyó el sonido. El gas comenzó a salir de la estatuilla con mayor potencia.


  Se sentía mareado y le faltaba el oxígeno, no sabía qué le estaba sucediendo. Tambaleándose se acercó hasta la estatuilla y comprobó que el sonido salía de dentro. En ese instante supo que le estaban envenenando.


  La habitación comenzó a girar sobre él, y sus ojos deformaban el aspecto de los objetos que le rodeaban. Sentía convulsiones en la cabeza cada vez que trataba inútilmente de llenar sus pulmones de oxígeno. En ese instante cayó al suelo. Cualquier otro habría abandonado, dejando allí su vida, pero él era un superviviente. Sacando fuerzas de la nada se levantó y avanzó tambaleándose hacia la puerta. Pensó en gritar, pero sabía que no podría. Al final, en un esfuerzo inhumano llegó hasta la manivela. La sujetó pero no pudo girarla, sus manos no respondían. En su último aliento se dejó caer contra la puerta, tratando de vencerla con su peso, pero no fue así.


  Ya en el suelo, consciente de que iba a morir, Santiago sonrió. Carmelo, el amigo que había hecho todo lo posible por que viviera hace unos años, ahora le había matado. Siempre por lo mismo, siempre por dinero. Había sido un mal hombre, pero pensaba que su final sería otro. Gabriel Laughan murió por segunda vez en su vida.


  ***


  A Mage le resultó duro levantarse tan pronto, pero las ganas que tenía por subir el Moncayo le ayudaron a vencer la pereza. Marc y su socio, Guillermo Aguinaga, pasaron a por ella a las cinco de la mañana en su coche. Friedrich, un amigo alemán, completaba la expedición.


  Durante las casi tres horas y media que duró el viaje le hablaron de las montañas que habían escalado y las mil y una peripecias que habían vivido. A pesar del madrugón, y de que todo aquello era nuevo para ella, intervino bastante en la conversación y disfrutó escuchando sus anécdotas. En todo momento se sintió cómoda entre aquellos tres chicotes.


  Pararon a desayunar en Ágreda, y al cabo de unos pocos kilómetros dejaron el coche en el Santuario donde empezaba su recorrido. Marc no le había engañado, hacía bastante frío.


  —Pues prepárate que aún no ha llegado lo mejor —bromeó Guillermo mientras se pertrechaban para salir.


  Desde que salieran de Madrid todo habían sido bromas, pero como si de un extraño ritual se tratara, cuando empezaron a caminar dejaron de hablar, como si fueran mudos. Esa metamorfosis le resultó muy curiosa, pero pronto comprendió el porqué, y ella también se abandonó al silencio.


  El sonido de los pasos, las rítmicas respiraciones, y el canto de algún que otro pájaro le produjo una sensación de paz que le resultaba complicado explicar.


  Había un poco de niebla, y el camino comenzaba ascendiendo por un tupido bosque de pinos. La imagen era un tanto fantasmal, pero no dejaba de tener su encanto. Parecía como si de pronto se hubieran colado en un cuento de Allan Poe ¡Ojalá hubiera traído su cámara!


  Tras un rato caminando por una estrecha senda, por fin abandonaron el bosque, y al fondo de una gran explanada vislumbraron una imponente y solitaria montaña, su objetivo, la cumbre del Moncayo. La nieve abundaba a partir de allí, así que los cuatro se pusieron los crampones, una especie de suela de clavos que se acoplaba a las botas permitiéndoles ascender más cómodamente. A partir de allí solo había un camino, hacia arriba.


  A Marc le sorprendió la soltura con la que Mage se desenvolvía en la montaña. Pese a ser la primera vez que andaba por un terreno tan nevado se movía ágilmente, y no mostró muchas muestras de cansancio. Parecía que no le importaba el duro viento del cierzo, ni las bajas temperaturas, más aún, aparentaba estar disfrutando de la experiencia de manera genuina.


  En el pasado había intentado hacer algo así con Lucía, pero no había sido igual. Ella le había acompañado en más de una ocasión, pero él se percataba de que no disfrutaba, así que finalmente había dejado de insistirle. Se querían y disfrutaban de otras cosas, pero no de su pasión por la naturaleza.


  En ese instante se dio cuenta de que estaba comparándola con ella. No se sintió culpable. Había querido a Lucía con toda su alma, pero ella ya no estaba, y estaba seguro de que fuera donde fuera que estuviese ella querría que él fuera feliz. Sonrió y de manera imperceptible mandó un beso hacia el cielo.


  Al cabo de dos horas y media llegaron a la cima. Para Mage fue toda una experiencia. Las vistas eran increíbles y la sensación de estar allí arriba, lejos de todo, la embriagó.


  Se quedó maravillada con las extrañas figuras que el hielo y el viento habían formado alrededor del vértice geodésico que marcaba los 2.314 metros de altura.


  Los cuatro se abrazaron y sin demorarse mucho se dispusieron a bajar. El viento y el frío hacían imposible quedarse allí por mucho tiempo.


  Cuando llegaron de nuevo a la zona de bosque, Guillermo y Friedrich se habían adelantado un poco, así que tuvieron oportunidad para charlar un poco sobre los sucesos de los últimos días.


  A ninguno de ellos se le escapaba que tras la muerte de Galiano, Santiago era el principal escollo de Carmelo para salirse con la suya. Aun así, la rapidez y el método perverso que había utilizado para acabar con él les volvió a sorprender. Las dos semanas anteriores fueron caóticas. Su plan había vuelto a sufrir un revés y era necesario actuar rápido. A partir de ese momento Simon y Carmelo se tendrían que destapar, y ellos necesitaban estar totalmente coordinados para poder contraatacar.


  —¿No tienes la sensación de que todo esto es como si le estuviera pasando a otras personas y no a nosotros? —preguntó Mage.


  —¿A qué te refieres?


  —No sé… es extraño. Si hace unos meses me hubieran dicho que iba a estar relacionada de algún modo con algún asesinato me hubiera muerto del miedo. Ahora lo hemos visto tan de cerca… incluso podemos estar en la lista de ese hombre…


  —Y ahora, ¿no tienes miedo?


  —No. Veo que está ahí, es una amenaza, pero estoy tranquila.


  —Te entiendo. A mí me sucede algo parecido. De todos modos, no creo que corramos un gran peligro —añadió Marc para darle más seguridad—. Carmelo ya se ha quitado de en medio a sus enemigos reales, los que le pueden amenazar de verdad.


  —Nosotros también le podemos amenazar.


  —También, pero somos menos peligrosos. Y lo que es más importante, no somos malas personas. Por eso nos eligió. Teníamos un motivo para vengamos, pero ya lo hemos hecho. Él está convencido que no iremos más allá.


  —Y cuando lo hagamos…


  Marc meditó unos momentos. Ese era el quid de la cuestión.


  —Esperemos pillarle por sorpresa —se encogió de hombros—, solo así puede funcionar.


  —Si todo sale como queremos… ¿no crees que él querrá tener la última palabra?


  —Puede ser, pero tenemos una ventaja. Ya sabemos como es él, además nosotros podemos protegemos los unos a los otros.


  —Eso es cierto —dijo de manera sonriente. Sus dos característicos hoyuelos volvieron a emerger de la nada.


  Cuando llegaron abajo los cuatro se abrazaron de nuevo. Objetivo conseguido, dijo Marc exultante. Había sido una cumbre muy fácil, pero él siempre la recordaría, no solo por el frío, si no por haberla hecho con ella.


  Habían decidido hacer noche en Tarazona, así que tras recoger todo el material y comer en un restaurante a los pies de la montaña, se fueron directamente al hostal que habían reservado. Ninguno había estado antes en la ciudad aragonesa, así que tras una reconfortante ducha salieron a estirar un poco las piernas dando un paseo. Les sorprendió gratamente, y todos se quedaron encantados con la multitud de bonitos rincones con los que contaba. Tarazona, además, resultó de lo más marchosa por la noche, así que para completar el día optaron por acabar la jornada yéndose de vinos.


  Friedrich y Guillermo estaban animados, y tras el picoteo trataron de convencerles para ir a tomar una copa, pero Mage estaba agotada por el largo día, y prefería volver al hotel. Marc la acompañó, y a pesar de las pullitas que le lanzaron, sus compañeros no parecieron sorprenderse mucho por su decisión.


  Durante el trayecto de vuelta al hostal apenas hablaron, pero a pesar del silencio ambos se sentían cómodos. Sin compartirlo, la misma pregunta inundaba la cabeza de los dos, ¿y ahora qué?


  Cuando llegaron a la puerta de la habitación los dos se detuvieron, el uno frente al otro, mirándose, al igual que aquella noche en Valencia. Antes de que diera tiempo a que Marc se lanzara ella le dijo que quería enseñarle algo. Le tomó de la mano, abrió la puerta y le llevó hasta su cama. Se sentaron juntos sobre el colchón, y ella sacó de su mochila un sobre de papel de estraza.


  El sobre contenía una serie de fotografías, las que habían tomado juntos unas semanas atrás en el barrio del Carmen. Detrás de cada imagen estaba escrita la palabra con la que ella había bautizado ese momento: extraño, solitario, suave, valiente, repetido… Marc las miró una a una con detenimiento, aquello no eran solo fotografías, trasmitían mucho más. Se volvió y vio que ella tenía sus ojos color verde oliva clavados en él. Su mirada lo decía todo. Mage le retiró suavemente el mechón de pelo que le caía sobre la frente, y él se fue aproximando hacia ella. Se dieron un beso lento, cálido. El primero de los muchos que se dieron esa noche.


  ***


  Las cosas que necesitaba para cambiar de vida apenas ocupaban un par de maletas grandes. Le resulto gracioso. Vivía solo, en un piso de casi doscientos metros cuadrados, y siempre se había quejado de que la casa se le quedaba pequeña. Eduardo repasó la arrugada hoja de papel en la que había apuntado lo que tenía que llevarse para comprobar que no se dejaba nada. Cuando estaba a mitad, la rompió y la tiró a la basura. En Colombia podría comprar lo que quisiera. En su nueva vida al menos no le iba a faltar el dinero.


  La muerte de Santiago Pereira cogió por sorpresa a todo el mundo. El asesinato de un empresario siempre llama la atención, pero las circunstancias en las que había sucedido causaron un gran revuelo, y titulares sensacionalistas ocuparon portadas de periódicos y noticieros durante varios días. En Cronium se decretaron tres días de luto, y a pesar de que en la empresa era considerado como una persona bastante fría y distante, hubo una gran consternación entre la mayoría de los empleados.


  Según la Policía, siendo un hombre tan rico y poderoso, podría haber multitud de móviles, aun así a priori no parecían tener ningún sospechoso. Eduardo, sin embargo, sí que podía apuntar en una dirección, pero no le convenía abrir la boca. La espiral de sucesos que estaba viviendo era muy peligrosa, y lo único que quería era desaparecer de allí.


  Hacía menos de un mes que se había percatado de que le habían estafado. Al poco tiempo de haberle otorgado todo el poder de sus cuentas a Ana Despinou, su dinero se había volatilizado. Por lo que pudo saber, había sido transferido a otras cuentas desperdigadas a lo largo y ancho del planeta. Teóricamente, a los pocos días de firmar los papeles con Ana, sus inversiones deberían de haber comenzado a generar ingresos en sus cuentas españolas, gracias a los beneficios producidos por las supuestas chimeneas solares; al menos así se lo había garantizado Ana. Sin embargo, eso nunca sucedió. Trató de localizarla repetidamente, pero parecía haberse esfumado de la faz de la tierra.


  Su primera reacción fue de cabreo. Aquella putilla quería joderle por haberla obligado a meterle en el negocio y estaba demorando los pagos. Al ver que no se hacía con ella intentó dar con alguien que le hiciera de puente. Entonces comenzó su pesadilla.


  Las webs y referencias suyas en internet habían desaparecido de la noche a la mañana. ¡Cómo podía ser! Él mismo las había visto y comprobado. Asustado, trató de localizar a Marc Delgado. Solo su nombre no era suficiente, y a pesar de que encontró un puñado de perfiles en Linkedin, Facebook y otras redes sociales con ese nombre, ninguno era él. Su última esperanza era Allan Davenport, aquel empresario gracias al cual se enteró a que se dedicaba ella. Esa vez tuvo más suerte. Lo pudo localizar, pero para su sorpresa nunca había oído hablar de nadie llamada Ana Despinou, y por supuesto no estaba metido en ningún negocio en Sudán.


  Una sensación de pánico se apoderó de él. Cada vez tenía más claro que le habían robado todo el dinero que tenía en sus cuentas en Licchtenstein.


  Tras la conversación con Davenport comenzó a atar cabos ¿era él quién la había buscado a ella o había sido al revés? Aquella extraña manera de conocerse, su semejanza con las mujeres de sus fantasías, el no dejar que le tocara, la llamada de Allan justo cuando ella estaba en el baño… ¡Cómo podía haberse dejado engañar así!


  Compró un billete de avión y al día siguiente voló a Zurich, donde alquiló un coche para poder llegar hasta Vaduz, la capital del pequeño país centroeuropeo. En el poco más de una hora que duró el trayecto su cabeza estaba en otro lugar, aun así se dejó impresionar por el asombroso paisaje alpino.


  En el Kappa Bank, el prestigioso banco donde tenía depositados sus ahorros, le recibió el Director, un hombre alto de pelo castaño y porte serio. Eduardo le explicó lo sucedido. Alguien había sacado del banco todo su dinero, y en su cuenta apenas quedaban unos cientos de francos. El hombre, tras revisar los movimientos, le explicó que comprendía su situación, pero todo su dinero había sido retirado conforme a la normativa del banco. Había sido él quien había otorgado los poderes necesarios para que se hiciera así. En lo único que le pudieron ayudar fue en facilitarle información sobre las cuentas a las cuales había sido transferido el dinero.


  Su pequeña fortuna había sido meticulosamente repartida por diferentes bancos alrededor del mundo, en cuentas bancarias creadas supuestamente por él mismo. Ponerse en contacto con todos esos bancos para tratar de recuperar su dinero iba a ser una tarea casi imposible. Tan ofuscado estaba con su situación que ni por un momento se le ocurrió pensar que aquellos movimientos despertarían, además, el recelo de las autoridades competentes en materia de fraude y evasión de capital en España.


  A la estafa, de la cual aún no se había recuperado anímicamente, le había seguido en pocas semanas el asesinato de Santiago. Aquello no podía ser casualidad, alguien les estaba atacando. Al parecer esa sospecha no era únicamente suya, al menos así se lo había hecho saber Carmelo cuando le citó para reunirse con él en su casa pocos días después del homicidio.


  A pesar de que habían trabajado juntos durante muchos años nunca había estado en la mansión del empresario. Había oído hablar muy bien del soberbio palacete estilo anglosajón en el que residía, pero las palabras se quedaron cortas cuando lo vio por primera vez. Sin duda alguna aquel hombre había elegido un buen lugar en el que vivir. Lo que más le impresionó fue la biblioteca, un gran salón clásico, con altas estanterías repletas de libros antiguos, suelo de madera, y amplios ventanales ofreciendo vistas al jardín. Era magnífica. Fue allí precisamente donde el mayordomo le indicó que aguardara a Carmelo.


  Tuvo que esperar un cuarto de hora a su anfitrión, tiempo que dedicó a repasar algunos de los títulos de su vasta colección. Cuando Carmelo entró en la estancia le esbozó una forzada sonrisa, pero cuando vio que no había acudido solo, su gesto se tomó en extrañeza. ¿Qué hacía Simon allí?


  Formaban una extraña pareja, el empresario iba vestido con un traje gris oscuro, camisa blanca y una corbata con multitud de estrellitas de diferentes colores, mientras que el escocés vestía pantalones holgados de color claro y un jersey de lana azul. Parecían un padre aristócrata con un hijo holgazán que se negaba a abandonar el nido.


  —Gracias por venir, querido Eduardo. ¡Lo que ha sucedido nos tiene a todos conmovidos! —Le recibió con cierta sorna Carmelo—. Imagino que no te importará que haya invitado a Simon también.


  —No. No me importa —respondió con cautela—, supongo que tendrás algún motivo para ello.


  —Sin duda. Y estoy seguro que te va a encantar.


  Los tres hombres se sentaron alrededor de una pequeña mesa de mármol que había en el centro de la estancia, y sin muchos prolegómenos Carmelo entró directo al asunto que le interesaba. No tenía especial interés en gastar su tiempo con Eduardo, pero tenía que procurar conseguir en él el efecto que deseaba.


  —Queremos comprar tus acciones de Cronium.


  Eduardo no daba crédito a lo que estaba oyendo. Se suponía que había ido hasta allí para tratar de averiguar qué estaba ocurriendo, y de repente aquel hombre le hacía esa ridícula propuesta.


  —Pero… ¿te has vuelto loco? ¿A qué viene esto?


  —Sabemos todo lo que te ha pasado Eduardo. Es terrible que te hayan engañado así, pero créeme, tengo motivos para pensar que tu situación puede empeorar aún más. La buena noticia es que queremos ayudarte. Somos tus amigos —dijo de manera sibilina.


  Acto seguido le expuso la delicada situación en la que se encontraba.


  —Una vez muerto Santiago, al carecer de herederos, todos sus bienes pasarán al Estado. Haré una buena oferta para hacerme con parte de las acciones de Cronium y, junto con Simon, tendremos por fin el control de la empresa. En ese momento todo volverá a su cauce. Cada decisión que haya que tomar no será una guerra perdida, y por fin podré poner en marcha nuestra propia línea de producción de medicamentos.


  En ese momento enfatizó sus palabras. Eduardo no le había apoyado en esa decisión frente a Santiago a pesar de habérselo pedido en repetidas ocasiones.


  —Cuando los administradores abran la caja fuerte de Santiago encontrarán dentro un libro con tapas marrones. Tú no sabes quién es, pero ese libro pertenecía a Gabriel Laughan, un traficante de diamantes que murió hace años.


  Eduardo lo miraba anonadado. ¿Adónde quería llegar?


  —En ese libro aparecen una gran cantidad de movimientos de dinero a Techmining, tu antigua empresa. Me temo que la Policía encontrará notables evidencias de que fue financiada ilegalmente con dinero del crimen organizado, y tú eres cómplice de eso. Ahora que lo pienso… ¿nunca me preguntaste de dónde venía ese dinero, no?


  Carmelo se regodeó explicándole como la fortuna del fallecido Laughan había ido a parar a Techmining, y luego lo habían recuperado parcialmente con la compra de Cronium. También se encargó de mostrarle unas fotografías en las que se podían ver algunas hojas del librito de tapas marrones. Eduardo era bueno para los números, y enseguida reconoció que aquello no era otro montaje. Su situación era bastante peor de la que imaginaba.


  —Pero alégrate Eduardo —dijo ante la hundida mirada de su casi excompañero—, has vivido muchos años muy bien gracias a esto. ¿No pensarías que iba a durar para siempre?


  —¿Y si os vendo mis acciones, qué consigo? —respondió consciente de su delicada posición y tratando de buscar la solución menos dolorosa.


  —Dinero. Si quieres evitar ir a la cárcel tendrás que desaparecer. Y sin dinero es muy difícil —intervino Simon por primera vez. Había estado esperando ese momento durante años.


  Carmelo prefirió evitar comentarle que, además, vendiendo antes de ser investigado, se evitaba que las indagaciones pudieran extenderse a Cronium.


  —Te pagaremos bien. No queremos aprovechamos de tu frágil situación —la ironía y crueldad de Carmelo no tenía fin—. A precio de mercado.


  Eduardo luchó en vano por obtener un mejor trato, pero no lo consiguió. No tenía margen de maniobra, y lo que era peor, no tenía tiempo. Si quería evitar ir a la cárcel tenía que desaparecer cuanto antes. No lo preguntó, pero estaba seguro que aquellos dos hombres eran también los que le habían robado todo su dinero. Algún día tendría la oportunidad de vengarse.


  Una vez hubo aceptado, se centraron en los aspectos a resolver para poder ejecutar la compraventa de las acciones. A la mañana siguiente sus abogados se reunirían para cerrarlo todo.


  —Narciso te acompañará a la puerta —Carmelo dio por zanjada la reunión a la vez que se levantaba y pulsaba un botón en una especie de campana situada en su escritorio.


  Eduardo se despidió de Simon con una mirada de odio. Le había dado la oportunidad de su vida y así se lo agradecía. Prefirió no decir nada, no quería tentar a la suerte y que las cosas se torcieran más.


  El mayordomo apareció y le abrió la puerta para acompañarle a la calle, pero justo antes de salir de la habitación Carmelo le dio un empujoncito más a su plan.


  —Una última cosa Eduardo…


  —Dime —le respondió lánguidamente.


  —No hemos sido nosotros quienes te hemos robado.


  Simon se volvió a mirarlo alertado. ¡No, aquello no! No servía de nada…


  —El verdadero nombre de la mujer a la que buscas es Ana Gavarda.


  Le apenaba dejar su país, y sentía vértigo ante la perspectiva de cambiar completamente su vida. Con veintipocos años uno está preparado para cualquier cosa, pero a sus cincuenta y pico los cambios se hacían más cuesta arriba. En lo más profundo de su ser sabía que desde que tomó la decisión de hacer crecer a Techmining con aquel dinero aquello podía suceder, pero nunca pensó que le fuera a pillar tan desprevenido, y menos en esas circunstancias.


  Eligió Colombia como el lugar idóneo para empezar una nueva vida por una cuestión de oportunidades. Terna un par de conocidos allí, dos exalumnos que habían realizado la tesis en su departamento, en la Universidad Complutense de Madrid, y en cierta ocasión estuvo saliendo con una colombiana que años atrás había regresado a su país. Pero no tenía intención de contactar con ninguno de ellos. Simplemente pensó en el lenguaje, el clima, y que con dinero no le resultaría difícil comenzar de nuevo en un país con tantos recursos naturales por explotar.


  Tardaría algunos años en volver a España. Aún no sabía cómo lo haría, pero regresaría. Dejaba un asunto pendiente del cual nunca se olvidaría. La persona que le había quitado su dinero pagaría por ello. Ana Gavarda, dijo en voz alta, te encontraré.


  ***


  Desde que tomó la decisión de seguirle había sido consciente que su vida iba a estar siempre ligada a la de Gabriel Laughan. Traicionaron juntos y renacieron juntos. Y ahora que su amigo había muerto, si no actuaba rápido, él probablemente seguiría el mismo camino.


  Una hora después de dejar a Santiago en su despacho, este había sido envenenado. La noticia le dejó en estado de shock. Aún recordaba nítidamente la conversación que tuvo con Néstor cuando le informó de lo sucedido.


  —¿Cómo?… ¡No puede ser!


  Néstor le explicó que al rato de irse él, Marcela, su asistenta, subió a llevarle como cada tarde a la misma hora su café con leche. Llamó a la puerta, pero no contestaban. Le resultó extraño, así que intentó abrirla, pero algo la bloqueaba desde dentro. Empujó con todas sus fuerzas y por fin se abrió. Fue entonces cuando se topó con el cadáver de Santiago.


  —Nos llamó a gritos para que acudiéramos en su ayuda. Subimos corriendo para ver de qué se trataba. Lo siento… —Parecía darse cuenta de lo mucho que se apreciaban.


  —Gracias.


  —Al poco de entrar comenzamos a sentir mareos. Enseguida nos dimos cuenta de que había algo raro en aquel lugar. Mi compañero se cubrió la cara con un trapo y abrió la ventana del despacho para ventilar el lugar. Santiago estaba tumbado boca abajo y junto él, en el suelo, había una estatuilla de piedra. Creemos que es lo que utilizaron para envenenarle.


  Una sombra de sospecha pasó por la mente de Miguel.


  —La estatuilla. ¿Cómo era?


  —No sé. No la tocamos en espera de que llegara la Policía. Parecía una figura maya —Néstor se percató de algo en ese momento—. Creo que es una de las que le regalaste —dijo con voz grave.


  Aquello no era casualidad. Quien quiera que fuese el que había preparado la trampa trataba de inculparle.


  —¿Quién más lo sabe?


  —Solo nosotros y la Policía. Marcela les llamó de inmediato.


  —Mierda —se lamentó.


  Si al menos hubieran sido sus hombres los que hubieran encontrado el cadáver, y no su asistenta, podría haber ganado algo de tiempo. Ahora sabía que todo se precipitaría rápidamente.


  Tomó la decisión de inmediato. Tenía que desaparecer. A pesar de que era inocente, y huyendo solo conseguiría convertirse en el principal sospechoso, no tema otra opción.


  Néstor estaba en lo cierto, él le había regalado aquella representación de una estela maya al volver de su viaje por Honduras dos años atrás. Había sido la última persona en verle con vida y, seguramente, al igual que en el asesinato de Juan Galiano, la Policía se encontraría con suficientes pruebas falsas como para incriminarle. Quien sabe si las cosas hubieran sido diferentes si hubiera vuelto a por su tabaco, se lamentó.


  Por otra parte, seguramente él sería el siguiente en la lista, y no necesitaba correr ese riesgo. Carmelo había jugado muy fuerte pero no se saldría con la suya.


  Habían pasado ya casi dos semanas desde el asesinato de Santiago y afortunadamente se encontraba a salvo. Sabía que no disponía de mucho tiempo, así que cuando acabó la conversación con Néstor, se dirigió a su casa para recoger lo imprescindible. Era un hombre precavido y estaba preparado para la ocasión, tenía guardada una buena cantidad de dinero en metálico, documentación falsa y un par de pistolas por si acaso. Le explicó a Deborah lo que había sucedido, y sin muchas expectativas de que fuera a esperarle le dijo que volvería a por ella cuando las cosas se hubieran calmado.


  Tras un par de días escondido en casa de unos amigos en Vallecas, el propio Néstor, una de las pocas personas en las que confiaba, le había llevado hasta Valencia. Fue justo cuando la Policía comenzó a seguir su rastro, y registró su casa y las oficinas de MIGESA.


  Había pasado los últimos diez días en la capital levantina, escondido en un piso franco que le habían proporcionado unos conocidos por una nada desdeñable suma de dinero, mientras allanaba el terreno para su huida. En breve saldría del país en un carguero rumbo a Centroamérica. Su plan allí consistía en recuperar el dinero que tenía repartido en varios bancos de Belize y las Islas Caimán. A partir de entonces tendría que inventarse una nueva vida.


  El piso, ubicado en una tranquila calle peatonal en el valenciano barrio de Monteolivete, era un buen lugar donde pasar desapercibido. No había notado nada extraño desde que llegó allí, así que estaba convencido de que no habían podido seguir su rastro. Ya casi estaba a salvo. Confiado en que no corría ningún riesgo, salió a la calle para dar una vuelta. Hasta entonces había procurado ocultarse la mayor parte del tiempo en el piso, pero la zona era segura, y en los últimos días se había acostumbrado a pasear un rato después de comer.


  Cuando salió del edificio se dirigió calle abajo, en dirección al cauce del río. No sabría decir porqué, pero se sintió observado. De repente una alarma saltó en su interior. Justo al salir el portal había visto por el rabillo del ojo a dos hombres sentados en la cafetería de enfrente. No era la primera vez que los veía.


  Aceleró el paso, y cuando llevaba veinte metros recorridos se giró para comprobar que le estaban siguiendo. En ese instante uno de los hombres sacó un pequeño walkie-talkie y dijo algo que no alcanzó a escuchar. Seguramente estaba pidiendo refuerzos. Tenía que huir.


  La calle no tema accesos a los lados, y aún le quedaban unos ochenta metros en los que no tenía escapatoria posible; cuanto antes empezara mejor, se dijo a sí mismo, y echó a correr con todas sus fuerzas.


  En cuanto vieron que se había percatado de la vigilancia, los dos hombres salieron tras él.


  En apenas unos segundos Miguel llegó a Luis Oliag, una vía más transitada, y casi sin tiempo para respirar cruzó la calle justo por detrás de un coche que podía haberle atropellado si él hubiese sido más rápido.


  Oyó una sirena a sus espaldas, e instintivamente se giró para comprobar que un coche patrulla se había unido a sus perseguidores y avanzaba en su dirección a toda velocidad. Le iba a resultar muy difícil salir de aquella. En ese instante se acordó de la horchatería en la que se había tomado un café dos días atrás. La entrada estaba a unos veinte metros, esprintó todo lo que pudo y entró corriendo en ella. Allí al menos se desharía momentáneamente del coche patrulla. Cruzó como una exhalación el local ante la atónita mirada de clientes y camareras, justo unos pocos segundos antes que sus perseguidores entraran tras él. La parte trasera de la horchatería daba a un descampado con salida al lado opuesto de la manzana. Era su vía de escape. Corría tan rápido como podía, mientras a sus espaldas los gritos de alto y de sorpresa se sucedían.


  Nunca se había considerado rápido, pero la perspectiva de ser apresado le hacía poco a poco ganar metros a sus adversarios. Cuando llegó al final del descampado, cruzó la avenida del Reino de Valencia saltando ágilmente las vallas que protegían un pequeño jardincillo en la mediana. Ya a salvo de los coches se giró para comprobar que uno de los policías había tropezado con los incómodos barrotes de hierro. Sin embargo su suerte duró poco, llegaba a la calle de Alcalde Reig, una transitada vía en la que los coches avanzaban a gran velocidad, cuando oyó de nuevo la sirena. Sin pensárselo dos veces cruzó la calle confiando en que los coches frenaran a tiempo. Su única posibilidad era alcanzar el cauce del río antes que los agentes llegaran a su altura. Un autobús rojo que avanzaba a su izquierda frenó de golpe dejándole vía libre hasta mitad camino, y un Volvo plateado que avanzaba en dirección contraria pasó a escasos centímetros suyos. Lejos de bloquearse ante la situación de peligro, experimentó un subidón de adrenalina que le sirvió para avanzar aún más rápido. Objetivo conseguido, había llegado al muro del Jardín del Turia.


  Volvió la cabeza para situar a su perseguidor, pero no alcanzó a verlo entre los coches que reanudaban su marcha tras su inicial estupor. Aún no podía cantar victoria, el coche patrulla había quedado atrás bloqueado, pero un segundo coche avanzando en dirección a él estaba a menos de cien metros. La rampa que daba acceso al antiguo cauce del río quedaba a unos treinta metros a su izquierda, si avanzaba hacia ella los hombres del coche patrulla le interceptarían antes de que llegara allí. Solo le quedaba la opción de saltar directamente desde el murete de piedra que separaba el río de la acera. Eran tres o cuatro metros, pero caería a mitad de la rampa sacando una considerable ventaja. Sin pensarlo dos veces saltó.


  Cuando cayó al suelo sintió un terrible dolor en el tobillo. Por un instante pensó que era el final, sin embargo en un último esfuerzo siguió corriendo rampa abajo. El dolor a cada pisada era insoportable, pero no tenía otra opción. Atravesó el paseo tan rápido como pudo ante la atónita mirada de los transeúntes, y saltó la pequeña valla que daba acceso al parque del Gulliver. Un recinto cerrado en el que había una gigantesca escultura de setenta metros repleta de toboganes que emulaba el personaje del cuento de Jonathan Swift. El parque estaba lleno de niños jugando, sin tiempo para distracciones lo atravesó en diagonal buscando una salida en el lado opuesto. Dos agentes de uniforme, y el que le seguía desde el principio, ya con el rostro enrojecido por el esfuerzo, le recortaban terreno a marchas forzadas. Cuando llegó al extremo del jardín buscó visualmente la parte más baja de la valla y sin detenerse se lanzó sobre ella. Cuando aterrizó al otro lado notó el nuevo impacto en el tobillo y profirió un alarido por el dolor.


  Cojeando siguió corriendo hacia el este. Los policías estaban trepando por la valla, en cuanto estuvieran en el suelo tardarían poco en atraparlo. Entonces vio una ciclista que avanzaba por su mismo camino en sentido opuesto, era su última oportunidad. Cuando estuvo a su altura se abalanzó contra ella tirándola al suelo. La mujer comenzó a gritar, pero él no tenía tiempo para disculparse, se subió a la bici y comenzó a pedalear. Avanzó rápidamente ganando metros a los policías que miraban impotentes cómo se les escapaba. Nadie había intentado detenerle, se dijo para sus adentros, en qué mundo vivimos. Habría avanzado unos doscientos metros cuando un señor calvo que rondaría la cincuentena hizo un gesto de dar un paso hacia atrás ante él. El hombre se apoyaba en un bastón, y justo cuando pasó a su lado, en un rápido movimiento le golpeó con él en la cara.


  Miguel cayó al suelo aullando de dolor. En el impacto contra el suelo se rompió un par de costillas, y la sangre le brotaba a borbotones por la nariz y la boca por el bastonazo recibido. Con la vista nublada por el mareo vio como aquel héroe sin nombre apremiaba a los agentes para que se dieran prisa en llegar. Acto seguido perdió el conocimiento.


  Mes trece: El efecto mariposa


  
    Los sistemas complejos tienen una sensible dependencia


    de las condiciones iniciales.


    
      Deterministic Nonperiodic Flow


      Edward Norton Lorenz

    

  


  El efecto mariposa


  La detención de Miguel Sierra era el último eslabón de la cadena. Había triunfado. Desde que años atrás maquinara el plan para hacerse con el control de Cronium, las dudas sobre si funcionaría tal y como esperaba le asaltaban continuamente. Había demasiada gente por en medio, demasiadas intrigas, y eso suponía un gran riesgo. Le hubiera gustado hacerlo de manera más sencilla, pero los necesitaba a todos. Cada uno tenía su papel. Solo así podría señalar a otros culpables en caso de ser descubierto, tanto por la Policía como por Santiago.


  Ahora por fin podía respirar tranquilo. En cuanto se aclarara la situación sobre la herencia de Santiago tendría de nuevo el control de la empresa, y podría, de una vez por todas, dar el paso definitivo para convertirse en uno de los hombres más ricos del mundo. Libre de los temores de su exsocio, y con plenos poderes, invertiría en su ansiada planta de fabricación de medicamentos. En el momento en el que dispusiera de su propia versión del fármaco capaz de acabar con los tumores cancerosos, cortaría el suministro de painita a sus competidores, y Cronium sería la única empresa con acceso a la materia prima y capaz de reducirla a escala nanométrica. Cuando eso sucediera, el precio del producto se dispararía. Aguantaría un tiempo, y cuando las Organización Mundial de la Salud, y los gobiernos de diferentes países presionaran lo suficiente a Camboya para que rompiera su alianza con Cronium, comenzaría a utilizar la painita sintética. En ese momento el precio se estabilizaría, pero ya nadie podría hacerles la competencia, y tendrían acceso ilimitado a los recursos que necesitaban. Como decía Rousseau: la paciencia es amarga, pero sus frutos son dulces.


  Pero en su plan aún quedaba un fleco pendiente: Simon. El escocés había sido un apoyo importante y confiaba en que no fuera un estorbo a partir de entonces. De todos modos, si llegado el momento tuviera que prescindir de él, no le costaría hacerlo. Sería como aplastar una molesta mosca revoloteando alrededor de la comida.


  Le gustaba deleitarse en su propia astucia, y qué mejor manera que repasar mentalmente cómo había ido jugando con todos y cada uno de los implicados. Puso en el reproductor digital la Suite Bergamasque de Debussy, se sirvió una copa Louis XIII, el exclusivo coñac que reservaba para ocasiones especiales, se sentó en el cómodo sillón de su biblioteca, cerró los ojos y se dejó llevar por sus pensamientos con sosiego.


  Jamás hubiera podido imaginarse que su tranquilidad iba a durar tan poco. Tan solo llevaba veinte minutos entregado a la música clásica cuando su mayordomo entró en la biblioteca interrumpiéndole.


  —Hay dos hombres en la puerta que quieren hablar con usted.


  —¡Maldita sea Narciso! —dijo fastidiado por la interrupción—. Diles que se vayan. ¡Que no me moleste nadie!


  —Ya se lo he dicho señor, pero han insistido. Dicen que usted estará muy interesado en recibirlos.


  —¿Te han dicho sus nombres? —respondió airado.


  —Solo uno, Lucas Benavente.


  Carmelo se sobresaltó y se incorporó rápidamente del sillón. Aquello no se lo esperaba. ¿Qué es lo que había llevado a Lucas hasta él? Solo podía ser una cosa. Sabía lo que estaba sucediendo.


  Se sintió perturbado. En algún momento había perdido el control sobre lo que los integrantes del «Club de Edmon Dantés» sabían, y peor aún, no se había dado cuenta. Solo había un camino en esa situación, escuchar lo que le tuviera que decir.


  —Hazles pasar.


  Narciso desapareció tras la puerta. Al poco rato oyó unas pisadas que se acercaban y los dos hombres entraron en la estancia. Reconoció a Lucas de inmediato por las imágenes que habían visto suyas; era de estatura media y porte atlético, tenía el pelo corto y unos preciosos ojos azules. Junto a él entro un jovencito que no llegaría a la veintena; era alto y delgado, y vestía unos pantalones chinos color crema y un jersey de lana azul marino que parecía de poca calidad. Era la primera vez que veía a aquel chico, sin embargo le resultaba extrañamente familiar.


  —Buenas tardes señor García-Soto.


  Solo con ver la sonrisa triunfal que le dirigió y el brillo de excitación en sus ojos supo que se avecinaban malas noticias.


  —Buenas tardes —respondió tratando de adoptar una actitud indiferente—, ¿a qué se debe esta inesperada visita?


  —En primer lugar permítame que me disculpe, sentimos habernos presentado aquí sin avisar. Pero creo que le interesará saber lo que venimos a contarle.


  —Disculpe, creo que no se han presentado ¿ustedes son? —Sabía que aquello no iba a ningún lado, pero no iba a ser él el primero en desenmascararse.


  —Ja, ja, ja. ¡Por favor! No haga ridículas pantomimas. Lo sabemos todo. TODO —recalcó.


  Aquello confirmaba sus peores sospechas, aun así tenía que mantener el tipo. Por mucho que supieran, Cronium iba a ser suyo, sus enemigos estaban fuera de juego, y no tenían ninguna prueba en su contra. ¿O sí? Ese pensamiento por unos instantes le aterró.


  —No esperaba menos de ustedes. Nunca he menospreciado su capacidad, señor Benavente —respondió tratando de mantener su superioridad—. Y ahora que lo saben todo, ¿qué quieren de mí?


  Lucas miró de soslayo a su acompañante, y este le hizo un tímido gesto de afirmación con la cabeza.


  —Yo personalmente nada. Como bien sabe, mi padre murió ya hace tiempo, y desde hace unas semanas los dos hombres responsables de su muerte están pagando por sus pecados. Uno en la cárcel y el otro bajo tierra. Se lo agradezco.


  —No me lo agradezca a mí… no tengo nada que ver en todo ese asunto —bajo ninguna circunstancia iba a confesar, ¡jamás!, aquello podría ser una trampa—. ¿Y su acompañante?


  —¡Ah! Disculpe que no les haya presentado antes. Señor García-Soto, le presento a Yago Castaño, el hijo de Santiago.


  —¿Perdón?


  —Sí, ha oído bien. El hijo de Santiago Pereira. ¿No me diga que su socio no le había hablado de él?


  En ese momento Carmelo sintió un vahído. Le flojearon las piernas y un sudor frío comenzó a recorrerle el cuerpo. ¿Santiago tenía un hijo secreto? ¿Cómo era posible? Repentinamente advirtió porqué aquel joven le resultaba familiar. Aquellos ojos saltones, la cabeza grande, el hoyuelo en la barbilla… ¡no podía ser! Retrocedió tambaleándose y se sentó en el sillón. Parecía haber envejecido cinco años en tan solo unos segundos.


  El bastardo de Santiago, el auténtico Santiago, les había engañado. Dos años de cautiverio y torturas no había sido suficiente para arrancarle la verdad sobre su pasado. ¡Tenía un hijo!


  A pesar del infierno al que fue sometido, Santiago permaneció fiel a una única persona, Silvia Castaño. Su relación con esa mujer había ido de más a menos, no le hubiera importado traicionarla en otras circunstancias, pero jamás hubiera hecho daño a su hijo.


  Al poco de dejarla se enteró por un amigo del embarazo de Silvia. Ella nunca supo que lo sabía y él prefirió hacerse a un lado, era una buena mujer y él no hubiera sido un buen padre. A través de su amigo seguía las evoluciones de su hijo, y en más de una ocasión lo había podido espiar a distancia. Cuando observaba como jugaba con otros niños, el cariño que demostraba a su madre, y cómo había cambiado desde la última vez que lo había visto, sentía unas terribles ganas de salir a la luz, de decirle «soy papá». Al final siempre se echaba atrás, su vida se había convertido en algo difícil de explicar y lo único que conseguiría sería crear problemas.


  Fue Mage quien descubrió a Yago por casualidad, gracias a su capacidad de observación y a la extraña amistad que había entablado con Silvia. Al principio no dijo nada a nadie, ni siquiera a Lucas. Lo mejor para todos es que aquel chico permaneciera a un lado. Sin embargo, cuando las cosas empezaron a torcerse cambió de opinión. Gracias a ese pequeño gesto, a ese aleteo de una mariposa, ahora su enemigo estaba contra las cuerdas.


  —Ha sido una sorpresa para todos. En cuanto murió su socio, Yago apareció de la nada —continuó Lucas.


  —Desde luego, una auténtica sorpresa… —respondió en voz baja Carmelo tratando de recomponerse del duro golpe.


  —Y anticipándome a su siguiente pregunta. Sí, se ha sometido a las pruebas de paternidad y no hay duda, por sus venas corre la sangre de su antiguo socio —concluyó dándole la estocada final.


  Aquello explicaba la misteriosa desaparición de Tomás Linares. Eran ellos los que lo habían escondido. Solo con la ayuda del forense podrían haber sido capaces de volver a poner las cosas en su sitio.


  Efectivamente, años atrás Tomás había cambiado el rumbo de sus vidas, pero ahora, conocedor de las consecuencias que había tenido su delito, pese al riesgo que corría accedió a ayudarles. Solo había una manera de redimir su culpa y que su pecado permaneciera oculto para siempre.


  Tan solo unas semanas atrás, Lucas e Ignacio fueron a su escondite en Pechón para hablar con él. No era casualidad que le hubiera buscado refugio a menos de un kilómetro de la casa del informático. Era el momento de actuar.


  Cuando las puertas del armario empotrado se abrieron dejando paso a la escalerilla metálica, los dos policías se miraron anonadados. Ninguno de los dos había visto antes algo semejante. A Lucas tampoco le hacía mucha gracia enseñarles su bunker privado, y mucho menos dar a conocer SuShadow, pero era la única alternativa que tenían. Tras esa operación tendría que desmantelar todo aquello, no podía correr el riesgo de que la noticia se extendiera y ser descubierto. Era consciente de que aquella era la última vez que iba a usar su programa, y sintió cierta nostalgia anticipada. Alterar la base de datos conjunta de ADN de la Policía y Guardia Civil era el mayor reto al que jamás se había enfrentado, territorio inexplorado, pero si había dos personas que lo podían hacer eran ellos: Tomás conocía la base de datos a la perfección, y Lucas era capaz de evitar que les descubrieran. Una vez dentro reemplazaron de nuevo el ADN de Santiago por el de Laughan. Los dos estaban muertos, solo que ahora cada uno tomó el lugar que les correspondía. El verdadero Santiago en la mansión que nunca conoció, y el asesino y traficante en aquella cuneta.


  Mage se encargó de explicarles a Silvia y Yago lo que había sucedido. Les resultó difícil encajar la historia de su padre y exnovio. Sobre todo después de tanto tiempo de rencores. Al final aceptaron el hecho de que les había protegido en los momentos más difíciles de su vida, y accedieron a colaborar.


  El «Club de Edmon Dantés», aquella cuadrilla escogida para servirles, había ido un paso por delante. Y ahora estaban allí, en su casa, para escupirle a la cara la infame verdad.


  —Mi padre prefirió mantenemos alejados —habló por primera vez el joven con una sorprendente confianza en sí mismo—. Pero por lo que me han dicho, me parece que ahora somos socios.


  —Tengo el inmenso placer de presentarle al otro nuevo accionista mayoritario de Cronium —concluyó Lucas con gesto triunfal.


  Carmelo encajó el golpe con desazón. En su retorcido plan nunca había contemplado esa variable. Jamás se hubiera imaginado que pudiera pasar algo así. No tenía fuerzas para hablar y los pensamientos sobre cómo podían haber llegado a esa situación se agolpaban en su cerebro. Necesitaba tiempo para ordenar su mente y buscar una alternativa. Todos sus esfuerzos por ser el dueño de Cronium habían sido en balde. Como una ráfaga de viento derriba un castillo de naipes, su plan había sido barrido de un plumazo.


  —Un placer —dijo tendiéndole la mano de manera titubeante.


  El joven se la estrechó mirándole a los ojos. Era más valiente de lo que se podía imaginar tras aquella primera impresión.


  —Ahora, si me disculpan, podrían dejarme solo —dijo con voz cansada.


  —¡Por supuesto! No todos los días se tienen tan buenas noticias.


  ***


  Néstor estaba contento. Tras más de cinco años en España por fin volvía a su país. Habían sido cinco años extraños, en los que había tenido que permanecer en estado latente para solo aparecer en ocasiones puntuales. No era el tipo de trabajo al que estaba acostumbrado, y en más de una ocasión se había sentido incómodo por tener que exponerse tanto. Pero al fin y al cabo, en todo aquel tiempo había ganado diez veces más de lo que hubiera ganado en su país enfrentándose a situaciones mucho más peligrosas.


  Había conocido a su jefe casi diez años atrás, en Cancán. Un amigo de un amigo le dijo que había unos españoles que necesitaban arreglar cuentas con alguien. Él era uno de los mejores, y así se lo hicieron saber.


  Matar a personas inocentes no era su estilo, pero le pagaban bien, así que prefirió no cuestionarse mucho los encargos que le ofrecían. Aquella fue la primera vez que mató para Carmelo García-Soto. Cargarse al doctor y su mujer española no fue complicado, la dificultad de aquel primer trabajo fue el poder devolver luego las llaves de la clínica al cadáver sin que se percatara nadie. Por suerte el dinero en México hacía siempre fácil lo difícil.


  El trabajo salió bien. Nadie sospechó nunca, al menos hasta donde él sabía. Así que cuando casi seis años más tarde Carmelo necesitó a alguien de confianza para «un trabajo especial», alguien que supiera como pasar desapercibido, enseguida pensó en él.


  Serán como mucho cinco años, le dijo. Trabajarás para una empresa de seguridad de un amigo y ganarás un sueldo normal. Pero a final de mes tendrás cinco mil dólares ingresados en el banco que quieras. A parte, cada trabajo «extra» que hagas para mí te lo pagaré cinco veces más de lo que cobras en México.


  Al principio había dudado. Había estado un par de veces en España, incluso tenía un primo que vivía allí. Pero si las cosas salían mal no sería lo mismo, en el país azteca tenía sus recursos. Carmelo le dio un último empujoncito doblando la oferta de «la paga mensual» y al final aceptó.


  Después de todo ese tiempo consideraba la experiencia como gratificante. Había experimentado lo que era una vida normal, hacer amigos, tener un horario de trabajo y demás. Sin embargo, al mismo tiempo, no le había abandonado del todo la sensación de poder que experimentaba cada vez que liquidaba a alguien, y había ganado una cantidad de dinero muy superior a la que hubiera podido conseguir en su país.


  Siempre seguía el mismo patrón para los asesinatos: evitar cualquier móvil con lógica y hacer una meticulosa puesta en escena para inculpar a otra persona. En las cuatro ocasiones en las que había tenido que actuar a lo largo de esos años, podía presumir de haber ejecutado su trabajo de manera intachable. Lucía Iglesias, Víctor Ibáñez y Juan Galiano habían sido casos relativamente sencillos. Este último incluso había sido también ordenado por Miguel, quien conocía su pasado. No tenía ningún vínculo con ellos y solo había tenido que estudiarlos y observar sus costumbres para poder elaborar un plan con criterio. Sin embargo su último trabajo había sido más complicado, en cierto modo porque había establecido una relación con su víctima, pero sobre todo porque el día del asesinato estaba presente en el lugar del crimen.


  Atacar a Santiago Pereira era complicado. Era una persona recelosa, y constantemente rodeada de un nutrido dispositivo de seguridad. Carmelo lo sabía, por ese motivo lo había infiltrado bastante tiempo antes de que su relación se deteriorara. Era un estratega, y desde siempre parecía haber sabido cuál sería el final.


  Gracias a la preparación del terreno que había llevado a cabo Simon, había podido ejecutar el asesinato del empresario de manera razonablemente sencilla.


  El escocés no le daba buena espina. Él mataba por dinero, no era algo para estar orgulloso, pero era coherente con su manera de actuar, y gracias a eso sabía discernir en todo momento quién era la víctima y quién era el cazador. Sin embargo veía dudas en Simon. Servía a Carmelo, pero había establecido una relación demasiado personal con el otro grupo y, a su manera, trataba de salvaguardarles ante posibles amenazas. Mostraba debilidad, y Carmelo lo sabía, por eso tenía dudas de su lealtad. Si fuera otro seguramente ya se lo hubiera quitado de en medio, sin embargo, no sabía bien porqué, estaba haciendo una excepción con él.


  Santiago, como todo hombre, tenía sus costumbres. Una de ellas era coleccionar recuerdos de viajes, tanto los suyos propios como los que le regalaban otros, y uno de sus mejores proveedores era Miguel. Su amigo solía hacer un gran viaje anual en sus vacaciones de verano, y siempre se acordaba de traerle algún pequeño presente. Meses atrás Carmelo había fotografiado algunos de los recuerdos que él almacenaba en su despacho y que cumplían con determinados requisitos de tamaño y forma. El objeto que buscaba debía ser lo suficientemente grande para albergar un pequeño dispositivo de puesta en marcha, y un depósito con gas sarín suficiente para matar a una persona de forma rápida teniendo en cuenta el volumen de la estancia. Había dos o tres piezas que podían servir pero, sin duda alguna, la réplica de la estela maya era la mejor. Disponía de numerosos recovecos que permitirían disimular los minúsculos orificios por donde saldría el gas una vez activado el artefacto, y era lo suficientemente robusta para poder soportar pequeños impactos con la limpieza o transporte. A todo esto había que añadirle que había sido el propio Miguel quien se lo había regalado, un factor muy importante a tener en cuenta.


  Las dos semanas siguientes a Néstor se le multiplicó el trabajo. Además de la fabricación del artefacto tuvo que dejar suficientes pistas para que la Policía pudiese rastrearlo. Todas ellas apuntarían a una persona: Miguel Sierra. Pasó bastante tiempo en las oficinas de MIGESA, y abusando de su estatus en la empresa y de la confianza de su jefe, fue entrando metódicamente en el ordenador de Miguel a la menor ocasión. Utilizando diferentes buscadores en modo incógnito fue dejando un rastro invisible para él, pero no para la Policía. Búsquedas sobre el gas sarín, su composición, estabilidad, cómo fabricarlo, etcétera, quedaban registradas sin que él sospechara nada. Arriesgó también realizando un pedido por internet de un pequeño mando a distancia a nombre de Miguel y facturado a la empresa. Su precio era lo suficientemente irrelevante para que los del departamento de contabilidad se dieran cuenta de ello, sin embargo aquella sería una pista casi definitiva para inculparle en el asesinato. El peor momento de esas dos semanas fue cuando la empresa de mensajería realizó la entrega, y tuvo que robar el pequeño paquete de la mesa de su jefe sin que este se percatara ni siquiera de haberlo recibido.


  Poco después Simon se encargó, sin saberlo, de depositar el arma letal en el despacho de Santiago. Él mismo había estado allí asegurándose de que todo saliera bien, no era casual que aquel día le tocara vigilar la casa de Santiago. Sin que ellos lo supieran había colaborado en la distracción que Ana había preparado jugando a ser una señorita en apuros. La aparición de su jefe, por poco da al traste con todo, pero finalmente se salieron con la suya. Ese día también sucedió algo que a la postre resultaría determinante para la inculpación de Miguel. La sustitución de la grabación de algunas de las cámaras de seguridad por bucles grabados la semana anterior dejó a oscuras el momento del cambio. Santiago, obsesionado por su seguridad, había ordenado que las grabaciones se guardaran durante un mínimo de seis meses. Era una medida excesivamente costosa y carente de todo sentido, pero en aquella ocasión suponía una gran ventaja para ellos.


  Tras el asesinato de Santiago, Néstor colaboró con la Policía y les hizo saber, de manera casual, que disponían de esa documentación visual. No les resultó sencillo, pero la Policía dio con el bucle de la cámara del despacho de Santiago, y pudieron comprobar en las grabaciones de antes y después que la estatuilla tenía algunas diferencias. Había sido cambiada. Una de las pocas cámaras que no había sido alterada era la que cubría la entrada principal de la casa. En ella se veía a los dos guardias de seguridad que estaban ese día de servicio, Néstor y otro compañero, conversando con una señorita en la entrada de la casa justo en el momento que Miguel llegaba en su todoterreno negro. Los dos compañeros permanecieron fuera de la casa durante todo el tiempo que duró el agujero negro en el interior de la vivienda, y él fue el único que entró en la residencia en ese lapso de tiempo. A los ojos de la Policía solo Miguel podía ser el culpable.


  Su última intervención tuvo lugar el mismo día del asesinato. Tras la reunión que él y Santiago mantuvieron, le siguió, y cuando vio que se disponía a marcharse accionó la trampa mortal con el control remoto. Antes se había asegurado de que sus huellas dactilares estuvieran impregnadas en el mando. Solo restaba esconderlo entre sus cosas una vez de vuelta a la oficina.


  Como siempre, su trabajo había sido impecable. Ahora llegaba el momento de volver a su tierra y disfrutar un poco de la vida. Pero antes de partir su jefe le había pedido un último favor.


  Al año siguiente: Jaque Mate


  
    La ambición es el último refugio del fracaso.


    Oscar Wild

  


  Jaque mate


  No había día en que Miguel Sierra no repitiera en alto dos nombres: Carmelo García-Soto y Simon Boxer, los nombres de las personas que habían acabado con la vida de su amigo y le habían inculpado por ello. Aún le quedaban muchos años en el centro penitenciario Madrid V, pero algún día saldría de allí, y cuando ese día llegara ellos tendrían su merecido.


  No le gustaba estar encerrado, nadie se podía acostumbrar a esa situación. Sin embargo, en los casi cuatro meses que llevaba entre aquellas paredes se había acostumbrado a la rutina. Incluso había entablado amistad con otros presos.


  Como cada día, cuando acabó la hora del patio se dirigió al comedor. Tras servirse la insulsa comida en una bandeja de plástico fue a sentarse con Gerardo y Martín, dos veteranos que frecuentaba asiduamente. Esa mañana había ganado un buen pellizco de dinero en una apuesta, y además en el menú había guisantes con jamón y pollo al homo, dos de sus platos favoritos, así que estaba de muy buen humor.


  Estaban bromeando sobre uno de los guardias al que apodaban «El Pincho» cuando oyeron un gran alboroto a tres o cuatro mesas de distancia. Dos reclusos se habían enzarzado en una violenta pelea. Nuno, un portugués bastante grande, conocido por sus malas pulgas, le estaba propinando una soberana paliza a un recién llegado que trataba de protegerse de los golpes en el suelo. De inmediato, sin que a los guardias les diera tiempo a reaccionar, cuatro reclusos más se metieron por medio, y en apenas unos segundos el alboroto creció exponencialmente. Sin comerlo ni beberlo se formó un gran estruendo de presos jaleando la pelea, y trozos de comida y bandejas volaban por el aire en todas direcciones.


  Tres guardias de seguridad se acercaron para tratar de poner orden, pero los ánimos estaban caldeados, y uno de ellos recibió una tremenda patada en el pecho y cayó al suelo golpeándose la cabeza con una mesa. Al ver que la situación empeoraba cinco guardias más aparecieron de la nada, sacando sus porras de goma y golpeando indiscriminadamente a los internos que participaban en la pelea.


  —Esto se pone feo, ¡vámonos! —dijo Gerardo dirigiéndose a la puerta de salida.


  Varios reclusos habían pensado lo mismo y corrían hacia la salida de la cafetería empujándose unos a otros.


  Todo sucedió muy rápido. Cuando avanzaba en medio de la masa humana Miguel se giró tratando de ver cómo estaba el patio allá detrás, en ese momento tropezó con algo y su cuerpo se venció hacia delante. Estaba a punto de ser aplastado por los reclusos que iban detrás cuando un brazo le sujetó por debajo del pecho ayudándole a levantarse. Se giró para ver quién le había ayudado y vio a Martín mirándole con una extraña mueca. En ese momento sintió un profundo dolor en el cuello. Instintivamente se llevó la mano a la garganta y comprobó horrorizado que estaba empapada en sangre de color oscuro. Sintió que la vida se le iba, un vacío se apoderó de él. Los sonidos se alejaron más y más, y sus recuerdos le abandonaron.


  ***


  Pocas horas más tarde, en un lugar muy diferente, Carmelo y Simon brindaban en secreto por la noticia que acababan de recibir. Si bien sus ánimos eran distintos, los dos se alegraban de que el último hombre de Laughan estuviera fuera de combate.


  Néstor, como siempre, se había encargado de su último trabajo con total profesionalidad. Estaba seguro que no les sería complicado dar con alguien dispuesto a acabar con la vida de un recluso incómodo a cambio de una considerable suma de dinero.


  Una vez resuelto el problema de Miguel, su principal preocupación volvía a ser el control de las acciones de Cronium.


  —Estamos otra vez en la casilla de salida —se lamentó Simon.


  —No pienses eso mi querido amigo. Hace dos años nos devanábamos los sesos para acabar con un enemigo muy peligroso, y lo hemos conseguido. Nuestro problema actual es mucho más fácil de solucionar.


  —Sí, pero no contamos con el factor sorpresa, ni con nadie que haga el trabajo por nosotros.


  Carmelo suspiró. Estaba harto de la actitud cobarde y recelosa de su socio en los últimos meses. Si no hubiera sido su único aliado lo hubiera matado allí mismo, con sus propias manos.


  —Hazme caso. Los desgastaremos, haremos de Cronium una preocupación constante para ellos. Al final su única solución será vender. Eso sí, no creo que nos salga barato. Habrá que pagar su peaje emocional.


  —¡Pero si somos sus máximos rivales!


  —Créeme. Todo el mundo tiene un precio.


  ***


  Habían pasado ocho meses desde su primer encuentro y el principal objetivo de Carmelo, cada día, en cada movimiento en el seno de la empresa, había sido hacerle la vida imposible a Yago. Pero para desgracia suya, en su plan por deshacerse del hijo de Santiago se había encontrado con un inesperado problema, el apoyo de Lourdes Carrascosa al nuevo accionista.


  Convencer a Lourdes Carrascosa para que se posicionara de su parte había sido un proceso delicado para Lucas y Yago.


  Tuvieron que ocultarle gran parte de lo que había sucedido, y al mismo tiempo hacerle sospechar que de algún modo Carmelo podría haber estado relacionado con la muerte de su marido. La viuda del policía dudó, pero al final aceptó apoyarlos. Aun así, su compromiso era frágil, y no sabían cuánto podría durar. Desde ese momento la empresa se había dividido en dos facciones totalmente enfrentadas. De un lado García-Soto y el escocés, con el cuarenta por cien de las acciones, apostaban por invertir en una nueva división farmacéutica que les permitiera producir los medicamentos directamente. Por el otro, Yago Castaño y Lourdes Carrascosa, con exactamente el mismo poder, apostaban por continuar con la actual dinámica. Al final, como resultado, cualquier decisión importante suponía una batalla imposible.


  Al principio Carmelo estaba convencido de que podría salvar la situación, sin embargo sus esfuerzos por desgastar a sus adversarios estaban resultando inútiles. El veterano empresario había errado no contemplando un aspecto básico en su estrategia, y es que ninguno de sus oponentes necesitaba a Cronium. Lourdes Carrascosa nadaba en la abundancia, y los beneficios de la empresa representaban solo una parte de su patrimonio; mientras que Yago, que había recibido su fortuna en una herencia inesperada, no tenía grandes ambiciones con respecto al futuro de la empresa.


  Así que a Carmelo y Simon no les quedó otra alternativa que hacerles una oferta por sus paquetes accionariales que no pudieran rechazar.


  Tal y como le había vaticinado a Simon todo el mundo tenía un precio, y tras un par de largos meses de ofertas y contraofertas, finalmente habían llegado a un principio de acuerdo.


  Para Yago, la decisión de aceptar o no la inverosímil oferta no resultaba nada sencilla. Por un lado deseaba deshacerse de aquel dinero manchado de sangre, el dinero que le había costado la vida a su padre y a los familiares de sus nuevos amigos; pero por otra parte, claudicar ante ella significaba doblegarse a su voluntad. ¿Para que servía entonces todo lo que habían hecho?


  Aquel era el principal motivo por el cual estaba sentado con Ana, Marc y Lucas, como no podía ser de otra forma, en la última mesa de Los Claveles.


  —Como podéis ver, la oferta es inmejorable —dijo extendiéndoles un dossier con toda la información.


  —Se están jugando todo a una carta —intervino Lucas—. Si pagan esto por vuestras acciones, y quitamos lo que supondría el coste de la nueva planta sus fondos se verán reducidos a prácticamente nada.


  —¿Todo ese análisis financiero con un simple vistazo? —comentó Marc sorprendido.


  —¡Qué pasa, que no puede venir uno con los deberes hechos! —respondió guiñándoles un ojo.


  Sabían que tras la visita de Ignacio y Tomás había tenido que destruir SuShadow y todo lo que le pudiera relacionar con él, pero Lucas era un hombre con recursos, y en pocos meses había podido desarrollar un sistema incluso mejor.


  —Lucas me pidió que le pasara la información por adelantado —se justificó Yago.


  —Esta oferta es una locura, la ambición les ciega…


  —Si su plan para tener el monopolio de los medicamentos contra el cáncer funciona esto serán solo migajas. Yo quiero impedírselo, me parece inmoral.


  —¿Entonces cuál es el problema? —preguntó Ana.


  —El problema es que Lourdes ya ha aceptado. Con su apoyo, y el de los pequeños accionistas no podré hacer nada para frenarle.


  Lucas, Ana y Marc se miraron entre sí. No hacía falta hablar, hacía tiempo que los tres habían tomado una decisión.


  —Te agradecemos el gesto, Yago, pero nuestra guerra ha terminado. Lo mejor es que vendas tu parte y te olvides para siempre esa maldita empresa.


  —¿Cómo? No entiendo.


  Marc tomó la palabra.


  —Es sencillo de explicar, pero difícil de comprender…


  ***


  Carmelo se miró al espejo por última vez, estaba impoluto, traje azul, camisa blanca, perfectamente planchada, y una corbata con la fórmula de la painita diseñada exprofesamente para él. Aquella tarde por fin se iba a convertir en el dueño absoluto de Cronium.


  Horas más tarde, en la segunda planta de una notaría en la Castellana, casualmente a menos de cien metros del edificio de oficinas donde Víctor les reunió por primera vez, se hallaban reunidos los principales accionistas de la empresa. Esa misma tarde se iba a producir el mayor movimiento accionarial de Cronium desde la irrupción de Carmelo, Santiago y Eduardo poco más de nueve años atrás.


  Mientras tanto, Lucas, Marc y compañía, esperaban pacientemente que finalizara la reunión en la terraza acristalada de El Recuerdo, un pequeño bar a tan solo un par de calles de distancia. Esa vez contaban con una integrante más en el grupo, Silvia Castaño. Su amiga Mage le había contado con detalle por lo que habían pasado todos ellos, y la aventura que habían vivido los convertía en héroes a sus ojos. Hacía apenas un año que los conocía, pero se sentía insólitamente a gusto con ellos, como si hilos invisibles unieran sus vidas.


  Finalmente, tras más de una hora de tensa espera, Yago apareció con gesto triunfal por la puerta.


  —Saludad a un hombre rico. Mejor dicho, extremadamente rico —dijo sin poder disimular su excitación.


  Uno a uno todos le abrazaron. De manera atropellada le preguntaron cómo había ido todo, cómo había visto a Carmelo y Simon, si le habían dicho algo más fuera de la negociación… Aunque aquel era un paso importante, y estaban heridos de gravedad, sabían de primera mano el peligro que suponía estar enfrentados a ellos.


  El acuerdo que habían alcanzado tenía una parte que quedaba fuera de los papeles. Yago no sacaría a la luz lo que había en el contenido de la caja fuerte de su padre, y a cambio él se olvidaría de ellos de una vez para siempre. Si algo extraño le sucedía a él o a cualquiera de sus nuevos amigos, esa información saldría a la luz, y la historia de todo lo que había sucedido lo acompañaría.


  Yago les contó cómo había transcurrido la reunión con todo lujo de detalles, y al acabar brindaron por lo que habían conseguido. Estaban a tan solo un paso de terminar con aquella aventura para siempre.


  Cuando se despidieron todos sintieron una extraña melancolía. Se seguirían viendo, algunos más que otros, pero llegados a este punto sus caminos se separaban. La gran aventura que habían vivido les dejaba penas y alegrías, pero sobre todo una amistad que perduraría el resto de sus vidas.


  ***


  Tres meses después de la compra de las acciones de Cronium, por primera vez se procesó painita de manera sintética. El descubrimiento tuvo lugar en el Massachusetts Institute of Technology, el MIT, la prestigiosa universidad americana. Tras varios años de investigaciones, los doctores John W. Taylor y Rosemary Deacon dieron un paso de gigante contra la enfermedad más importante del mundo: el cáncer.


  Simon estaba desayunando unos huevos con beicon cuando oyó la noticia en la televisión. Se le heló la sangre. ¿Cómo podía sucederle aquello? Con todo lo que había peleado. Inmediatamente llamó por teléfono a su colega, pero su móvil parecía estar apagado. Trató de localizarle en su casa, pero tampoco hubo manera. Narciso, el mayordomo, le informó que aquella mañana había salido pronto hacia la oficina.


  Dejó el desayuno a medias y salió a toda prisa hacia la sede de Cronium, a las afueras de Madrid. Necesitaba saber hasta qué punto les podía afectar el descubrimiento.


  Cuando entró en el moderno edificio, pudo ver reflejado en el rostro de los mandos intermedios de la empresa con los que se cruzó, que la noticia ya se había extendido. Se dirigió al despacho de Carmelo y entró sin llamar.


  —¿Te has enterado?


  Era obvio que sí, su semblante era taciturno. Levantó lentamente la vista y simplemente respondió con voz cansada.


  —Sí. Esto es el final.


  —¿Crees que han podido ser ellos?


  —Imposible, solo yo sé donde está el disco duro de Lucía.


  —¡Pero entonces cómo han podido descubrirlo! —gritó.


  —No lo sé. Dímelo tú —Carmelo estaba apesadumbrado, pero extrañamente tranquilo—. ¿Dejaste que ellos lo tuvieran en algún momento?


  —¡Por Dios no!


  —Entonces… O de verdad han sido los americanos o fue Lucía.


  Luego, contrariamente a lo que se podría esperar de él, añadió con una mueca «C’est la vie» y volvió la vista hacia sus papeles.


  Había perdido, estaba jodido, pero así era la vida. Ya no había nada que pudiera hacer. En pocas semanas estaría arrumado. Tan arruinado como el hombre que tenía delante. Al menos, para su consuelo, aún le quedaban algunos negocios en marcha con los que poder levantarse de nuevo.


  —¡Pero tenemos que hacer algo! —Simon estaba desquiciado.


  —Sí, vender lo que podamos cuanto antes y buscamos otro negocio —respondió sin muchas ganas.


  —Carmelo, tú me has traído hasta aquí. ¡Ahora no me jodas!


  —¿Qué te he traído? —dijo mirándole con desprecio—. ¿Eres un perrito?


  Simon estaba furioso, se sentía impotente.


  —Madura, Simon. A veces se gana y a veces se pierde. Ahora sal de mi despacho y no vuelvas a entrar sin llamar jamás.


  La noticia llenó las portadas de todos los telediarios durante varios días. La información iba filtrándose poco a poco. Los responsables de la investigación eran precavidos, pero por lo que parecía, todas las pruebas indicaban que la painita sintética tenía exactamente la misma estructura que la natural, se convertía de la misma forma al ser reducida a escala nanométrica, y por consiguiente tenía los mismos efectos en su aplicación contra el cáncer. La limitación de recursos y el monopolio de su explotación dejarían de ser un freno para las farmacéuticas.


  El valor de las acciones de Cronium bajaba cada día que pasaba, pero al cabo de la semana, cuando el equipo de investigación anunció que todos los resultados iban a ser gratuitos y de dominio público, se desplomaron. La empresa se convirtió en un mastodonte cargado de gastos con un producto que en pocos meses no valdría nada.


  Seis mil kilómetros al oeste, el doctor John W. Taylor y la doctora Rosemary Deacon aún no se acababan de creer lo que les había sucedido unos meses atrás. Tres jóvenes españoles, que prefirieron ocultar su identidad, les visitaron en su laboratorio en Massachusefts. Según les contaron, una antigua amiga suya había resuelto el problema de la painita sintética años atrás. Les entregaron una tarjeta de memoria y les dijeron que todo estaba ahí.


  Podían utilizar aquella información, era original, pero solo podían hacerlo bajo dos condiciones: no revelar nunca que alguien se la había dado, y esperar a que se cerrara la multimillonaria venta de las acciones de Cronium. Llevaban muchos años investigando, y verosímilmente podían presentarse ante el mundo como los científicos que habían resuelto el problema.


  Al principio se negaron, aquello iba en contra de su ética científica. Pero acabaron convenciéndolos. Moralmente era mejor salvar millones de vidas que dejar de hacerlo por no atribuirse los resultados de alguien que al fin y al cabo ya estaba muerto.


  Lucía había sido muy precavida al esconder la pequeña tarjeta de memoria negra con sus investigaciones en aquel marco de fotos, junto a los diamantes, y dejar un mensaje en clave a Marc en una de sus pajaritas de papel para que supiera que lo que allí se ocultaba era algo muy especial. «Nunca dejes que me aleje de ti». En cierto modo, aquella había sido su despedida, su manera de pedirle perdón.


  Marc solo confió su secreto a Lucas y Ana. Tenían que dejar que Yago tomara las riendas de su propio destino, solo así sería merecedor de la fortuna que la casualidad le había deparado. El hijo de Santiago no les defraudó, y al anteponer sus valores a la ambición salió victorioso.


  FIN


  Epílogo


  Si Mage no se hubiera percatado de mi parecido con Santiago, si no hubiera convencido a mi madre para que me hiciera participar en esa aventura, mi vida, y la de mucha gente, sería diferente. Ese pequeño aleteo en sus alas provocó un tsunami inimaginable.


  A lo largo de estos últimos años he entablado una sincera amistad con algunas de las personas que intervinieron en el curso de esta historia. Cada uno ha seguido su camino, pero al menos una vez al año intentamos reunimos. Gracias a esas veladas, entre risas y confesiones, he podido ir reconstruyendo poco a poco los detalles de esta historia, la trama oculta gracias a la cual hoy en día millones de personas pueden permitirse vivir más y mejor.


  Hace poco nos juntamos de nuevo todos en casa de Lucas y Ana, en Pechón. Era final de primavera y las flores de su nuevo jardín lucían esplendidas. Comimos allí mismo, y como no podía ser de otra manera hablamos de la noticia que había aparecido en prensa la semana anterior: Los doctores Taylor y Deacon iban a ser galardonados con el Premio Nobel de medicina. A Marc la noticia le había entristecido un poco, ya que sabía que ese era el sueño de Lucía; sin embargo, el premio que tenía en ese momento entre sus brazos pronto le hizo olvidarse de aquello. La pequeña Marta era igual de pelirroja que su madre. Desde hacía un año era la reina de las reuniones.


  Ignacio nos puso al día del juicio contra Carmelo García-Soto. Todo parecía indicar que pasaría una larga temporada entre rejas, el lugar donde merecía estar desde mucho tiempo atrás. Envejecido y cansado de pelear, mi antiguo socio permanecía mudo en el banquillo de los acusados, encajando los golpes de las irrefutables pruebas de sus delitos.


  Cuando heredé la casa de mi padre, una de las primeras cosas que hice fue abrir la caja fuerte. Tal y como me habían dicho, allí estaba aquella libreta de tapas marrones. Su nombre no aparecía en los documentos, ya se había cuidado mucho en el pasado de que así fuera, pero al menos era un punto de partida para poder desatascar las investigaciones sobre el caso Laughan. La Policía cumplió de manera sobresaliente con su papel, fue tirando del hilo, y pronto encontraron evidencias de su implicación. Ahora, el que fuera uno de los empresarios más polémicos de los últimos años, estaba contra las cuerdas.


  Poco antes del juicio a Carmelo, Simon se fue a Camboya para no regresar. La caída de su socio le arrastraría al vacío. Su exilio en el país asiático no duró mucho, tres meses atrás una vecina dio parte a la Policía tras oír un disparo en el apartamento contiguo. Arruinado y consciente de sus pecados, el escocés no aguantó la presión y se quitó la vida.


  Se puede decir que todos nuestros enemigos habían recibido su merecido. Sin embargo había algo que seguía siendo un misterio, qué había sido de Eduardo Bustiza. Desde que salió a la luz su vinculación con la banda de Laughan estaba en búsqueda y captura, pero la Policía no tenía ninguna pista sobre su paradero. Había abandonado el país poco después de la muerte de Santiago y nadie había vuelto a saber nada más de él. De todos modos, era una preocupación menor, solo una casualidad podría hacer que se diera con la verdadera identidad de Ana Despinou.
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